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EL HOMENAJE DE WINSTON CHURCHILL 
(Primer Lord del Almirantazgo) 


“Es forzoso mirar la entrada de un submarino en la bahía 


de Scapa Flow como una notable hazaña de audacia y 
habilidad técnica.. 


(Cámara de los Comunes) 
17 de octubre de 1939 
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LO QUE DIJO LORD CHETFIELD 


N (Ministro para la Coordinación de la Defensa) 


“La entrada del submarino en el puerto, debe ser con- 
siderada como una notable hazaña de habilidad pro- 
fesional y osadía...” 


(Cámara de los Lores) 
17 de octubre de 1939 
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SEÑALA EL DAILY EXPRESS EN UN EDITORIAL... 


"Scapa Flow es una base naval armada. Y sin embargo 
un submarino entra en ese puerto deliberadamente para 
hundir a un buque de guerra británico y al parecer se 
va luego tranquilo de regreso...” 


DIJO EL DAILY MAIL... 


“Nuestro país no dejará de reconocerle al enemigo E 
hazaña marítima realizada еп una de las empresas sub- 
marinas más notables del siglo...” 
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Rápidas lanchas inglesas patrullan incesantemente las aguas de la Bahia de Scapa Flow, 
lugar donde se concentró la armada británica. Después de la hazaña de Prien, ese lugar fué 
abandonado. 
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Luego de una larga y azarosa travesía por los mares del mundo, estos submarinos aguardan 
ser objeto de reparaciones para luego marchar nuevamente hacia el enemigo. La empresa 
cumplida por la tripulación de estos peces de acero estuvo jalonada de gloria, 





La noche se había tendido sobre el mar como un fúnebre 
presagio. 

El viento del Sud Oeste levantaba una terrible marejada 
y la vieja fragata Hamburgo se quejaba lúgubremente ante los 
embates de las aguas, crujiendo por todas sus costuras. La cu- 
bierta estaba completamente anegada y los palos tenían el 
гитогео característico de una madera a punto de quebrarse. 
La tripulación corría desesperadamente hacia uno y otro lado 
mientras la voz del capitán resonaba como un clarín llamando 
a la lucha... 

Algunos de los marineros, ya completamente agotados 
se habían tendido en los camastros a descansar sin siquiera 
quitarse las botas de agua, alertas a cualquier llamado de emer- 
gencia, 

Súbitamente, la nave se inclinó peligrosamente como que- 
riendo renunciar al combate. 

Pero inmediatamente vino el contraataque. 

La voz del capitán Stoewer aulló en la puerta de uno 
de los camarotes. 

—Todos a cubierta... si no quieren dormir eternamente.../ 
salió un pequeño grupo y nuevamente tronó la voz... 
—Wistachek, Staabs, grumete Prien, a cargar la gavia 
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HAND MOND 


Dos hombres y un jovencito corrieron velozmente y tre- 
paron como simios por la jarcia de gavia... 

Apoyados sobre los montapiés, comenzaron a recoger las 
velas cuyo lona estaba fría y tiesa. 

Prien, miró hacia abajo... La cubierta, a 30 metros, apa- 
recía empequeñecida por la distancia, mientras el terrible 
vendaval proyectaba peligrosamente los cuerpos de uno a otro 
lado. 

—Mojarrita, le gritó Wistachek —cuidado con los zarpa- 
ZOS. 

У acompañó esa advertencia con una serie selecta de mal- 
diciones contra la naturaleza... 

La tarea se hacia cada vez más penosa. Los golpes del 
viento impedían dominar las velas que se volvían a hinchar 
violentamente, arrebatándola de las manos de los heroicos ma- 
rinos, cuya vida estaba pendiente de un descuido o de un mo- 
mento de flaqueza. 

De pronto sucedió lo esperado o lo inesperado... 

Un grito desgarrante pobló el espacio y Prien vió con 
horror, que a su lado,Staabs se balanceaba grotescamente afe- 
rrado del montapiés... 

Cuando quiso reaccionar, ya Wistachek, abandonando su 
lugar y balanceándose peligrosamente se había acercado у to- 
mando por el cuello a su compañero lo levantó rápidamente, 
en una prodigiosa demostración de fuerza física... 

—Wistachek... te debo la vida... 

—Cállate, gusano... Рог tu culpa tengo que empezar de 
nuevo el trabajo... 

Y el corpulento marino volvió a recoger lentamente las 
velas con la tranquilidad de quien fuma un cigarrillo... Como 


si nada hubiera pasado... 

El barco. mientras tanto, seguta bamboleándose como en 
un mar de vino. 

Arriba Wistachek. Stanbs v Prien seguían afanosamente 
su labor, mientras las horas, pasaban y pasaban... 

Y asf estuvieron toda la noche. 

La fragata, estaba en la madrugada a 8 millas al norte de 
Cork, luego de haber andado a la deriva por la corriente de 
vientos contrarios. 


Abajo, en cubierta, el capitán estaba indeciso. Pero luego 
se decidió el arribo hacia Dublin. 
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La tempestad, lejos de amainar había aumentado. ' 

Nadie sabía lo que podría suceder. 

Cerca del medio día se avistaron los bajos de Fricken, que 
marcaba la entrada al puerto, pero la situación continuaba 
siendo trágica. 

Desde la nave по se podía avistar ni el barco faro ni las 
boyas luminosas que hubieran permitido al oficial de guardia 
tomar las exactas mediciones con que situarse. 

De pronto el capitán Stoewer, gritó rudamente... 

—Prestos a fondear... Maldito sea... apúrense que emba- 
rrancamos...! 

La orden había llegado demasiado tarde. 

La fatigada fragata emitió un sordo quejido y luego se 
detuvo brúscamente... 

Barco y tripulación habían caído en una trampa mortal...! 

El mar redobló entonces sus ataques... 

Las olas azotaban la cubierta con saña homicida, arras- 
trando todo lo que hallaba a su paso. 

El palo trinquete se bamboleaba pesadamente, como ofre- 
ciendo su postrer resistencia. 





4 La perspectiva era desesperante... 
| Е] grumete Prien, aferrado а la borda, miraba con an- 
с gustia todo aquello. 
¿Sería acaso el fin de una aventura que para él recién co- 
menza ba? 


Pensé en sus padres, en Leipzig, su querida ciudad, en 
sus esperanzas... y рог un momento olvidó el viento, la lluvia 
y el peligro. 

La potente voz del capitán lo volvió a la realidad... 

—Cargar el velado alto —gritó. 

Todos miraron hacia arriba. 

Algunos creyeron ver la muerte danzando grotescamente. 
Hubo un momento de angustiosa indecisión... 
Imprevistamente, Kremer, el atlético pelirrojo, se lanzó 

hacia la aventura. 

Lenta pero seguro comenzó a trepar mientras el viento 
se aferraba a él como una garra. 
Cinco metros, diez metros, quince metros... De pronto 

Kremer perdió pie. 

Prien se cubrió la cara con las manos. 
Cuando volvió a mirar el heroico marinero había recu- 
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perado su estabilidad y al llegar a destino, extrajo una navaja 
y de un solo tajo, cortó todos los cabos. 

La nave fué sacudida con tal violencia que pareció por 
un momento que iba a partirse en dos e inmediatamente des- 
pués comenzó a moverse y luego a navegar a la deriva... 

Había desembarrancado...! 

Un golpe enérgico de timón hizo virar al Hamburgo, 
lenta pero firmemente. 

Mientras tanto, el primer oficial, con varios marineros 
se situaban en el castillo de proa, preparando las anclas para 
fondear a la primera orden. 

Había una tensa expectación en el ambiente. 

Una voz anunció... 

— Ггез pies de agua a proa y tres y medio a popa... 

—Dentro de diez minutos sondeamos otra vez —dijo el 
capitán. 

La fragata iba lentamente derivando en dirección a la 
costa, que apenas se divisaba a pocos miles de metros, tras una 
cortina de agua, viento y niebla. 

—Listas las anclas, gritó el capitán... Cargar velacho 
bajo...! Fondo. 

Con sonido cascado salió el ancla, acompañada por el 
chirrido de la cadena al filar un grillete tras otro... 

Una voz resonó en todo el barco como un latigazo... 

一 La cadena зе ha partido... 

—Fondear con el ancla de estribor gimió prácticamente 
el capitán a través de su megáfono. 

Otra vez el mismo ruido y otra la espera interminable... y 
de repente una terrible sacudida conmovió a toda la nave... 

— También la cadena de estribor se ha roto...! 

Ahora el buque estaba a merced del destino... 

Empujado por el viento, inexorable, cruel, el Hamburgo 
enfilaba directamente hacia la costa, sembrada de bajos, don- 
de seguramente embarrancaría, para ser destrozada después 
lentamente por las rompientes. 

Alguien dijo al lado de Prien... 

—Este barco parece maldito...! 

El grumete esperó con ansiedad la decisión del capitán. 
No tenía miedo, un marino no debía temer... pero quería 
saber qué iba a pasar ahora. 

Miró al capitán Stoewer... El viejo hombre de mar, im- 
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pasible, sin traslucir emoción alguna contemplaba aquel de- 
sastre y luego dió la orden. 

—Listos los cohetes...! Izar las señales de auxilio...! 

Luego se dirigió a la tripulación. 

—Vds. a los botes salvavidas, recogiendo primero los do- 
cumentos. 

Todos corrieron a todo vapor hacia el rancho buscando 
salvar lo indispensable. 

Cuando atravesaban la cubierta presenciaron un espec- 
táculo insólito. 

Por una de las escotillas destrozadas por un golpe de mar 
salían gran cantidad de animaluchos negros de largos rabos 


y hocico en punta, los que se desplazaban velozmente de uno 
a otro lado. 


¡Eran ratas! 

Ellas como el mejor de los hombres de mar, sabían que 
el barco estaba perdido y buscaban como nosotros la ansiada 
preservación de la vida. 

—Malditos bichos, gritó Staabs —se estuvieron alimentan- 
do con nuestro trigo... 

Y la tensión de todas esas horas de incertidumbre se des- 
ahogó con esos seres. 

Olvidando por un momento, que estaban a punto de 
hundirse con la nave, todos los hombres se apoderaron de 
gruesos palos y cuanto hallaban a mano y comenzaron una 
despiadada cacería. 


Las ratas parecieron comprender que esta lucha era de 
vida contra vida y muchas de ellas se volvieron rabiosamente 
tratando de morder, lanzando espantosos chillidos... 

Luego renació la calma y comenzó una nueva espera... 

Cuando ya anochecía, llegó al costado del Hamburgo la 
lancha Kingston, trasladando a su bordo a la tripulación de 
la fragata, misión que se cumplió no sin grandes dificultades, 
pues el mar seguía embravecido y el viento ululaba en forma 
agorera... 

El capitán Stoewer fué el último en abandonar la nave 
y Prien pudo verlo en la popa de la embarcación, pálido, agre- 
sivo, sosteniendo el cronómetro sobre sus rodillas y mirando 
insistentemente el barco que dejaba para siempre... 

—Mojarrita... hemos quedado sin casa... 

Prien miró al atlético Wistachek y procuró sonreír... 
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一 Que será de nosotros, preguntó el grumete... 

一 No 66... pero mal no la pasaremos... Sin embargo te que- 
da el orgullo de saber que un viejo marino como yo, acos- 
tumbrado a estas y peores cosas, piensa que has cumplido bien 
tu examen... Ги serás un gran marino, Priencito... Yo te lo 
digo. 

Era ya más de media noche cuando la lancha arribó al 
puerto de Dublin. 

Todos los náufragos fueron conducidos, sin más que lo 
puesto a través de las calles desiertas hasta el local de la Sal- 
vattion Army, donde quedaron alojados luego de una mo- 
desta cena. 

En la que no hubo ni una gota de alcohol... 

Kremer masculló por lo bajo... 

—Comer sin vino ni cerveza, es como si le regalaran un 
barco у los óceanos estuvieran secos... 

Poco después supimos que el Hamburgo, destrozado por 
el temporal había claudicado para siempre. 

Prien sintió deseos de llorar. El amaba esa vieja fragata 
donde había vivido la primeras experiencias del mar. 

Ella había sido el comienzo de su carrera y de sus esperan- 
zos. Hoy sólo tenía un recuerdo para rendirle homenaje. 

Dos días después fueron embarcados en el vapor Lutzow 
con destino a Bremerhaven. 

Sin barco, sin dinero y sin esperanzas, tomaron inme- 
diatamente el tren hacia Hamburgo, donde debían desenro- 
larse. 

Al día siguiente ya estaban en el puerto e inmediatamen- 
te se dirigieron hacia la comandancia de Marina. 

Allí se encontraron con el capitán Schlaegn, quien hizo 
entrega a cada uno de los respectivos documentos y después 
los despidió cordialmente. 

Luego fueron hasta la Casa Armadora y una vez allí hi- 
cieron cola ante una ventanilla, donde un empleado fué pa- 
gando a cada uno sus haberes. 

Cuando llegó el turno a Prien, el pagador miró varias 
veces el libro registro y luego dijo con tono lúgubre: 

—Gunther Prien... Vd. nos debe cinco marcos... 

El grumete quedó como paralizado... 

—¿Qué dice?... —atinó a preguntar... 

—Que debe cinco marcos. La cuenta es clara: un par 
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de botas de agua, un marco; cigarrillos, un marco con cin- 
cuenta... 

Prien no le dejó terminar. Una furia sorda le invadió... 
Tendió sus manos hacia el empleado y aferrándolo de las 
solapas le gritó: 

—Y esta es la recompensa por haber sufrido un año y 
medio vientos helados, chapuzones... Para eso aguanté malos 
tratos y arriesgué mi vida? | 

El empleado quedó asombrado ante la reacción del pe- 
queño hombrecito... 

—Yo quiero cobrar... Yo quiero cobrar —gritó con deses- 
peración. 

7 Una mano le tomó suavemente el hombro... 

—No te hagas mala sangre Mojarrita... esto no tiene re- 
medio... 

—Pero Wistachek —gritó Prien— como vuelvo ahora a mi 
ваза? 

El empleado recién entonces atinó a hablar. 

—La casa armadora está dispuesta a adelantarle a usted 
el importe de su billete de cuarta clase... 

—Cállese maldito explotador —exclamó Prien, mientras 
hacía nuevo ademán para avalanzarse sobre el empleado. 

Wistachek lo separó de la ventanilla. 

—Vení pequeño, vamos a pasar el mal rato con un trago... 

Se reunieron varios, entre ellos el capitán y se dirigieron 
a la Grosse Freiheit a presenciar unos asaltos de box feme- 
nino. 

--Son demasiado flacas —dijo Stoewer... Vamos a ver algo 
mejor. 

Trataron de convencerlo, pero el viejo capitán se man- 
tuvo firme y salieron nuevamente a la calle. 

- Recorrieron distintos cafetines y en cada uno empinaban 
sus correspondientes copas. 

Cuando terminaron la gira ya el alcohol había hecho su 
efecto característico, 

Buscando estabilidad Stoewer se apoyó en el grumete y 
comenzó a narrar sus proyectos... 

—Mira Priencito... en cuanto haga otro viaje habré reuni- 
do el dinero necesario para comprar una taberna llamada La 
Estrella de David, en Davidsstrase. Esta se halla abajo junto 
al puerto. Hipó una o dos veces y luego siguió hablando. 
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--Үо seré el tabernero у si alguna vez pasas por el lugar, 
tendrás todo lo que quieras sin pagar un solo marco... 

Anduvieron así hasta las 4 de la madrugada, cantando por 
las calles de Hamburgo canciones marineras y de las otras... 

Luego se dirigieron hasta la estación, para acompañar a 
Prien quien debía salir en el convoy de las 5.30. 

Una vez en el tren, los marinos se agolparon en torno a 
la ventanilla y comenzaron a aconsejar al viajero. 

—Mojarrita —dijo Wistachek— acuérdate de nosotros 
cuando seas un gran capitán... Por qué tú serás alguien en 
la vida... 


—Y eso quien lo duda —gritó el corpulento Kramer, 
mirando torvamente de uno hacia otro lado. 

—Yo como viejo capitán —agregó Stoewer— creo que pue- 
de llegar a almirante... Y dichas estas palabras trastabilló pe- 
ligrosamente. 

El pequeño marinero oía todo aquello con una extraña 
emoción. Iba a dejar tal vez para siempre a esos buenos com- 
pañeros de sus primeras aventuras. Con ellos había sufrido, 
pero ellos también le enseñaron a ser hombre... 

La máquina dió su característico alerta... y el tren co- 
menzó a moverse lentamente... 

Varias manos se tendieron hacia el joven marinero y se 
redoblaron los augurios. 

—Adiós camaradas —atinó a decir el grumete, mientras 
algo extraño le impedía decir algo más... 

La estación fué alejándose y ya los hombres eran peque- 
_ йаз figuras que se iban esfumando poco a poco. 

Sin embargo alcanzó a ver por última vez que Wistachek 
y Stoewer abrazados, le entonaban canciones de despedida... 

Ahora estaba solo... Solo con sus esperanzas y las emocio- 
nes pasadas... 


Agachó la cabeza y rompió a llorar... 

Gunther Prien, el hombre que sería luego el héroe de 
un pueblo, había vivido su primera gran aventura... 

Pero aun era largo el camino a recorrer... 

Ета el año 1925... 
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Prien estaba de nuevo en Hamburgo... 


Sus ansias de aventura lo llevaron nuevamente a buscar 
el mar. 

Gestionó aquí y allá, sin resultado, pero no declinó en 
sus propósitos... 

Finalmente aceptaron enrolarlo como marinero en el Va- 
por Pzalburg, gran nave de carga que hacía un servicio re- 
gular entre los puertos alemanes y la costa occidental de la 
América del Sur. 

Embarcado en una gasolinera se dirigió hacia el buque y 
al contemplar desde lejos aquella enorme mole, pensó inme- 
diatamente en su querida fragata Hamburgo, la que ahora 
vencida por la tempestad dormía en el fondo del Canal San 
Jorge... 

Prien -sintió una honda nostalgia... Jamás la olvidaría... 

Atracó la gasolinera al costado del Pzalburg y con sin- 
gular habilidad trepó por la escala hasta alcanzar la cubierta, 
паса donde saltó ágilmente. 

Se encontró imprevistamente frente a un hombre de baja 
estatura pero de poderoso físico. 

Era el contramaestre... 

—¿Qué buscas por aquí? —inquirió... 
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—Estoy destinado a este buque —replicó Prien entregan- 
do su libreta. 

Tomó el marino el documento y luego de examinarlo, lo 
devolvió con una advertencia. | 

— Гота, pero по se la enseñes a nadie... Y ahora ya pue- 
des ir a tu alojamiento de proa. 

Prien saludó y se dirigió hacia el lugar... 

El rancho estaba desierto. 

Era un espacio estrecho que formaba la misma proa de 
la nave bajo el castillo. Allí había varias literas metálicas, ado- 
sadas a los costados y centro y superpuestas de dos en dos. 

Contra los mámparos estaban los armarios de la tripulación 
construídos con planchas metálicas y cerrados por los canda- 
dos. que también servían para los sacos marineros. 

Del techo colgaban dos lámparas eléctricas que irradiaban 
una luz mortecina durante día y noche... 

Mientras Gunther contemplaba todo aquello con curio- 
sidad, entró un muchachito con un cigarrillo en la boca y 
actitud de desenfado... 

Se paró frente a Prien y luego de examinarlo atentamen- 
te le preguntó: 

—¿Qué estás haciendo aquí...? 

—Acabo de enrolarme en este barco como marinero... 

Hubo una corta pausa... 

—¿Y tú...? 

— También como ves estoy embarcado... soy grumete... 

—¿Y te dejan tutear a los marineros...? 

--Сізго que sí... dijo el pequeño mientras lanzaba osten- 
tosamente una bocanada de humo hacia el techo... 


—Pues, quiero recordarte una cosa... Cuando yo ingresé 
como grumete en el Hamburgo, mi debut fué tutear como lo 
haces tú a un marinero y éste me aplicó una bofetada tan tre- 
menda que me dejó semi-inconsciente... Si no querés sufrir el 
mismo castigo, acuérdate siempre de tratarme con respeto... 

El grumete miró a Prien con asombro, luego con rabia 
y salió corriendo del rancho lanzando fuertes alaridos. 

Una hora después llamaron para la primera comida. 

Prien se dirigió al camarote dispuesto para tal fin. 

Se encontró allí con catorce hombres sentados alrededor 
de una larga mesa, sorbiendo grandes cucharadas de sopa. 

Evidentemente les interesaba poco adaptarse a las nor- 
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mas de buena educación pues entre todos formaban un coro 
estrepitoso al ingerir el líquido... 

El nuevo tripulante se ubicó en uno de los lugares dis- 
ponibles. Frente a él había un individuo de impresionante 
físico, quien dejó por un momento el concierto para mirarlo 
tijamente... | 

—Buenos días, señor marinero —dijo burlonamente— ¿de 
qué acorazado vienes? 

—De un barco a vela —replicó serenamente— el Ham- 
burgo... 


—¡Ajá!, entonces eres aspirante a Oficial... 

Por la forma en que el mastodonte dijo su última frase 
comprendió Prien que esa clase de incorporados no eran bien 
recibidos en los barcos mercantes y comprendió entonces el 
motivo por el cual el contramaestre le pidió que no enseñara 
su libreta... 

Sin embargo Prien sabía que debía mantenerse firme y 
replicó duramente... 

—51... soy aspirante a Oficial.. qué hay con eso...! 

El gigante hizo un ademán, pero se contuvo... 

Prien lo contempló serenamente. En realidad era un tipo 
fornido. De gran altura y con unos biceps impresionantes, no 
era de esas personas que conviene tenerlas como enemigas... 

También se dió cuenta que debía ser el “malo del bu- 
que”... 

El vozarrón del Hércules se hizo oír nuevamente... 

Extendió su enorme índice hacia Prien y le advirtió... 

—Está bien... Pero te prevengo que en este barco, no to- 
leramos las fanfarronerías de hacernos llamar usted por los 
grumetes. ¡Aquí todos somos iguales...! No lo olvides. 

Gunther no respondió... Siguió comiendo tranquilamen- 
te, pero tenía una corazonada. Tarde o temprano iba a chocar 
con aquel gorila... 

Pasó un día, dos, tres... sin ninguna novedad. 

Luego la nave se hizo a la mar... ? 

La tripulación comenzó sus tareas. Prien ti'nía que rascar 
el óxido, dar minio, pintar y, en las mañanas efectuar los 
baldeos. 

Cuando se terminaba la labor a popa, después de haber 
empezado a proa había que recomenzar el recorrido. 

Y sucedió lo inevitable... 
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в Un día en que Prien se hallaba entregado а su labor, pasó 


E por su lado el impresionante Mayland... 

4 SS —Seguís haciendo méritos... aspirante a oficial... pre- 
ES guntó en tono amenazador... 

E 4 El interpelado guardó silencio. 

C Pero el mastodonte no cejó en sus propósitos agresivos... 
E —О!те... Yo no tengo nada contra ti, пі me interesa que 


estés buscando congraciarte con los superiores... Pero estás ha- 
ciendo un papel estúpido... 

Prien sintió que una presión extraña se agolpaba en su 
cara. Con el martillo en la mano se volvió hacia Mayland. 

El marino le llevaba cerca de 10 centímetros. 
Е Se miraron intensamente... la tormenta se cernía impla- 





E cable. 

Eo 一 No te hagas el interesante —insistió el gigante—. Pero 

E _ estoy cansado de oír al primer oficial machacarme а toda hora... 1 
Prien ha hecho el mismo trabajo en la mitad del tiempo... Prien 1 


trabaja con más seguridad... Prien... Prien... siempre Prien... 
Ya estoy cansado y los demás también...! 
К No queremos rompernos los huesos trabajando para una 
E pandilla de holgazanes y de futuros verdugos...! | 
Gunther se mantuvo imperturbable. Parecía de hielo... 
Mayland gesticuló algo más... Lanzó un terrible salivazo 
contra cubierta y se fué caminando pesadamente... 
Pero inesperadamente Prien lanzó el zarpazo... 
Cruzándose en el camino del agresivo marinero le dijo a 
boca de jarro... 
—Ahora voy a hablar yo...! 
Volvieron a estar frente a frente... 
| —Gritás como una rata y no comprendes que по tenés más 
inteligencia que un elefante... Si se quejan tus patrones es por 
В que quieres ganar el sueldo abusándote de los demás y рог que 
р te crees el malo del buque... Yo no te tengo miedo... Idiota... 
E 2-2 Mayland no habló, rugió... 
3 —Eres un miserable y un hijo de nadie... 
5. Га respuesta llegó tajante у тара... 
E —Aquí el único hijo de oa eres tú... 
Repite lo que has dicho... 
一 Que aquí el único hijo de nadie... eres tú... y además 
eres un matón de circo... 
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Mayland levantó sus brazos еп actitud amenazadora, 
pero Prien ni se inmutó... 

—Gusano inmundo voy a romperte la cara... Ven al alo- 
jamiento si eres hombre... 


Los dos guardaron después silencio y se dirigieron hacia 


el rancho. 

Había en el aire una extraña tensión. 

Cuando llegaron, toda la tripulación libre de servicio 
estaba reunida allí, como pudiera estarlo en torno a un ring... 

Prien comprendió que allí nadie movería un dedo por 
él. Había miradas hóstiles y sonrisas burlonas. Todos pre- 
sentían el final... 

Se pararon frente a frente. Eran 65 kilos contra 90... 

Se desnudaron medio cuerpo. Prien esperó el ataque. 

El Hércules avanzó seguro, un tanto confiadamente. La 
derecha de Gunther partió veloz como el rayo, haciendo im- 
pacto en la cara. Mayland emitió un sordo rugido... y retro- 
cedió... 

—¿Ya te asustastes elefante...? 

—Maldito voy a destrozarte...! 

El mastodonte se abalanzó sobre su adversario y lanzó 
dos golpes que Prien evitó hábilmente echando la cabeza ha- 
cia atrás a tiempo que dejaba completamente descolocado a su 
antagonista... 

—Sigues pegándole a los mosquitos Mayland... 

Fuera de sí volvió al ataque... Y nuevamente una seca 
derecha de Prien repicó en la cara como un latigazo... 


—¿No sientes ganas de llorar hombrecito...? 

Quédate quieto... —dijo Mayland desesperado. 

El gigante se movía de uno a otro lado sin encontrar la 
forma de golpear. 

Repentinamente Prien en su retroceso quedó encerrado 
contra la pared. 

Mayland lanzó un rugido de triunfo y acortando distan- 
cias lanzó un poderoso golpe con la mano abierta... _ 

Eso era la que esperaba el astuto Prien... 

Con celeridad tomó el pulgar del bravucón y lo dobló 
hacia atrás con todas sus fuerzas... girando el cuerpo por de- 
trás de él... | 

Mayland comenzó 2 gemir sordamente... 
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HAND MOND ы 
—Prien suéltame que me rompes el dedo...! Prien mal- 
dito que me estás matando de dolor... | 


Pero Gunther по aflojaba la tremenda presión... 
— Ге dije Mayland que eras una rata cobarde... 
Suéltame Prien...! 

—Pídeme disculpas, Mayland... 

Hubo un momento de impresionante silencio... 

Luego con violencia inaudita tiró un puñetazo hacia atrás. 

El golpe dió de lleno en el oído de Prien que se bamboleó 
como un beodo. Gunther creyó que el techo se había desplo- 
mado sobre el... 

Sin embargo el instinto le mantuvo firme. Aturdido y 
sangrando profundamente de una herida en la oreja el valiente 
marino, volvió a hacer presión hacia atrás en el dedo... 

一 Pideme disculpas Mayland...! 

El hombre se retorció dolorosamente... 

—Suéltame Prien... por favor... 


—PIDEME DISCULPAS MAYLAND...! “ті, 


Пе pronto un crujido seco sobrecogió a los presentes... 

El mastodonte lanzó un rugido de dolor... 

Estaba amarillo y a punto de desmayarse... 

—PIDEME DISCULPAS MAYLAND -—dijo Prien im- 
placable... 

‚ Disculpame Prien — dijo con voz apagada el antago 

nista... 

—¡Más fuerte...! 

—Disculpame Prien... Г 

Gunther soltó entonces a su adversario. 

Sin embargo se mantuvo a la expectativa con los puños 
cerrados... 

Pero Mayland ya no quería mas lucha. Frontandose el 
dedo fracturado, sólo atinaba a quejarse amargamente.. 

Lo que sucedió después. Prien jamás pudo explicarlo por 
que lo hizo. 

Enfrentandose con los marinos que presenciaron la pelea 
y que aún se mantenían rigidos y sin aliento, les dijo desa- 
fiante, mientras ponía sus dos manos en las caderas. 


—51 algún otro tiene algo conmigo que salga... Uno por 
uno y donde quieran! 
Nadie respondió... Uno de ellos masculló algo. 
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5САРА FLOW 


Velozmente Prien se abrió paso entre el grupo y tomó 
cel cuello a uno, 

—¿Que has dicho, pulga de barco? 

El marinero sobrecogido respondió. 

—Nada... Yo no dije nada... 

Gunther había ganado la batalla. 

Inmediatamente después salió del rancho y fué en busca 
del primer oficial que en la mayoria de los casos actuaba como 
médico enfermero. 

—Caramba... amigo... ¿que le ha pasado? 

—Un accidente, me fuí contra el camastro... 

Pero casi inmediatamente apareció Mayland, con la cara 
magullada y un dedo fracturado. 

—Y a tí, ¿que te pasó? 

一 Me cal... 

El oficial rió burlonamente. 

—Que cosa mas rara. Prien tiene una oreja desgarrada 
y tu tienes una caida... Para mentir inventen algo mejor, el 
capitán no es un bebe y no se tragará el cuento. 

Salió Prien de la cabina con la cabeza vendada y comple- 
tamente mareado, 

Llegó a su alojamiento y se tendió еп Ф camastro. Los 
presentes lo miraban silenciosamente. 

Casi enseguida llegó Mayland. 

—Prien no ha denunciado la pelea... —dijo en alta voz. 

Todos miraron el camastro donde estaba el nombrado. 

Hubo un momento de expectación. 

Luego espontáneamente el Hércules se dirigió hacia 
Gunther. 

—Amigo... te has portado como un hombre... Venga esa 
mano... 

—Prien se reincorporó y sonriendo satisfecho la estrecho. 

—Mayland... Quiero ser tu amigo... En las buenas y en 
las malas... 

—Y lo seremos Prien... te lo juro... 

Desde entonces ambos marinos confraternizaron since- 
ramente. 

_ Los demás no le mostraban mayor afecto... pero lo respe- 
taban. Siempre tuvieron presente, ante cualquier circunstancia 


que Prien había vencido al malo del buque... Y eso era mu- 
cho... | 
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Намр MOND 


Pasaron varios días sin novedades a bordo. 

Por fin llegaron a Natal. 

Estaba Gunther en su alojamiento fumando un cigarrillo 
cuando entró Mayland. 

Miró sigilosamente de uno hacia otro lado. 

—Viejo amigo, vengo a decirte adios. - 

—¿Adios? Te has vuelto loco... 

—No Prien, voy a desertar... 

—¿Solo? | 

一 No con Dickes y Olsen. 

—Pero perderas la paga. 

—Que importa... buscaré fortuna en esta tierra. 

—Bien Mayland, sólo puedo desearte buena suerte... Y 
que nunca olvides que en mi tienes un amigo, un verdadero 
amigo. 

El gigantón estaba emocionado. 

—Gracias Prien, espero enterarme algún día que has Пе- 
gado a ser un gran capitán. 

—Un abrazo Mayland... 

Los dos hombres se estrecharon en un fuerte abrazo. Lue- 
go sin mirar hacia atrás, el hombre se alejó. 

А Prien le pareció que lagrimeaba... 

Lo vió perderse en la cubierta. 

De pronto le pareció ofr voces conocidas. 

51... е1 recuerdo las traía a su mente. 

Wistachek... Staabs... el viejo capitán Stoewer... ¿Qué se- 
ría de ellos...? 

Esa era la vida del тат... Ganar y perder uno y otro 
amigo en las largas correrías... 

Encendió otro cigarrillo y salió a cubierta. 

Días después se reanudó el viaje. 

En medio de un calor infernal había que trabajar en la 
bodega... A veces algunos hombres caían desmayados. 

Luego de la faena de subir y bajar las cargas, no quedaba 
ni voluntad para contemplar el paisaje, ni para bajar a tierra. 
Solo querían descansar... descansar... 

Y asi llegaron al puerto de Hamburgo. 

















CAPITULO Ш 
LA RUTA DE LA ESPERANZA... ; 
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El tiempo continuó marcando inexorable el destino de 
Gunther Prien... | 

Siguió viviendo la aventura del mar una y otra vez... Tem- 
porales, calores, incidentes... todo lo que es común en la vida 
del marino... 

Pero tras ello venía la carrera ascendente... 

Primero rindió examen de piloto.. después de radiote- 
legrafista... 

Ahora lo tenemos ya con el cargo de cuarto oficial en el 
buque de pasajeros San Francisco... 

Alojado en un cómodo camarote Prien, contemplaba todo 
aquello con inocultable satisfacción... 

Un lavatorio, un sofá forrado de cuero, un uniforme 
azul... Qué cosas tenía la vida...! 

Ya nada quedaba de aquel grumete que aferrado al palo 
mayor soportaba los terribles embates de la tempestad en la 
querida fragata Hamburgo... 

Hoy la vida parecía sonreírle... 

Unos golpes en la puerta del camarote lo devolvieron a 
la realidad... 

—Señor Prien... tenga usted la amabilidad de subir al 
puente... El señor Bussier desea hablarle... 

Qué distinto sonaba esa voz... No era aquel imperativo... 

“Arriba los de la guardia...” o “Rápido grumete Prien...” 

Salió a cubierta... | 

El primer oficial lo recibió en el puente... 

Cambiaron los saludos... 
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—Señor Prien, vaya Vd. a la oficina de Inmigración, en 
la estación central y hágase cargo de los pasajeros... 

—Perfectamente. 

Se retiró y en el muelle siete tomó un taxi que lo con- 
dujo hacia el lugar... 

Era un tinglado de madera donde formaban masa сот- 
pacta, mujeres, hombres y niños... 

Tras de cumplirse los requisitos hizo subir a todos en un 
gran autobús y luego marcharon hacia el puerto... 

Una vez a bordo... Prien fué a comunicar la novedad... 

Allí le presentaron al tercer oficial Schwarzer.. 

A Prien no le gustó el aire de suficiencia... 

—Señor Prien... le aconsejo tener cuidado con las mujeres 
de a bordo...! Son muy sentimentales y siempre necesitan pro- 
tección... 

Hizo luego un guiño significativo... 

—Yo tengo mucha experiencia en esto... 

Gunther lo miró atentamente... 

No podía comprender cómo un hombre con una cara 
mofletuda, кале orejas у una nariz de boxeador, podía bla- 
sonar de tenorio.. 

—Lo tendré en cuenta, oficial —replicó Prien sonriente... 

El diálogo fué cortado por la presencia del capitán de la 
nave... 

Los dos hombres lo saludaron correctamente... El supe- 
rior miró atentamente y luego dijo simplemente: 

—Muy bien señor Prien... 

Luego se retiró tan silenciosamente como había llegado... 

—Es muy exigente... —comentó por lo bajo Schwarzer... 

Terminadas las tareas de carga, embarcados los pasajeros 
y retirada la plancha que la unía con el muelle, la nave zarpó 
de Hamburgo... 

Era el 11 de marzo. El frío era tremendo... 

Cuando comenzaron a descender por el río a favor de la 
corriente y la marea, se desencadenó una tempestad de nieve... 
Apenas salían y ya afloraban las dificultades... 

La visibilidad era tan escasa que resultaba difícil distin- 
guir el castillo de proa desde el puente de mando... 

El San Francisco se hallaba уа a la altura del faro Hohen- 
weg, navegando a media máquina y haciendo sonar la señal 
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= niebla, cuando el primer oficial Bussier dió la orden de 
sondear... 

—Prien... vaya a proa juntamente con el carpintero y pre- 
pare las anclas... 

Bajó rápidamente Gunther hacia el castillo y despertando 
ce pasada al carpintero, dieron comienzo a la tarea. 

Mientras se аНо]аБа el freno del molinete del ancla de 
estribor, Gunther miraba hacia abajo para prevenir cuando 
aquélla estuviera lista para descender... 

De pronto Prien sintió que se le erizaba la piel... 

Una masa sombría avanzaba hacia él... 

Simultáneamente gritó a todo pulmón: 

—Una luz por la misma proa... 

La advertencia habia llegado demasiado tarde... 

La enorme mole siguió avanzando implacablemente y hubo 
poco después un choque espantoso... 

Prien cayó rodando por el castillo mientras a su alrede- 
dor todo crujía con tremendo estrépito... 

El San Francisco tomó una escora muy pronunciada, para 
enderezarse casi en seguida a tiempo que ciertas trepidaciones 
anormales indicaban que las dos hélices estaban dando mar- 
cha atrás con toda fuerza... 

Dolorido pero resuelto se reincorporó Prien, dirigiéndose 
rápidamente para apreciar la extensión de las averías sufridas. 

El alojamiento de proa, así como uno de los pañoles es- 
taban destrozados y cubiertos de hierros retorcidos, mientras 
que por una enorme brecha abierta en la amura de babor, en- 
traba una tremenda ráfaga de viento que cada vez soplaba con 
más fuerza. 

Gunther respiró aliviado... | 

Aun cuando las averías eran importantes, las mismas es- 
taban situadas sobre la línea de flotación... 

Milagrosamente se habían salvado de un naufragio... 

Se dirigió al puente para dar cuenta de las novedades... 

En el camino pasajeros despavoridos le interrogaban so- 
bre el accidente... 

-|5ейог! —dijo una anciana— cree Vd. que podremos 
salvarnos... | 

Prien sonrió bondadosamente у acarició la blanca cabe- 
Пега. 
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--ы. abuelita... по hay ningún peligro... 

Al llegar al puente vió al capitán conversando animada- 
mente con el primer oficial... 

—No pudo avisar antes la presencia del buque fondeado 
en medio del río —preguntó enérgicamente... 

—Supongo entonces que por lo menos habrá examinado 
la importancia de la avería... 

—51... Todo en la obra muerta... по hay entrada de agua... 

—Procure entonces averiguar el nombre del otro barco... 

Ántes de retirarse Prien saludó... El oficial le contestó, 
pero el capitán le volvió ostentosa y groseramente la espalda, 
mientras mascullaba algunas frases de color subido... 

Acatando la orden Gunther se dirigió rápidamente hacia 
la cabina de radio y comenzó a actuar con el manipulador... 

Aquí vapor San Francisco... que acaba de entrar en coli- 
sión con otro buque a la altura del faro Hohenweg... Ruego 
el nombre del abordado... 

Se colocó los auriculares y comenzó a escuchar... 

El primero en responder fué un buque de salvamento, 
que ofrecía ayuda y remolque... 

Después el Karisruhe, que era el que había chocado con 
el San Francisco, anunció que no necesitaba ninguna ayuda. 

Al amanecer el tiempo había mejorado y el buque levó 
anclas y, a las 11 entraban en el puerto de Bremen, donde 
se reparó la avería sufrida. Luego prosiguió el viaje. 

El capitán seguía enfadado con Prien. Parecía tener la 
convicción de que él era el único responsable del accidente... 

Es que el asunto tenía posteriores consecuencias, pues de- 
bía ventilarse al regreso ante el Tribunal de Marina, el que 
deslindaría responsabilidades... 

Sin embargo nada trágico ocurrió. El alto cuerpo, con 
sede en Bremen entendió, después de recibir las declaraciones 
de todos, que no había existido impericia o negligencia de 
nadie, y que el episodio se debía a las condiciones climáticas 
adversas... 

Al salir Prien respiró aliviado... Por un momento creyó 
que perdería su nombramiento... 

Ser capitán de Marina Mercante... 

Y Prien marchaba hacia esa meta sin saberlo... sin soñar- 
lo siquiera...! | 
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CAPITULO ТУ 


CAPITAN... PERO SIN BARCO 





La vida de Prien siguió luego de esta última aventura un 
ritmo, normal... monótono casi... | 

Embarcar una y otra vez y acumular experiencia... 

Por fin en el mes de enero de 1932, el joven marino vió 
coronar una de sus grandes esperanzas... 

Era una tarde brillante como la realidad que vivía 
Gunther. 

Es que ese día había rendido con amplio éxito, el exa- 
men como capitán de la marina mercante... Y tenía... 25 años. 

Cuando descendió por las escaleras con su certificado en 
el bolsillo, después del apretón de manos con que lo había 
felicitado el presidente de la mesa, creía ya tener el mundo 
en sus manos... 

Comandar un barco... 

Prien pasó revista a los años de su corta existencia... 
grumete, marinero, cuarto oficial... Todo eso quedaba ahora 
en la bruma, como una pesadilla. | 

Cruzaba las calles de Hamburgo casi automáticamente... 
la mente estaba en otro lado... 

Soñaba ahora con un hogar... con hijos... con una casa... 

Al tomar una esquina se llevó por delante a un hombre... 

Porque no miras donde caminas, Mojarrita...! 

Prien creyó estar soñando... 

—Wistachek...! 

--5і, yo... о me tomaste por un fantasma... 








HAND MOND 


Los dos hombres se estrecharon fuertemente... luego si- 
guieron la marcha conversando animadamente... 

—Estás hecho un hombre, Mojarrita... 

—У tú pareces más joven que уо... 

Wistachek río estrepitósamente... | 

—No, hermano; los años no pasan por que sí... Ме ha 
golpeado mucho el agua, el viento y la bebida... 

—Sin embargo, sigues pareciendo un roble... 

—Carcomido por adentro... —replicó el viejo marino. 

Pasaron frente a un bar... 

—Vení, que tenemos algo que festejar, aparte de nuestro 
encuentro —dijo Prien. 

Se sentaron en una pequeña mesa... Pidieron cerveza... 

—Bueno... y ahora soltá amarras... 

—Wistachek, acabo de rendir con buena suerte el examen 
como capitán de la marina mercante... 

—Te felicito... hermano... Yo te lo dije una vez, cuando 
eras grumete... Prien... llegarás a ser algo grande... ¿Recuerdas? 

—¡Como olvidarlo...! 

Guardaron un breve silencio... 

—¿Te casaste... Prien? 

—Aun no... 

—Pues escúchame pequeño tiburón... Hoy la vida es dura... 
Nuestra marina mercante está desmantelada.. lo dispuso así el 
Tratado de Versalles... Capitanes hay muchos... barcos pocos... 
Antes de unir una mujer a tu destino piénsalo dos veces... Ella 
no tiene derecho a sufrir... Yo soy un pobre marino sin es- 
peranzas en la vida... pero nunca quise atar a nadie a mi des- 
tino... ¿Para qué... | 

Prien puso la mano sobre el hombro de su amigo... 

—Gracias, hermano... Tendré en cuenta tus consejos... 

Salieron del bar... 

Bueno Prien yo me embarco esta noche... Espero volver a 
verte... feliz como ahora... 

—Wistachek... quiero que si volvemos a vernos sigas lla- 
mándome Mojarrita... como antes... Quiero ser para vos el 
pequeño grumete que temblaba de frío en medio del tempo- 
ral que azotaba a nuestra vieja fragata Hamburgo... 

El viejo lobo de mar oprimió la mano del flamante ca- 
pitán... 
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_sai6s， Mojarrita... У recuérdalo... tú harás algo grande 


= із vida... 


Prien lo vió perderse entre las calles como una sombra... 


Se paró para mirarlo... Otra vez el pasado... Y otra vez 

Wistachek no se había equivocado. 

Gunther comenzó una penosa peregrinación, visitando 
“odas las casas armadoras en busca de empleo... 

Y siempre la misma respuesta... 

—Tal vez... Venga otro día... 

Sin embargo Prien no claudicó... Con la ayuda de sus 
pequeños ahorros siguió viviendo en Hamburgo... 

Pero los días pasaban y la angustiosa respuesta seguía gol- 
peando sus oídos... 

—Tal vez... Venga otro día... Tal vez... Venga otro día... 

Ya el dinero escaseaba... y Prien vió a la miseria mirán- 
dolo de frente... 

Sin embargo, providencialmente alguien acudió en su 
ayuda... 
Era el viejo capitán Stoewer, el antiguo comandante de 
la fragata Hamburgo... 

Era ahora el propietario de la taberna La Estrella de 
David. 

—Уо te lo había dicho cuando eras grumete —decía feliz 
a Gunther— compraré este negocio... Y lo compré... 

—Eres un hombre de suerte Stoewer... 

—Y tú también Prien... ya vendrá la buena... Pero ahora 
hablemos de otra cosa... Aquí tendrás todo lo que quieras... 

—Gracias capitán... 

—Muchacho... no debes desanimarte... 

—Pero no tengo dinero... 

—Dinero... Dinero... ¿Es que acaso la amistad no vale más 
que eso...» Ya. me pagarás cuando venga la buena... 

Prien estaba conmovido. El afecto que le demostrara el 
viejo marino lo impulsaba a seguir buscando trabajo... 

Pero fué todo inútil... 

Un día el joven capitán... abandonó la lucha... 

Silenciosamente... sin despedirse... tomó rumbo hacia la 
casa de su madre... | 

Regresaba pobre... sin esperanzas... 
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Sintió una extraña emoción cuando volvió a recorrer las 
viejas calles de Leipzig... | 

Azorado, temblando casi... oprimió el timbre de su anti- 
guo hogar... 

La puerta se abrió y apareció su madrecita... 

—Priencito querido... —atinó а balbucear la anciana 
sollozando de alegría... 

Prien la estrechó fuertemente entre sus bfazos... 

--Матпі... mami... 

El joven marino no podía decir otra cosa... 

Una vez dentro de la casa y serenado los ánimos Prien 
contó a su madre toda su vida de aventuras... 

—Hijo mío... la vida siempre golpea... pero quien sabe 
resistir triunfa... 

Pasaron los días y Gunther sabiendo que era una carga 
para la anciana comenzó a buscar desesperadamente trabajo... 

Inútil... 


Fué casa por casa... Oficina por oficina... 
¡Nada...! 


Volvió de su peregrinación cuando una voz cristalina su- 
surró tras él... 

—Gunther... 

Prien se detuvo y miró hacia atrás. Agil, bella y sonriente 
se acercaba una joven... 

—¿Qué haces por aquí... Ana? 

—Vengo de compras... ¿Y tú...? 

—Como siempre... de buscar trabajo... 

Caminaron un trecho sin hablar... 

—Quieres venir a casa a tomar una taza de té... 

--Хо... para qué llevar mi amargura a los tuyos... 

—¿Acaso no eres amigo de todos...? 

—SÍ, pero... 

Ana lo tomó familiarmente de un brazo... Prien se dejó 
conducir, 

Mientras caminaban el joven capitán recordó las proféti- 
cas palabras de Wistachek... 

—(Prien nunca ates a tu vida a una mujer... $1 no estás 
seguro de hacerla feliz...) 


== 
she 


—¿Qué te pasa Gunther?... estás pensativo... 
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一 No Ana... estoy recordando ciertas Cosas... 

—Como amiga de la infancia, ¿puedo saberlas...? 

一 :Para qué...? Tal vez algún día lo sepas... 

Prien miró a la joven... Creyó leer algo en los ojos de ella... 
=e 2 hablar pero se contuvo... 

Le pareció oír nuevamente la voz de Wistachek... 

一 (No ates a ninguna mujer... 

—Ya hemos llegado... —atinó a balbucear... 

El visitante fué recibido en la casa con muestras de indu- 
¿able afecto... 

—Al fin vemos al orgulloso capitán.. dijo uno... 

—Señor comandante... —manifestó intencionalmente Al. 
fred, z iejo R de Prien—, gracias por haber venido a esta 


“de 


Se sentaron en el comedor y la conversación giró en torno 
з la vida en el mar... 
Ana miró el reloj... se aproximó al aparato de radio... y 
2:2 vueltas el contacto... 
Inesperadamente... como un impacto.. surgió una voz... 
—...y esto es lo que quedó de Alemania... Nosotros debe- 
mos s luchar ahora para que la patria vuelva a ser grande, po- 
“erosa, invencible... 
=De pronto la voz adquirió un tono imperativo... 
— Га obrero de fábrica... tú agricultor. .. tú hombre de 
mar... tú debes entregar tu vida а esa misión... 
Prien sintió como si esas palabras le martillaran el cere- 
bro... 
—... la traición nos ha sumido en esta humillación... Hay 
P ue lavar la mancha del Tratado de Versalles y tú joven ale- 
n... puedes hacerlo... la lucha está declarada... (Nuestra vida 
> la de ellos...! 
З Todos quedaron como sobrecogidos... 
Е Prien miraba nerviosamente de uno а otro lado... 
% Su vista se enfrentó соп un retrato colgado еп una de las 
paredes... 
Miró ese rostro delgado y enérgico, ese mechón de cabello 
12.2 caído sobre la frente... ese bigote casi cuadrado... 
—Adolto Hitler murmuró... por lo bajo... 
La voz ya había callado... pero Prien creía seguir oyén- 


= 
pa а 
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Se levantó, saludó y partió silenciosamente... 

Ana iba a su lado... 

—¿Qué te ha pasado, Gunther... te has enfadado por que 
sintonicé la radio...? 

—El joven marino tomó la delicada mano de su compa- 


ñera... 

—Апа... mañana ingresaré en el movimiento Nacional So- 
cialista...! 

Y no habló más... 


Ana lo dejó ir sin replicarle... 
Prien había respondido al llamado del destino...! 





es el Royal Oak, el poderoso acorazado de la armada Real Inglesa que sucumbie 
bajo los mortiferos torpecos disparados desde el submarino de Gunther Prien. 


cocante Gunther Prien y la joven у valerosa tripulación del U-47, que en un día de 
de 1939 сошпоуіега al mundo, con la sensacional entrada en la bahía de Scapa Flow, 
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АООТ... EL JEFE SOY YO...! 





Pasó algún tiempo en la vida de Prien sin novedades alen- 
adoras, 

El joven capitán eludía ya las miradas, inclusive la de 
Апа. No queria exhibir su pobreza у su mala suerte... 

Sin embargo siguió enviando peticiones de ingreso a 
cuanto lugar le era factible, aun a todos los campos de tra- 
5210 diseminados en Alemania... 

Y por fin llegó una respuesta alentadora... 

Lamprecht, jefe del campamento de Vogtberg, lo acep- 
Da como simple voluntario. 

Ires días después Prien partía silenciosamente, sin des- 
pedirse de nadie, rumbo a otra aventura, que esta vez no era 
en el mar. 

Cuando el tren llegó a Plausen, Gunther descendió del 
mismo, pues había una parada de media hora. 

Se dedicó a recorrer las calles de los alrededores, más, 
pensando en sí mismo, que en contemplar el paisaje... 

Por primera vez dejaba un barco... Le parecía extraordi- 
nario... 

Llegó así frente a un pequeño chalet en cuyo jardín una 
sella joven rubia se ocupaba en regar las flores. 

Se quedó contemplándola como a un símbolo. 

Ella era feliz,, tenía un hogar... El pobre... casi sin espe- 
Tanzas... 
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Repentinamente tomó una decisión. Fué hacia una tien- 
da de flores y con los escasos marcos que le quedaban compró 
un gran ramo luego decididamente, abrió la verja del jardín 
de la bella desconocida y sin decir una palabra dejó el obse- 
quio en sus manos... 

Y así silenciosamente como había llegado... se marchó... 

Ni miró hacia atrás... ¿para qué? Ella lo tomaría por un 
demente... 

¿Qué motivo lo había impulsado a hacer ево...? 

No podía comprenderlo... no quería comprenderlo... 

Luego muy por lo bajo exclamó: 

—¡Ana...! 

Una estridente pitada rompió el ensueño... 

Corrió ágilmente hacia la estación... 

Partió el tren nuevamente... 

Horas después llegaba a Oleanitz, 

Desde allí Prien se puso en camino hacia el antiguo cas- 
tillo donde estaba situado el campamento de trabajadores. 

El edificio estaba emplazado en una altura que dominaba 
toda la ciudad. Anteriormente había sido una cárcel para mu- 
jeres... 

Inmediatamente el ordenanza lo condujo hasta el lugar 
donde se hallaba Lamprecht. 

Prien se sintió bien impresionado. Era un hombre alto, 
enjuto, de rasgos duros que traslucían gran energía. Sus ojos, 
sin embargo, eran azules y denotaban bondad. 

—Asi que Ud, es el hombre que me escribio... dijo luego 
de los saludos de práctica. 

—Efectivamente... 

—¿Y esta dispuesto a comenzar como simple voluntario? 

—S1 señor... 

—Entonces camarada Prien desde este momento te saludo 
como uno de los nuestros. Presentate al encargado para que 
te dé el uniforme y comunicarle que quedas incorporado en 
la columna de Hundsgruen... 

Gunther saludó y salió trás un apretón de manos. 

Se dirigió hacia el pabellón que servía como depósito de 
vestuario; allí le entregaron un uniforme viejo inutil ya para 
el ejercito y le indicaron el alojamiento, que consistía en una 
cama en lo que antes fué una sala de trabajo de las prensas. 
АШ debían hacer vida común 700 hombres. 
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Mientras se encargaba de arreglar sus cosas oyó un gran 
=—ерно. 

Eran voces que cantaban diversos motivos populares. | 

Regresaban los hombres de sus faenas. Eran las cinco de 
= tarde. 

Cuando entraron miraron a Prien con curiosidad y lue- 
z> lo interrogaron... 

一 :De donde vienes? —dijo uno. 

—De Hamburgo... 

—¿Que eras antes...? 

—Marino... 

—¿Y por que estas aquíi...? 

—Por que no hay trabajo... 

Mientras hablaba con ellos Prien los observó. Eran todos 
:óvenes entre 18 y 20 años. | 

Uno de ellos, rubio y dinámico contó la historia de to- 
dos... 

—Eramos obreros de la fábrica de alfombras de Pleamitz. 
Pero debido a la crisis debió cerrar hace meses... Y nos imcor- 
poramos aquí... 

A la mañana siguiente, a las cinco y media, se reanudaron 
las tareas. | 

La columna formada en un gran patio recibió la ración 
cotidiana. 

Luego se pusieron en marcha. 

Unos iban a pié, otros en camiones según la distancia que 
los separaba del lugar. 

La columna que integraba Prien llegó a un prado panta- 
noso. Hasta las 11 y media revolvieron la tierra formando zan- 
jas, enterrados materialmente en el lodo. Luego almorzaron. 

Terminado el almuerzo recomenzaron el trabajo hasta las 
dos y media, hora en que regresaban al alojamiento para ha- 
cer honor a la única comida caliente del día, que se servía a 
las cuatro y media. 

Despues quedaban libres, siempre que el jefe del Campa- 
mento no resolviera efectuar ejercicios de instrucción... 

Así transcurrió el primer día... 

En el segundo ocurrió un episodio inesperado... 

Mientras Prien trabajaba afanosamente abriendo una zan- 
за, sintió un violento golpe en el cuello... 

Le habían tirado un gran terrón de tierra... 


53 














HAND MOND 


Se dió vuelta rapidamente... 

—¿Quién hizo eso...? 

Nadie respondió... Sólo oía risas furtivas... 

Dejó la pala y volvió a preguntar... 

—¿Quién hizo eso...? | 

Miró uno por uno a los que tenía cerca... Uno de los mu- 
chachotes lo contemplaba desafiante... 

—Fuiste vos... 

—51... por que... —replicó el otro. 

—Pués escuchame bien... Yo no doy ni permito confianza ` 
de nadie... Entiendes... Si lo volvés a hacer te voy a enterrar 
en el barro... 

—Hablando se hacen muchas cosas, marinero fracasado... 

Lo que ocurrió después fué como un relámpago... 

Como un felino avanzó Prien sobre su antagonista... La 
derecha partió con celeridad asombrosa... Encontró el mentón 
en, su camino... 

ЕІ bromista cayó espectacularmente hacia atrás en medio 
del lodo... 

Se теіпсогрогб como una fiera... 

Eso fué lo único que pudo hacer... 

Esta vez recibió la derecha en pleno pecho y una izquier- 
da a la cara, que lo tumbó completamente vencido... 

Prien se acercó a el y lo tomó del cuello... 

—Dije que te iba a enterrar en el barro... Y no lo hago 
ahora por que no vale la pena... Crei que le pegaba a un hom- 
bre... 

Intervinieron varios... 

—No me toque nadie... Y espero que Uds. lo tomarán co- 
mo ejemplo... 

Y allí terminó el incidente. 

Prien no volvió a ser molestado... 

La vida transcurrió monótona... siempre igual... 

Sin embargo un día ocurrió un suceso que produjo enor- 
me conmoción... > 

El administrador del campamento había desaparecido... 

inútiles fueron las diligencias que se realizaron para dar 
con él... 

Finalmente pudo ser localizado... 

Estaba tendido sobre un camastro situado en el ala de- 
recha del edificio. Se había suicidado... 
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El pobre hombre se había aplicado un caño de goma en 
= эса conectado a la cañería del gas, tapandose antes las 


Su muerte debió ser terrible... 

Como el difunto, ademas de administrador del campa- 
==ato tenía a su cargo la caja, se hizo un prolija investigación 
-- la misma. No se encontró ningúna irregularidad. 

En uno de sus bolsillos encontraron una carta dirijida a 
sa ПОУ12... 

“Llevo esperando ya cuatro años, y esta situación no va a 
serminar núnca... No puedo más... cuando nos casemos sere- 
mos viejos... Nunca encontrarás trabajo...” 

Prien recordó entonces aquellas sabias palabras de Wista- 
chek... (nunca ates una mujer a tu vida...) 

La bella imagen de Ana surgió como un llamado... 

Como pensar en ella... 

Luego de la comida de la tarde Prien recibió la orden de 
comparecer ante el jefe del Campamento. 

—Camarada —le dijo— desde este instante quedas nom- 
brado jefe de la séptima columna... 

—¿Y Nesler? Preguntó Gunther... 

—Ha sido nombrado administrador... 

A la mañana siguiente a la hora de revista se comunicó 
oficialmente el nuevo nombramiento en presencia de todas las 
columnas formadas en el patio del castillo. Luego salieron 
para el trabajo. 

En realidad, la vida no había cambiado para Prien, pues 
seguía cumpliendo las tareas anteriores, con el agravante de 
verse Obligado a imponer orden entre sus compañeros, en los 
que creía notar algo de hostilidad, tal vez por lo rápido de su 
ascenso... 

Sin embargo las cosas trancurrieron con absoluta norma- 
lidad. 

Pero llegó el otoño. 

Con los aguaceros y la niebla, las tareas se hicieron tre- 
mendamente penosas. Por la noche llegaban al alojamiento en 
condiciones deplorables. 

Frecuentemente venía a pasar una serie de revistas, el 
celegado de la diputación provincial, de la que recibía el cam- 
pamento una especie de subvención. 

Era un individuo de gran estatura y de aspecto ridículo... 
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Una mañana apareció inesperadamente en el campamen- 
to en compañía de otro señor obeso, calvo y por contraposición, 
singularmente pequeño. 

А Prien le pareció cuando los vió juntos, la representa- 
ción humana del número 10. 

Sin embargo el extraño personaje era nada menos que el 
inspector del Ministerio del Interior de Sajonia. 

Acompañados por Lamprecht recorrían el campo de un 
lado a otro, dirigiendo observaciones a todas partes y hablando. 
en voz alta, sobre la inutilidad de ciertos trabajos. 

Durante toda la mañana el tiempo se mantenía amenazan- 
te. Y como era de esperar se desencadenó el aguacero... 

Prien tiró su pala y ordenó a toda la gente que dejara el 
| trabajo y se refugiara en un cobertizo situado en el lindero del 
à bosque, construido ex profeso para estas contingencias. 

: Cuando llegaron todos calados hasta los huesos, se епсоп- 
(тауап allí, los dos individuos del ministerio. 

Antes que nadie hiciera irrupción se adelanto violenta- 
mente el individuo alto y flaco, quien con ademán violento in- 
terpeló a Prien. 

—¿Qué significa esto... Por que dió Ud. la orden de reti- 
rada...? 

—Por que llueve —contestó Gunther laconicamente... 

—Donde esta el jefe de la columna... 

—El jefe soy yo... 

—Ordene entonces que esa gente reanude inmediatamente. 
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; el trabajo... 
3 —Le repito señor que aquí el jefe soy yo... y que por lo 
| tanto sólo recibo órdenes de mi inmediato superior, replicó 


Gunther mirando duramente a los dos funcionarios. 


f Hubo un momento de vacilación. 

Е Luego el obeso terció en la disputa. 

Е 一 上 so lo veremos —advirtió... У ante todo... Como se На- 
Е ша Ud.? 


= 


—Gunther Prien... 


—Por segunda vez —dijo el flaco— ordene que se reanu- 
den las tareas... 


Prien cruzó los brazos sobre el pecho... | 

—Y yo le repito que me niego... Primero por razones de 
disciplina y luego por razones de humanidad. Yo no puedo 
mandar a esa gente a arriesgar su vida por el capricho de 
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nadie... Esos que Ud. ve son seres humanos no renacuajos. 

Luego tranquilamente tomó una pala caida junto a él y 
la presentó a los dos hombres. 

_Si Uds. dan el ejemplo y salen а trabajar bajo este 
temporal, nosotros le seguiremos... Si no... De aquí no sale 
nadie... 

Por un momento Prien creyó que el gordo iba a morir 
de un ataque de apoplejia... Su cara y su cuello tomaron un 
tono rojo subido. 

Luego y sin pronunciar palabra, tomó del brazo a su 
acompañante y salieron dando grandes zancadas... Subieron 
luego a un automóvil detenido en la carretera y desaparecie- 
топ... 

Hubo entre los presentes un murmullo de aprobación... 

—Así habla un hombre —dijo uno... 

El muchachón que había sostenido la pelea con Prien së 
acercó a él resueltamente... 

—Camarada has hecho algo noble... у todos estamos dis 
puestos a defenderte... Pase lo que pase... 

Un coro de aprobación rubricó esas palabras... 

Bueno muchachos, volvamos al campamento --тезроП- 
dió Gunther... 

Ni bien llegaron, Prien recibió la orden de presentarse 
ante Lamprecht que le esperaba en su despacho, donde їаш- 
bien estaban los dos individuos. Ambos sonreían maliciosa- 
mente... 

—¿Qué ha ocurrido, camarada...? 

Brevemente, pero con exactitud, relató Prien el episodio 
del bosque, 

Cuando terminó, Lamprecht se volvió hacia los dos fun- 
cionarios. 

—¿Es cierto езо... señores...’ 

—Es la verdad —contestaron. 

El jefe del campamento se plantó frente a Prien y lo 
miró fijamente. Luego dijo. 

_Entonces, camarada... te felicito sinceramente por tu 
actuación. Has cumplido con tu deber... | 

Los dos fantoches se quedaron paralizados. Se contempla- 
ron uno a otro sin dar crédito a lo que oían. Finalmente el 
sordinflón abrió la boca... 

Se acordará de esto señor Lamprecht. 
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—Señores —replicó el interpelado— la entrevista ya no 
tiene objeto. Pueden Uds. retirarse... 

Salieron precipitadamente... 

Durante varios días Prien temió alguna represalia. 

Pero nada ocurrió... 

Pocos días después Gunther se enteró que en la Ar- 
mada admitían oficiales de la marina mercante para comple- 
tar sus cuadros. Sin perdida de tiempo hizo la petición. 

Pronto fué aceptado. 

En enero de 1933, Gunther Prien recibió la orden de 
trasladarse a Stralsund donde fué incorporado. 

Pero el destino quiso jugarle otra ironia al joven ma- 
rino... 

Luego de navegar meses y meses. Luego de ascender len- 
tamente hasta el grado de capitan... Volvia ahora, a empezar 
de nuevo... 

Gunther Prien comenzó a servir a la Armada de su 
patria como marinero de segunda clase... 
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Y asi comenzó Prien la carrera que lo llevaría а convertir- 
se en el heroe de un pueblo... 

Comprendió por encima de todas las cosas, que el hombre 
que abraza la carrera de la armada, tiene que amoldarse a ella, 
con todas sus ventajas e inconvenientes y que la libertad perso- 
nal esta limitada a un mínimo indispensable, siendo reemplaza- 
da por la disciplina, que constituye la dura ley de todos los ac- 
tos de servicio, teniendo en cuenta que el soldado, siempre está 
en alerta permanente... 

Luego de las instrucciones de rigor para su formación mili- 
tar Ghunter Prien fué enviado a la Escuela de Submarinistas de 
Kiel. 

Antes de embarcarse fué sometido junto con otros compañe- 
ros a una intensa preparación teórica, que a el se le imaginaba 
innecesaria. Sin embargo el tiempo le demostró lo útil de esa en- 
señanza, que el pretendía desechar, sólo por el enorme deseo de 
hacerse nuevamente a la mar... donde al parecer estaba el moti- 
vo de su existencia... 

Y por fin llegó... el día ansiado... 

Era agradable y soplaba una fuerte brisa del Nord-Este. La 
по Ша de submarinos navegaba en fila por la bahia de Kiel... 

Prien iba embarcado en el U-3 y pese de haber asimilado 
perfectamente las enseñanzas teoricas se hallaba a bordo de aquel 
се? de acero más asombrado que la primera vez que subió a 
bordo de la vieja fragata Hamburgo... 

Cuando llegaron a las proximidades de la situación mar- 
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cada para sumergirse, una voz de mando lo impulsó a bajar 
rapidamente por la escala de la torreta, en dirección al in- 
terior... 

Esta vez Prien iba a enfrentarse con la realidad... 

Abajo, todo estaba bañado con una luz blanquísima des- 
lumbrante, iluminando un verdadero laberinto de palancas, 
tuberías, manómetros y otros implementos. 

El ruido de los motores Diessel, que arriba quedaba 
amortiguado por la distancia y al chocar de las olas contra el 
casco, adquiría en el interior tal intensidad que no permitía 
oír las palabras que pronunciaba el compañero. 

También reinaba un ambiente sobrecargado por el acel- 
te quemado y los gases desprendidos. 

Fueron recibidos por el primer comandante... 

Este los miró disimuladamente como para comprobar la 
capacidad de asimilación de los nuevos submarinistas y luego 
de las presentaciones de rigor recibieron de inmediato su ins- 
trucción práctica... 

—Esto es un submarino... No dudo que nadie lo ignore 
—dijo sonriente— Pues bien, la primera advertencia que debo 
hacerles es que no se olviden nunca de pedir permiso cuando 
quieran volver a cubierta, estando el buque listo para sumer- 
girse. Hubo una vez alguien que no tuvo en cuenta esa reco- 
mendación. Fué el teniente Muller. 

Y que sucedió...? 

Pues que mientras contemplaba romanticamente el mar... 
vió desaparecer el submarino bajo sus piés... Menos mal que 
llevaba vegijas de aire en sus pantalones, que si no... hubiera 
ido a contarle sus cuitas a Neptuno... 

Y ahora otra advertencia... a 20 metros de profundidad 
hay que hacer economía de oxígeno y procurar respirar lo 
menos posible... y $1 es posible nada... 

Luego de esta platica de amigo más que de superior llegó 
una voz potente... procedente de la torreta... 

—Listos para la inmersión... 

‚_ Та respuesta llegó immediata desde los distintos compar- 
timentos. 

—Listo a proa... 

—Listo a popa... 

—Parar los motores Diessel y conectar los eléctricos... 
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Inmediatamente ceso el martilleo de las válvulas y al 51- 
lencio siguió un susurro prolongado que adquirió cada vez 
más intensidad a medida que las revoluciones aumentaban, 
Luego llegó el silbo característico de los tanques al dejar esca- 
par el aire, dando entrada al agua. 

Y comenzaron a sumergirse lentamente... 

La nave se inclinó primero de proa, luego de popa y por 
fin adquirió una posición perfectamente horizontal. 

En el interior había un silencio de tumba... Es que a la 
tripulación le estaba prohibido moverse, mientras no tuvieran 
una orden que cumplir... 

Luego el ascensor elevó el periscopio y el comandante 
hizo subir uno por uno al quiosco central para que pudieran 
mirar por el. 

Prien contemplaba por primera vez el mundo desde un 
submarino sumergido... 

Y en realidad quedó un tanto defraudado... Sólo pudo 
apreciar un pedazo de cielo barrido por las olas verdes... 

Luego se realizaron prácticas de gobierno, actuando de 
timoneles, tanto en el timón de profundidad como en el de 
navegación horizontal. 

Gunther apreció que había gran diferencia entre estos y 
los de la vieja fragata Hamburgo... 

Y así pasaron las horas... 

De pronto llegó una orden perentoria... 

—Todo el mundo a sus puestos...! Vamos a descansar en 
el fondo... 

Volvió a silbar el aire al salir de los tanques, dando paso a 
mayor cantidad de agua, mientras el segundo comandante iba 
repitiendo las indicaciones de los manómetros... 

—16 metros... 18... 20 metros... Parar las máquinas... 

Prien tuvo la sensación de un choque amortiguado y lue- 
go el buque quedó inmovil... 

Realmente todas estas operaciones no dejaban una sensa- 
ción de angustia... al menos para Prien... 

A mediodía se sirvió una comida en la estrecha camareta 
y si bien las dimensiones eran algo reducidas, en cambio, la 
calidad de aquella era singularmente apetitosa... 

Durante el almuerzo se habló como era de suponer de las 
aventuras submarinas durante la guerra de 1914... Los ataques 
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a Ъ marina mercante, las bombas de profundidad, la navega- 
ción en convoyes у de ciertas anecdotas jocosas... 

Pero entonces alguien hizo una referencia... 

El submarino U-9... 

Hubo un momento de tensa expectación... 

El comandante hizo una lacónica referencia... 

—Era una nave gloriosa... ella y Weddigen estan unidos 
en la historia del mar... 

Prien aventuró una pregunta... 

—Era realmente un submarino de tipo anticuado...? 

—Evidentemente... Calculen ustedes que tenía motores a 
petroleo, pues entonces los Diessel no estaban aún en servicio... | 

—Sin embargo —replicó Gunther— cumplió una hazaña | 
extraordinaria... 

—Inolvidable —expresó el comandante. 

Mi comandante... —expresó un oficial— Ud. conoce el 
inolvidable episodio del 22 de septiembre de 1914... 

—Si... y voy а relatarlo como si estuviera, allí... por que 
quien me lo contó... fué mi padre... el llevó en su pecho la 
Cruz de Hierro... se la entregó el Kaiser... 

El vió caer en un sólo día... al Hogue... Cressy... y Abu- 
kir... 36 mil toneladas que fueron al fondo del mar... 

La historia comienza asi... 
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EL SUBMARINO FANTASMA... 
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Era el 22 de setiembre de 1914... 

El cielo estaba claro y despejado y el mar parecía adorme- 
cido. 

El U-9 navegaba lentamente en la superficie. 

El comandante Weddigen se paseaba por cubierta con el 
oficial maquinista... mientras el oficial Spiess escrutaba el ho- 
rizonte con los gemelos... 

—Buque a la vista...! 

Spiess se dió cuenta que no se trataba de un velero y sin- 
по una Impresión extraña al presentir el primer buque ene- 
migo... | 
Weddigen contempló también el horizonte con los geme- 


rt 
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Luego llegó la orden... 

—Listos para la inmersión —grito el comandante... 

Todos se precipitaron hacia abajo y se cerró la escotilla. 

El agua fué cubriendo lentamente al U-9, que comenzó 
2 navegar con el periscopio afuera. 

Weddigen observaba atentamente a traves de & cada vez 
que se zallaba... 

—Son tres cruceros —dijo Weddigen arrastrando sus pa- 
labras. 

Luego se volvió hacia Spiess... 

—Son tres cruceros del tipo Birmingham... 

La lucha estaba entablada... y era a muerte.. 
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Weddigen decidió atacar al crucero que iba en el medio, 
estaba a 500 metros... 

En medio de un silencio extraordinario llegó la orden de- 
cisiva... 

一 Listos los tubos... 

—¿Cual disparamos primero...’ 

—El de proa... 

El dedo de Spiess se apoyó en el botón... 

El comandante advirtió... 

—Luego del primer torpedo quince metros de profundi- 
dad y cuidado con volver a la superficie; estamos cerca del blan- 
CO... 

Eran las siete y veinte... 

—Tubo número uno... Fuego...! Abajo el periscopio... 
Spiess apretó el botón eléctrico... 

El proyectil mortal partio hacia destino... 

Pasaron los segundos... 10... 15... 20... parecía que el 
tiempo se había detenido... | ж 

Poco después ве oyó un choque sordo seguido inmediata- 
mente de otro rumor agudo... 

Habíamos hecho blanco... 

La tripulación dió varios hurras de alegría... 

Weddigen impaciente ordenó... 

—Ocho metros... —luego hizo presión en la palanca del 
periscopio... 

Fl comandante vió a través de él que la proa del crucero 
atacado emergía con el espolón apuntando al cielo... 

Los botes arriados estan llenos de naufragos. 

Los otros dos cruceros han parado sus máquinas para re- 
coger a los sobrevivientes. 

Weddigen, implacable vió la oportunidad para un nuevo 
ataque... 

Ordenó cargar el primer tubo nuevamente... 

Spiess vuelve a su puesto... 

—Tenemos otro blanco magnífico —dijo laconicamente 
el comandante... . 

El submarino desciende a 14 metros... 

El primer maquinista pregunta a Weddigen... 

—Mi comandante, cuanto va a durar esto...? Los acumu- 
ladores estan casi descargados... 


68 


== a - 
Рана 


SCAPA FLOW 


[з replica llegó rápida y terminante... 
—Соп ntinuaremos el ataque... 
Tenían dos torpedos en los tubos de popa y uno de re- 
туа en uno de los de proa... 
с па orden y un nuevo mensaje de muerte se deslizó por 
- aguas... 
Cuando Weddigen volvió а mirar рог el periscopio el 
espectaculo que presenció era tremendo... 
Dos grandes buques se hundían de proa... el que había 
5:50 torpedeado primero estaba más sumergido que el otro... 
El tercero recogía a los náutragos... 
A el también le паша legado su turno... 
і] submarimo lantasma retornó a tomar posición de ata- 
це... 
Volvió Spiess а apretar el botón eléctrico... 
Pasaron los segundos, pero no se oyó ninguna explosión... 
Habian errado сі disparo... 
Soio quedaba un torpedo... 
Hay que asegurar el алзраго —ацо imperturbable Weddi- 


Y la suerte quedó hechada... 
Una densa columna de agua se elevó al costado del cru- 
сего... | ЖЕЗ 

Luego... la gigantesca nave comenzó а escorar lentamente 
a babor, minrtras los tripulantes trepaban desesperadamente 
por los costados como negras hormigas... 

Poco después el crucero quedó con la quilía al sol... los 
ombres corrian desesperadamente de un lado al otro... 

Luego la nave desapareció bajo las aguas... 

El espectáculo era alucinante... 

Por un momento Weddigen bajo el periscopio... 

Miró a Spiess sombriamente, luego balbuceó... 

—Esto es la guerra... y por eso debimos hacer lo que hi- 
cimos. 

Parecía extraordinario... 

El U-9 había hundido tres cruceros... y sin embargo la 
тіршасіоп no demostraba su alegría. 

Es que todos pensaban en aquellos, que aún siendo ene- 
2150$ eran también seres humanos... Ahora estaban en el 
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fondo del mar... tal vez la próxima vez le podría tocar a ellos 
morir encerrados en esa cárcel de acero... 

Sin embargo, la situación del U-9 no era satisfactoria... 

La energía eléctrica estaba casi agotada y era imposible 
permanecer más tiempo bajo la superficie... 

Tomaron rumbo al norte y poco después soplaron todos 
los tanques y volvieron a la superficie... 

El U-9 prosiguió así su travesía... 

Sin embargo horas después los sorprendió una persistente 
lluvia que hacía casi nula la visibilidad... 

Inesperadamente el timonel gritó desde la torreta... 

一 Un cazatorpederos a corta distancia...! 

La terrible amenaza surgía inesperadamente a traves del 
temporal y se dirigía velozmente hacia el submarino... 

La catástrofe parecía inevitable... 

Weddigen inundó los tanques con tal celeridad que el 
submarino se hundió como una piedra, hasta que la popa cho- 
có contra el fondo... 

El peligro había pasado... 

Además todavía no se conocían bombas de profundidad... 
de lo contrario el U-9 hubiera quedado allí... para siempre... 

Volvieron a la superficie... 

El resto de la travesía no ofreció ninguna alternativa... 

Cuando ya se aproximaban a la desembocadura del Ems, 
se cruzaron a poca distancia con un vapor aleman, cuya dota- 
ción agrupada en cubierta los saludaba con grandes muestras 
de entusiasmo... En Holanda habían sabido que el U-9 acaba- 
ba de hundir a los cruceros Hogue,Cresby y Abukir... 

Weddigen fué condecorado a su llegada con la distinción 
Pour le Merite, creada por Federico el Grande... Era la prime- 
ra que se entregaba a un oficial de marina... 


—Esa es camaradas la historia del submarino fantasma... 

Todos guardaron silencio emocionados... 

—Comandante —inquirió Prien... Weddigen murió en 
acción de guerra? 

Si, Prien...Fué еп el mar del Norte... Comandaba el 
U-29, fué abordado por un acorazado... El U-9 siguió sus aven- 
turas al mando de Spiess hasta que lo retiraron... 
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—Y vuelvo a repetir lo que dije al principio... El U-9 y 
Weddigen... son una misma cosa... 

Prien por primera vez, envidió la gloria de un hombre... 

Su hazaña quiza nunca más volviera a repetirse... Y sin 
embargo... que equivocado estaba... 

El comandante se levantó... ordenó soplar los tanques... 

El submarino volvió nuevamente a la superficie, sin brus 
guedad sin oscilaciones... | 

Lo único que notaron los novatos fué una sensación de 
cansancio, debido a la rarificación de la atmósfera interior, зая 
turada con ácido carbónico y gases sulfurosos... 

Desde entonces se realizaron cientos de inmersiones... 

Al terminar el curso, Prien fué ascendido a alférez de na- 
vio y destinado como oficial de puente al submarino U-26, cu- 
yo comandante era el teniente de navio Hartmann... 

Prien estaba en el preludio de su primera aventura... 
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Сошо el U-26 estaba en Bremen, Prien hizo el viaje 
pasando por Hamburgo... 

Allí estaba alguien a quien debía abrazar... 

Ni bien llegó, dirigió sus pasos hacia una taberna... “La 
Estrella de David”... 

Necesitaba ver nuevamente al viejo capitán Stoewer, 
aquel noble marino que tan desinteresadamente le ayudara 
cuando la mala suerte se obstinaba en perseguirlo... 

Con extraña emoción transpuso la puerta... 

Miró hacia uno y otró lado... 

Vió venir hacia el una rubia artificial, cuyos afeites y ves- 
tido no conseguían disimular su legendaria edad... 

—Deseo hablar con el dueño de esta taberna... dijo Prien. 

La mujer lo miró con extrañesa y sin contestarle se di- 
rigió a la trastienda. 

Reapareció poco después acompañada de un hombre bajo 
y fofo... 

—Oficial... inquirió... 

—¿El señor Stoewer no está...? 

—Harry Stoewer... Murió hace dos años... 

La respuesta golpeo a Prien en medio del pecho como un 
тпатато... 

Gunther шуо deseos de golpear el rostro de езе ҺотЬте... 
No había ninguna razón, pero algo necesitaba hacer para li- 
brarse de la angustia que lo oprimía... 

—¿Pero como ocurrió...? 
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—Stoewer era marino... no comerciante... Su terrible error 
fué fiar a todos los tripulantes sin embarque que se presenta- 
ban... Y sucedió lo inevitable... Se quedó sin cinco centimos y 
abrumado de deudas con todos los vendedores... 

Un día lo encontraron colgado de esa viga... 

Prien по quiso oir más... 

Salió directamente hacia la estación... 

Una vez en ella miró por última vez esa ciudad que tan 
amargos recuerdos había dejado en su vida... 

Hoy el viejo capitán Stoewer ya no estaba... 

Prien se cuadro militarmente y lo saludo... 

—Camarada 一 dijo Prien por lo bajo— siempre me acor- 
dare de tí... Pase lo que pase... estarás presente en mi vida y 
algun día quiza pueda rendirte el homenaje que mereces... 

El tren salió lentamente... la ciudad pronto sólo fué un 
punto oscuro... 

A su arribo a Bremen, Prien se dirigió directamente al 
muelle... Allí localizó a su submarino apostado en un pontón... 

A bordo no se apreciaba mucho movimiento... 

—Se presenta el alférez Gunther Prien, destinado a este 
buque. 

一 Le esperaba а Ud. —replicó Hartmann luego de haber 
contestado al saludo... ¿No tiene Ud. pendiente una petición 
de permiso...’ 

—Si mi comandante... 

—Pues entonces aproveche estos momentos en que hay 
poco que hacer y tomarse una semana de descanso para visitar 
su familia. Si necesita más telegrafie... 

Prien agradeció el gesto y salió rapidamente rumbo a la 
estación... 

Sin embargo cuatro días después Prien fué llamado tele- 
graficamente para que se presentara... 

Volvió a presentarse ante el comandante... 

—Vamos a España —le informó Hartmann... Parece que 
ha estallado allí una guerra civil y tenemos la misión de pro- 
teger los intereses alemanes... 

En las 24 horas siguientes al anuncio se rellenaron los pa- 
ñoles de municiones de guerra; las despensas de víveres; los 
tanques con agua potable y se cargaron los torpedos, reempla- 
zandose los viejos de ejercicio por otros pulidos y nuevos con 
su cono de guerra. 
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Acuello podría ser el comienzo de una gran aventura. 

Prien presentía que la tormenta que amenazaba a Europa 
no tardaría en descargarse. 

Partió el submarino y en el Canal de la Mancha se reali- 
zaron pruebas de inmersión... тг: 

Luego de las órdenes clásicas, el comandante hizo inundar 
los tanques y la nave comenzó a desaparecer en las aguas... 

Inesperadamente de proa llegaron voces de alarma... 

Prien corrió agilmente hacia allí... 

Lo que presenció en ese momento... no iba a olvidarlo 
jamás... 

Un torpedo había salido de su tubo y se deslizaba lenta- 
mente hacia el interior a impulso de la inclinación tomada por 
el submarino, mientras cuatro hombres pugnaban desespera- 
damente por volverlo а su puesto... | 

La muerte estaba mirandolos de frente... 

Era de prever que esos hombres no podrían resistir mucho 
el enorme peso y si la nave tomaba un grado más a popa, ter- 
minaría por salir completamente, arrastrando a quienes lo 
sostenían y destruyendo el submarino con su explosión... 

Prien voló hacia el quiosco central... 

Gritó con toda su voz al segundo, quien afortunadamente 
comprendió la situación... 

—El torpedo retrocede... 

Loncsgen hizo maniobrar rápidamente los timones de 
profundidad, mientras Prien regresaba a proa, para ayudar a 
los que contenían el torpedo. Afortunadamente el barco se 
aproó, con lo cual pudieron introducir nuevamente el proyec- 
til en su tubo cerrando rápidamente la tapa... 

—Como ha podido suceder eso —inquirió duramente 
Gunther al cabo torpedero... 

—Yo по me explico... —replicó mientras se secaba el sudor 
que corría a raudales por su frente. 

—Hice lo de costumbre, pero tal vez a último momento 
debió interponerse una cuña, que impidió al cierre obturar 
completamente... | 

Prien no tuvo más remedio que informar al comandante. 

Hartmann hizo comparecer al culpable y lo reprendió se- 
veramente... 

Luego cuando se hubo retirado el cabo torpedero le dijo a 
Prien con toda naturalidad... 
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—51 hubiera estallado figuraríamos en el раме come 
simple baja por averías... Así es la vida del submarinista... Ca- 
da viaje nuestro es una carta jugada contra el destino... 

El crucero fué prodigo en alternativas... 

Al llegar al golfo de Vizcaya los sorprendió un temporal 
de N. O. de una violencia inusitada. 

En su larga vida de marino Prien había tenido que capear 
tiempos de todas clases, pero jamás una situación como la que 
se presentaba. 

Cuando subió al puente a tomar la guardia, protegido en 
su ropa de agua, el cielo estaba gris, con unas enormes nubes 
bajas que corrían velozmente empujadas por el viento. Por 
momentos se descargaba la lluvia... 

Gunther miró el mar... Parecía enloquecido... 

Las aguas hervían en rompientes blancas y las olas mons- 
truosas golpeaban terriblemente sobre el submarino el que se 
encarnaba sobre ellas, cabeceando luego pesadamente у trepi- 
dando como si fuera a partirse en dos. al salir las hélices a la 
superficie y girar en el vacio. | 

El comandante Hartmann hacfa ya varias horas que esta- 
ba allí montando guardia con el oficial de turno y a pesar de 
todo no parecía muy fatigado... 

Las horas pasaban y el temporal parecía aumentar en vio- 
lencia... i 

Hartmann decidió entonces enviar los servicios abajo por 
no considerarlos de utilidad en esas circunstancias y los que 
quedaron de guardia se ataron a la barandilla fuertemente, 
para no ser arrastrados por un zarpazo del mar... 

Unicamente fué el comandante quien no quiso hacerlo... 

Parecía estar desafiando a los elementos.. Miraba de fren- 
te a la tempestad... erguido... imperturbable... 

De pronto vieron venir sobre ellos una inmensa masa de 
agua... era tremenda... y poco después desaparecieron en ella 
todos... juntamente con la torreta del sumergible... 

Cuando escupiendo agua volvieron a ver la luz, notaron 
con espanto que faltaba uno... 

Era el suboficial de puente cuyo cinturón de seguridad se 
había roto y colgaba por fuera de la borda como un pelele, 
agarrandose desesperadamente con las dos manos para no caer 
al mar... 
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2- un salto Hartmann estuvo a su lado y en pocos ins- 
æ= lo ayudó a subir al submarino... Luego lo envió abajo 
meso con el resto de la tripulación... 

2 urante dos horas quedaron allí enfrentando el temporal, 

Hartmann comprendió que era imposible seguir batien- 
dose y y aprova ais un momento de calma en la tempestad 
т-І-тб sumergirse... 

А medida que la nave iba ganando en profundidad, dis- 
= пап sus desordenados movimientos, hasta que llegó un 
momento еп que se mantuvo sin oscilaciones en posición ho- 
mzontal... . 

El tiempo sin embargo seguía inestable... y el cielo cubier- 
a у como por otra parte los faros de la costa estaban apagados, 
| oficial de derrota maldecía continuamente pués no acertaba 
ituarse con exactitud. 

Lo único que pudo determinar es que se hallaban en al- 
гіп lugar entre Bilbao y Santander. 

Luego y a medida que el día avanzaba, aumentó algo la 
claridad comenzando entonces el servicio de vigilancia entre 
Pasaj ajes y Cabo Finisterre, en un mar desierto donde solamente 


= cuando en cuando se divisaba, allá a lo lejos una columna 

е humo... Con el viento que venía de tierra, llegaban hasta el 
en ens el eco del retumbar de los cañones o el sordo es- 
rampido de las bombas de la aviación, mientras que por la no- 
спе se divisaban espacios rojizos como iluminados por el res- 
тізпдот de un incendio... 


Nadie se explicaba por qué, pero en toda la tripulación 
zabía una especie de tensión extraña... 

Hubieran querido en esos momentos ser parte activa en 
= lucha... 

Prien y Hartmann estaban en la torreta de la nave miran- 
Žo hacia esos resplandores... 

—Qué triste es la lucha entre hermanos —dijo el coman- 
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--5і camarada, —replicó Gunther, pero peor sería lo que 
parece avecinarse.. 
一 No lo creo Prien, ellos saben que Alemania es poderosa 
7 unida y que todo su pueblo está dispuesto al sacrificio рог 
тетепдетіа... 
El tronar de un cañon epilogó las palabras de Hartmann. 
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—No se por qué, comandante, pero veo en esto al prelu- 
dio de algo terrible... | 

Hartmann sonrió levemente. Tomó de un brazo а Prien 
mientras bajaban y le dijo sentenciosamente... 

—Querido amigo, el pesimismo envejece... y yO quiero ser 
siempre joven, o al menos parecerlo... 

Al día siguiente ocurrió un episodio que pudo ser de gra- 





F “ 
ES ves consecuencias... 
К Mientras el submarino se hallaba realizando su acostum- 
| brado servicio de patrullas, el serviola gritó... 
| —Dos barcos de guerra por la атига de babor...! 
ESP Prien y el comandante subieron rápidamente al puente y 
E vieron dos buques que marchaban a gran velocidad proa al de 
ES | ellos, resultando ser los españoles Almirante Cervera y Velas- 
| со. 
| La situación era realmente crítica... 
Posiblemente los habían tomado por un submarino rojo, 
| 


ya que por ir muy metidos con obra muerta fuera del agua, 
las señales de reconocimiento que distinguían al sumergible, 
identificándolo como alemán eran bastante difíciles de apre- 
ciar, como no fuera de cerca... 

También comprendió Prien que si daban ciaboga, lo to- 
marian como una huída y dispararían: si avante poniendoles la 
proa lo interpretarían como un preludio de ataque y por fin si 
se sumergían, les lanzarían cargas de profundidad. 

Pero el comandante Hartmann, no perdió la serenidad... 

—Parar las máquinas —ordenó... 

El submarino quedó inmovil en medio del mar, mecido 
por las olas... 

Inmediatamente después izaron en el mastil las señales de 
colores alemanes mientras por scot repetían continuamente, 
cada tres segundos.. 

Alemán... Alemán... Alemán... 


Claramente se divisaba desde donde estaba Gunther, las 
amenazantes bocas de los cañones apuntándoles... 

Pero, de pronto, al estar a una milla escasa de distancia, 
metieron el timon a la banda y viraron sin disminuir la mar- 
cha, mientras hacían saludos con sus banderas al pasar sobre 
la proa... | 

El momento crítico había pasado... 
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CAPITULO IX 
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Paseron años en la vida de Gunther Prien... 

Етз el otoño de 1938... 

Era ahora no sólo un marino con brillante porvenir, sino 
un hombre de hogar... 

Se había casado... 

Las palabras del viejo marino Wistachek... (No ates a tu 
infortunio a una mujer...) habían quedado relegados en el pa- 
sado como una terrible pesadilla... 

Y fué precisamente en esa época cuando le llegó una co- 
municación, cuyo texto jamás olvidaría... 

“Al alférez de navio Gunther Prien, destinado hasta la 
techa como oficial en el submarino U-26, pasará a tomar el 
mando de una unidad afecta a la flotilla de Kiel, cuyo numeral 
será indicado oportunamente... 

En el mes de diciembre, el joven marino se presentó al 
jefe de la flotilla, teniente de navio Shobe, que tenía su aloja- 
miento en el buque madre Hamburg. 

Que cosas extrañas tiene el destino... 

En aquel viejo velero de ese nombre, comenzó Prien su 
carrera como grumete... una rara nostalgia pareció envolverlo 
al recordar aquellos días lejanos, cuando no era más que un mu- 
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bras...? 


prácticas de crucero... 


capaces... 


marino, hasta que llegó el momento de retirarse... 


tendió entregar el dinero 


HAND MOND 


—Mi comandante, ¿cuales serán ahora nuestras manio- 
— Creo Endrass que iremos al Atlántico para realizar 


—¿Y habrá aun paz, cuando regresemos...? 
--Ево espero, camarada... Sino, ya verán de lo que somos 


La conversación siguió tomando un carácter más bien 





—Esta pago, oficial, —dijo el mozo, cuando Prien pre- 





Gunther lo miró sorprendido, pero el mozo le señalo una 


mesa situada junto a la ventana del bar... 


—¡Mayland! —exclamó Gunther levantandose rápidamen- 


te de su asiento... 


Sí, era él, Mayland el Hércules que había luchado con 


Prien, a bordo de Pzalbureg... 


Prien corrió hacia el. El gigante lo miró un poco descon- 


certado. El que tenía en frente, no era aquel marinero con as- 
piraciones. Ahora era un oficial, un alto oficial... 


en los cauchales, hice dinero volví a San Pablo y allí instalé 
чп pequeño negocio... Ah! además me casé... 


puesto a beber con cualquier excusa... 


Бге...! 
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一 Mayland, cabeza de тоса... уеп а mis brazos... 
El gigantón abrazó efusivamente a su antíguo camarada... 


Luego volvieron a la mesa donde se hallaba Endrass... 
Gunther hizo las presentaciones... 


—¿Como estás aquí... Mayland...? 
Vine a visitar a mis familiares... 
—Caramba y donde resides ahora... 
—En Brasil... 

—¿En Brasil...? 


—51, ¿te acuerdas cuando deserté...? Pues fuí a trabajar 


—Pues vamos a festejarlo —dijo Endrass, siempre dis- 
一 tu Prien... que cambiado estás... Eres todo un hom- 


—Los años viejo amigo... 

一 Que destino tienes ahora... 

—Comandante de un submarino... 

Los ojos de Mayland brillaron extrañamente... 
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—Dchoso de tí, Gunther... Sabes a pesar de los años y de 
= ===cón, nunca he olvidado la vida del mar... Siempre crei 
m= 52 nacido para ser marino... | { 

-4) luchador —interrumpió sentenciosamente, Endrass... 

lados rieron por la ocurrencia... 

Poco después se levantaron y salieron del bar... 

>< encaminaron hacia el puerto... 

—Prien yo parto mañana para mi casa... Pero te juro que 
== es la mayor alegría que he recibido en los últimos tiem- 
mes... salvo este... 

Al decir estas últimas palabras sacó de su cartera una pe- 
еда foto... era un niño... 

—: Га hijo Mayland? | 

—5і Prien... Y esto que es рата mi una reliquia voy а de- 
тіз еп tu poder... Quiero que siempre la lleves contigo... 

—Pero Mayland... ¿cómo puedes desprenderte de esto...? 

—51 hermano, en una etapa de mi vida fuiste un leal y 
sincero amigo... el único tal vez que he encontrado en mis 
¿crrerias... Por eso te dejo esto... Y sı alguna vez vuelves a con- 
:mplarla piensa siempre que en tierras extrañas hay un marino 
-acasado que está dispuesto a jugarse por vos hasta la vida... 

Prien tomó la fotografía. La mano del gigante temblaba... 

Luego se estrecharon fuertemente... el gigante tendió la ma- 
во а Endrass y luego rápidamente como en aquel día a bordo del 
Pzalburg... desapareció a la vuelta de una esquina... 

Gunther se quedó contemplandolo... inmovil... abstraido... 

—Mi comandante... debemos volver —dijo Endrass con voz 
ronca. 

—51 camarada... 

Caminaron silenciosos... 

De pronto Prien se volvió hacia Endrass... 

—¿Dime es ridículo que un hombre tenga deseos de llo- 
гаг...р 

一 No mi comandante... Por que recien he sido yo el que 
па llorado... 

En el mes de agosto y tal como lo anunciara Prien, el 
submarino salió a efectuar un largo crucero por el Atlántico. 

El tiempo magnífico que reinó durante la travesia facilitó 
grandemente el final de entrenamiento, con toda clase de ejer- 
ciclos; simulacro de ataque con torpedos, en inmersión y tiro 
de cañon. 


87 





DIM 


ь Да AA» 
TPCA Y 





ОПТИ, РА de СТ 





HAND MOND 


Ahora todos estaban ya plenamente identificados con el 
buque. 

Prien estaba ampliamente satisfecho. 

Sabía que si las necesidades de la situación internacional 
lo hacía preciso, no había duda de que ellos podrían constituir 
una unidad de gran rendimiento para defender a la patria. 

Volvían ya para Kiel, cuando en la sobremesa se originó 
una animada discusión sobre la situación reinante en esos mo- 
mentos, 

—Yo no creo que pueda estallar la guerra —dijo el bona- 
chón de Bohem... Creo más bien que nos quieren intimidar... 

--Tú crees eso, por que todo lo miras por el lado opti- 
mista —replicó Endrass burlonamente... 

—No camarada, creo eso por que no puedo concebir que 
los pueblos desencadenen la muerte por que si... Si ellos quie- 
ren progreso para sus pueblos, por que no tendremos también 
nosotros derecho a edificar nuestra grandeza...? 

—Por eso mismo, —respondió Endrass— por que no quie- 
ren nuestra grandeza, es que algún día la guerra asolara a 
Europa... 

Prien entró en esos momentos. Venía de la torreta, 

—Comandante que opina Ud. de la situación internacio- 
nal —preguntó Sphar. 

Gunther quedó unos instantes sin responder luego dijo 
algo que pareció una profecía... 

—Camaradas... ojalá que me equivoque... pero creo que 
antes de nuestro regreso a la patria, la era de paz habrá ter- 
minado en Europa... 
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CAPITULO Х 


MI COMANDANTE... LA GUERRA... 
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Ета el 3 de septiembre de 1939... 

Un submarino se deslizaba perezosamente a media máqui- 
na sobre las olas cortas del Mar del Norte. 

Prien y su segundo Endrass se hallaban en la torreta de la 
nave contemplando el horizonte y hablando de distintos te- 
mas... 

Y como era inevitable surgió en medio de ellos la palabra 
temida... La guerra... 

Ambos parecían coincidir еп un punto de vista, по crefan 
en la inminencia de un conflicto... 

No podían concebir que los pueblos se lanzaran a la ma- 
tanza por que sí... 

Gunther... amaba a su patria profundamente... estaba dis- 
puesto al sacrificio por defenderla... 

Además creía firmemnte que Alemania tenía derecho a 
un lugar bajo el sol... Y que Gran Bretaña y Francia eran sus 
más implacables enemigos.. Pese a todo, confiaba en que sub- 
sistiría la paz... 

—Endrass... no creo que se animen... pero si nos buscan... 
nos encontrarán dispuestos a todo... 

Un fresco viento del Nordeste comenzó a soplar ritmica- 
mente azotando las aguas... 

De pronto surgió por la escotilla, la cara de Haense!... 

Estaba congestionada... Subió hasta la torreta y sólo pudo 
balcucear frente a Prien... 

一 MI comandante... ¡LA GUERRA...! 

Prien se quedó rígido, pero reaccionó rápidamente... 

Bajó velozmente hasta la camareta donde se encontraban 
Sphar y dos hombres inclinados sobre el receptor de radio... 
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HAND MOND 


Se oía en esos momentos una marcha militar... 

—Qué ocurre —preguntó Gunther... 

—Dentro de pocos momentos van a repetir el parte, mi co 
mandante... 

La espera se hizo increiblemente larga.,, 

Los rostros parecían de piedra... 

El de Prien era inexpresivo... pero sus ojos tenían un bri- 
llo extraño... 

Minutos después cesó la música y la voz vibrante del locu- 
tor dió a conocer el trascendental mensaje... 

“Transmite la Radio de la Gran Alemania... comunicando 
un parte extraordinario del Servicio de Radiodifusión. El go- 
bierno británico ha presentado una nota exigiendo la retirada 
de las tropas alemanas, que avanzan en Polonia, hasta sus pri- 
mitivas posiciones en la frontera. Esta mañana el embajador 
de S. M. británica en Berlín ha entregado un ultimatum, in- 
formando que si a las 24 horas del día de hoy, los ejércitos ale- 
manes no habían retrocedido, Inglaterra se consideraría en es- 
tado de guerra con Alemania. La contestación dada por el 
Gobierno del Tercer Reich, ha sido de una rotunda negativa a 
aceptar las imposiciones de potencia alguna...” 

El locutor calló... 

En el submarino había un silencio tremendo... Sólo los 
motores parecían roncar indiferentes a cuanto ocurría en esos 
momentos... 

—Que la maldición caiga sobre los responsables... —dijo 
trémulo uno de los tripulantes... 

Prien comprendió inmediatamente la realidad de la situa- 
ción... 

Las palabras estaban demás en esta oportunidad... 

Había que actuar... 

Reunió a sus hombres y les habló brevemente... 

—Camaradas a partir de este momento estamos en cuerpo 
y alma al servicio de la Patria... Debemos luchar por ella... de- 
bemos salvar a 80 millones de almas que quieren vivir libres... 
Y ahora más que nunca debemos poner en práctica todo aque- 
llo que hemos aprendido en largos meses de instrucción prepa- 
ratoria... Nuestro objetivo es uno e indivisible... Aplastar al 
enemigo... La Gran Alemania debe ser salvada... 

Toda la tripulación prorrumpió en gritos de entusiasmo... 

Inmediatamente después Prien ordenó doblar las guar- 
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dias, para que los servicios oteasen el horizonte en todas di- 
recciones señalando no solamente los buques que pudieran 
aparecer sino también los aviones о los posibles periscopios... 

Todo debía estar listo para sumergirse en la primera opor- 
tunidad... 

Durante la noche el submarino navegaría con las luces 
apagadas, para pasar desapercibidos no solamente a los enemi- 
gos sino también a aquellos buques mercantes que pudieran 
navegar por la zona de guerra... 

Gunther bajó luego a su camarote donde en el cuaderno 
de bitácora consignó todos los acontecimientos importantes... 

Luego se tendió en su litera con el propósito de dormir 
un rato... necesitaba estar despejado para hacer frente a posibles 
acontecimientos... 

Parecía increible... pero pronto pudo conciliar el sueño... 

Sin embargo imágenes extrañas aparecieron delante de 
el 

Eran Stoewer, el viejo capitán y Wistachek... el noble ma- 
rino que viera por última vez por las calles de Hamburgo... 

—Mojarrita... —dijo el marinero— ha llegado tu oportuni- 
dad... No pasará mucho tiempo... cuando el mundo sepa con 
asombro quién eres... Recuérdalo... recuérdalo... 

La voz le golpeaba como un martillo en el cérebro... 

El viejo Stoewer tendió sus brazos hacia Gunther... 

—Prien, viejo amigo... yo ya no estoy para defender a la 
patria pero que importa... si estás tú... Lucha por ella... Sálva- 
la... y algún día cuando seas famoso vuelve como antes a la 
Estrella de David... allí estaré yo para abrazarte... 

Un grito llegado por el tubo acústico que une el puente 
con el camarote rompió subitamente la pesadilla de Prien... 

—Señor comandante... Una columna de humo a 200 gra- 
dos... 

Como un relámpago Gunther saltó del camastro, se colocó 
la chaqueta y la gorra y subió rápidamente al puesto de mando. 

Prien ordenó aumentar la marcha y poner proa hacia el 
buque avistado. 

El submarino se desplazó velozmente como un felino. 

Paulatinamente fueron apareciendo sobre la línea del ho- 
rizonte el extremo de los palos, después la chimenea y por últi- 
mo la oscura superestructura de un buque mercante de seis a 
siete mil toneladas, que avanzaba pesadamente, confiado... 


pa 
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A una distancia prudencial Prien dió la orden de inmer- 
sión. 

Enmudecieron los motores Diesel; los eléctricos entraron 
en función con un silencioso girar y abriendo la válvula de los 
tanques, el submarino se hundió con precisión y rapidez. 

Dentro de la nave, la situación era tensa. Era la primera 
vez que libraban una acción de guerra. 

Estaban adiestrados sí... pero la realidad siempre es muy 
distinta. 

Prien observó rápidamente por el periscopio... 

—Es una nave griega —gritó— Preparen señales... código de 
banderas... Lista la dotación del cañón... 

Se oyó un característico silbar. Era el aire comprimido de 
los tanques para soplar el agua y apenas el submarino salió a 
flote se abrió la escotilla sobre el quiosco central y Prien saltó 
en la torreta seguido de los astilleros, timoneles y señaleros. 

—Un disparo de aviso por la proa —gritó el comandante... 

—Fuego...! 

Por primera vez retumbo la voz del cañón sobre las tran- 
quilas aguas y desde la torreta percibieron claramente el pique 
levantado por el proyectil, que pasó a cien metros de la proa 
del buque... 

Al propio tiempo izaron en el mástil de señales las tres 
banderas del Codigo indicando: Pare inmediatamente su må- 
quina... 

La orden fué aceptada con rapidez... 


Poco después el barco quedaba inmóvil, mientras dejaba 
escapar chorros de vapor por el tubo de descarga y mostraba 
su numeral, acompañado a popa de la bandera de su nación. 


Con grandes precauciones en previsión de una celada fue- 
ron acercándose sin dejar de apuntar con el cañón, hasta que 
llegados a una distancia prudencial, Prien empuñó el megáfono 
y gritó: 

—Envíe una embarcación con sus papeles... 

Poco después desapareció toda la gente que estaba acoda- 
da en la borda, ocultándose detrás de los botes salvavidas y só- 
lo se divisaba. una serie de brazos levantados contestando el sa- 
ludo alemán que Gunther les había hecho al iniciar la con- 
versación... 


Prien observo luego que se producía una gran confusión 
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= = zwe mercante y en lugar de bajar un bote, descendieron 
meros asta donde se deslizaron velozmente los tripulantes, 
muertes empuñando los remos comenzaron а alejarse desespera- 
esre... 

>2nther ordenó un avante lento del submarino, llegando 
-tura de los fugitivos en pocos momentos. 

--24 aterrorizados marinos levantaron entonces las manos 
= хица de rendirse... 

Prien contemplaba sorprendido todo aquello. Estaban en 
т.т guerra, pero el espectáculo no dejaba de causarle gracia... 

—¿Quién es el capitán...? —inquirió... 

一 10 soy... —respondió un hombre rubio, levantandose de 
3 тапсада de uno de los botes. 

—Quiere entregarme por favor sus papeles... 

El comandante del submarino examinó rápidamente el con- 
zado de la cartera que obraba en su poder, pudiendo darse 
nca que se trataba de un barco griego y por lo tanto neu- 
та. con cargamento de trigo para un puerto alemán. 

Prien entendía entonces que no existían motivos para que 
=. Capitán mostrara tanto temor... 

Gunther le devolvió los papeles... 

—Puede Ud. continuar el viaje... 

El heleno lo miró sorprendido, como no creyendo creer en 
.0 que oía. 

Sin embargo Prien le advirtió. 

—No debe Ud. radiotelegrafiar noticias sobre este encuen- 
о, пі dar su posición, puesto que ello implicaría un acto de 
-четта contra nosotros. Asimismo, arrumbe directamente hacia 
21 puerto de destino, donde los buques de vigilancia, se encar- 
zarán de Ud. 

Estaban ya a una milla de distancia cuando pudieron ob- 
servar como regresaban a su buque y este se ponía otra vez en 
movimiento, 

Endrass estaba un poco malhumorado. No había tenido la 
Suerte de enfrentarse con el enemigo... 

—Comandante... no se por qué, pero tengo el presentimien- 
to que ese capitán nos jugo una mala pasada... 

Prien sonrió maliciosamente. 

—Estimado camarada... debo decirte que como antiguo ca- 
pitán de la marina mercante, sé distinguir perfectamente un 
Larco de otro. Luego hace mucho tiempo que aprendí a conocer 
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los manifiestos de carga y finalmente, deberías ser un poco me- 
nos suspicaz y tener confianza en tu superior... 

Endrass no supo que replicar. Dió un tacazo violento y 
se introdujo en el submarino pasando por la escotilla, mientras 
allá a lo lejos el buque griego se perdía entre las primeras 
sombras de la noche... 

En la mañana del 5 de septiembre, divisaron una colum- 
na de humo casi invisible entre las brumas del amanecer y 
como en esos momentos Prien se hallaba en el puente, dió in- 
mediatamente orden de enfilar hacia allí. 

Mientras tanto se tomaban todas las disposiciones de za- 
farrancho de combate. 

La visibilidad era tan escasa, que recién se vió claramen- 
te el barco cuando уа el casco estaba por encima del horizonte. 

Gunther estaba seguro que por la poca elevación del sub- 
marino éste no había sido aun visto. 

Rápidamente, como un leópardo entre la selva, se fue- 
ron acercando, buscando una buena posición para cortar su 
derrota, pudiendo observarse que ésta cambiaba continuamen- 
te, puesto que navegaba en zig-zag y dando enormes guiñadas... 

El submarino se sumergió y continuó dando avante a un 
rumbo que formaba un ángulo bastante abierto, para cortar 
el suyo en la intersección de las dos rectas que formaban am- 
bos. 

Una hora después estaban lo suficientemente cerca como 
para poder contemplarlo tranquilamente. 

Prien viejo conocedor identificó facilmente a la nave. 

Se trataba de un carguero, de una manga desproporcio- 
nada con relación a su eslora. Estaba, pintado de negro y con 
una chimenea de rojo brillante, con las contraseñas caracterís- 
ticas de los buques de la compañía inglesa Cunard. 

A popa ostentaba un nombre: Bosnia... 

Había llegado el momento de ajustar la primera cuenta 
con el enemigo. 

Ya no eran las prácticas rutinarias... ahora estaban ante 
la realidad... 

Y la víctima, la primera víctima, estaba ante ellos... 

Cuando el submarino se hallaba sobre la misma proa del 
buque, emergió subitamente y poco después tronó el cañon, 
lanzando el proyectil de aviso... 

Pero lejos de detenerse, el Bosnia aumentó su velocidad, 
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Dos disparos más volvieron a vibrar en el espacio, pero 
con resultado negativo... | 
En esos momentos apareció en la torreta el radiotelegra- 


en un supremo esfuerzo por librarse del enemigo... 


—Mi comandante... la nave inglesa está lanzando desespe- 
rados $. O. 5. 

Prien comprendió que no podía haber más contempla- 
ciones. 

Ahora eran ellos, los que corrían el peligro de que apa- 
гесіета algún destructor y la situación se tornara de persegul- 
dor en perseguido... 

Gunther entonces ordenó tirar sobre el blanco... 

La primera salva dió en el mismo centro del Bosnia, que 
pareció tener el poder de hacerle aumentar la velocidad, pero 
un tercer proyectil lo paralizó subitamente, mientras las lla- 
mas comenzaban a surgir de la popa... 

Prien observo como la gente arriaba los botes con velo- 
cidad alucinante. 

Uno de ellos quiza por el peso excesivo se dió vueltas, 
arrojando a los tripulantes al agua. 

Lentamente el submarino se acercó а los naúfragos... 
mientras algunos de los marinos, impotentes para luchar con- 
tra el mar... levantaban desesperadamente los brazos, como 
una imploración o un adiós, y desaparecían para siempre bajo 
las aguas... 

Samman y Dittner, mientras tanto se habían tumbado 
sobre la cubierta del submarino y con los brazos metidos en el 
agua iban pescando materialmente a los pobres hombres que 
pasaban al alcance de sus manos y los ayudaban a trepar a bor- 
do del submarino... 

Mientras tanto una fuerte ola había inundado el otro bo- 
te salvavidas, el que se dió vuelta rápidamente lanzando el 
cargamento humano al mar... 

Prien contemplaba todo aquello impasible... 

Pero sus ojos lo delataban... 

Había en ellos una profunda pena... Esos hombres que 
luchaban desesperadamente por su vida... eran enemigos... pero 
eran hombres como él... 

Ellos tendrían su hogar sus hijos... sus ilusiones... 
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Pero eso era la guerra. Olvidarlo todo... todo... para ser- 
vir a la patria... 

Estaba sumido en estas reflexiones, cuando una voz de 
alarma lo llamó a la realidad. j 

一 Ma comandante... una columna de humo а la vista... 

Para Gunther la situación se tornaba realmente trágica... 

Si daba avante o se sumergía para reconocer al recien lle- 
gado todos esos pobres marinos que luchaban desesperadamen- 
te en las aguas se ahogarían irremediablemente... 

Pero s1 la columna de humo que ya se avistaba claramente 
en la línea del horízonte, resultaba de un buque de guerra 
que acudía en auxilio del Bosnia, corría inminente peligro de 
ser destruido... 

Y Prien se jugó el todo por el todo... 

Ordenó al serviola que vigilara atentamente para identi- 
ficar al recien llegado en cuanto fuera posible, mientras se 
continuaba la operación de salvamento. 

Poco después hizo comparecer al primero de los naúfra- 
#05... 

Resultó ser un joven grumete... 

Gunther lo miró fíjamente... 

Por un momento olvidó la situación... 

En ese muchachito creía ver ahora aquel aprendiz que se 
embarcara en la vieja fragata Hamburgo... Parecía como si su 
antigua vida hubiera retornado en ese pequeño inglés... 

—¿Eras grumete a bordo del Bosnia...? 2 

—51 sefior... 

—¿Qué cargamento lleva...? 

—Azufre para Glasgow... 

—¿Estas temblando de miedo...? 

—No es miedo señor... Es frío... 


—Pero te habrás asustado... 

—Claro... No puede Ud. imaginarse la emoción que esto 
produce... Se mira encima de las olas y no se ve nada... De pron- 
to aparece un bulto negro que dispara... Creo que si hubiera- 
mos visto salir la serpiente de Lock-Nes mo nos hubiéramos 
asustado tanto... 

Mientras tanto el submarino se había acercado al último 
bote... 

Poco después el serviola que seguía atentamente la colum- 
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Ordenó luego que el bote inglés se atravesara sobre el cos- 
зао del submarino para interrogar, al que allí parecía man- 
zar, que resultó el primer oficial... 

一 :Donde está el capitán... 

—Ha quedado a bordo señor... Está quemando los pape- 

Gunther imaginó la trágica situación de ese hombre.. 

Sólo, abandonado en su barco incendiado, tenía en esos 
momentos una sola preocupación... destruír los documentos 
cretos que indicaban el derrotero... 

El fuego entre tanto iba ganando terreno inexorablemente 
+ el humo acre y asfixiante producido por el azufre, lo invadía 
todo... 

—Es un valiente —pensó... 

Hizo subir a bordo del submarino al primer oficial y se- 
zuidamente de haber transbordado al grumete, dió avante, po- 
niendo la proa hacia el barco mercante avistado... 

Al acercarse pudieron comprobar que se trataba de un bu- 
¿ue noruego, que llevaba pintadas enormes banderas de su na- 
ción a ambos costados, para no ser confundido con un belige- 
rante... 

El cañon volvió a retumbar dando la orden de detenerse... 

La demanda fué cumplida inmediatamente... 

La nave noruega, como iba en lastre con sus buenas siete 
mil toneladas y obra muerta fuefa del agua, hacía el efecto de 
una montaña comparada con el submarino, que apenas emer- 
gia del agua... 

Por codigo de banderas se pidió que se hicieran cargo de 
los naúfragos del barco inglés cañoneado, y tras breves instantes 
de expectación se recibió el asentimiento... 

Prien ordenó luego regresar hacia el Bosnia... que seguía 
ardiendo... 

Cuando se hallaban mas o menos a una milla, divisaron un 
bulto que se lanzaba desde la cubierta al mar... 

Sin duda alguna, supuso Prien, se trata del capitán... Pro- 
curaba salvarse luego de cumplir con su deber de marino... 

Lentamente se efectuaron las operaciones de trasbordo de 
todos los naúfragos que ascendían por la escala que había arria- 
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do el barco noruego. 

Por último Prien ordenó al primer oficial inglés de reem- 
barcar nuevamente en su bote para reunirse con sus marineros. 

El hombre miró al comandante, primero con asombro y 
luego con profundo agradecimiento... 

E —Doy a Ud. las gracias señor... si todos los alemanes son 
E como Ud... no dudo que es un pueblo generoso... 
= Prien lo miró sonriente y luego tendió su mano... 

—Le deseo a Ud. buen viaje —dijo luego... 
EE Ambos hombres, enfrentados por la guerra... olvidaron en 
esos momentos que estaban librando una lucha mortal. 

Es que hay cosas que están por encima de los conflictos, 
las matanzas y el rencor... Es la dignidad... y el respeto al pró- 
jimo... 

Terminada la operación, el buque noruego volvió a dar 
avante y se alejó rápidamente, mientras Prien se quedó con- 
templando los restos del Bosnia que no parecían dispuestos a 
irse a pique prontamente. 

Tuvo que decidirse a sacrificar un torpedo, para terminar 
de una vez y no dejarlo a flote, pués existían las posibilidades 
de ser encontrado y tomado a remolque por otra nave. 

Cuando el torpedo partió del tubo, toda la tripulación se 
hallaba en cubierta. 

El momento era solemne y tal vez histórico, puesto que 
representaba el primer proyectil de esta clase lanzado en el cur- 
so de la guerra y al desaparecer el Bosnía bajo las aguas, marca- 
ba el comienzo de una guerra submarina que no pedía ni daba 
cuartél. 

Se oyó un ruido sordo al detonar el torpedo y repentina- 
mente el barco se partió en dos por el mismo centro. 

Luego se fué a pique desapareciendo bajo las olas, dejando 
solamente como huellas uno u otro madero flotando al garete... 

Ya nada quedaba del buque inglés... 

La figura de Prien parecía de piedra. 

Endrass se acercó a su lado... 

—Mi comandante... hemos comenzado la batalla... 

—51, camarada, ahora lo que yo quisiera saber es cuando у 
como será el fin... 

Los dos hombres miraban hacia el horizonte... parecía teñi- 
do en sangre... 
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SALVADOS POR MILAGRO...! 














El submarino de Prien continuó su crucero rumbo al 
Norte y durante las 48 horas siguientes al hundimiento del 
Bosnia, no pudieron contemplar mas que la verde superficie 
de las aguas desiertas como si repetidamente todo hubiera 
quedado sumido en una soledad mortal... 

Dos días después una voz volvió a lanzar el ansiado 
anuncio... 

—Columna de humo sobre el horizonte...! 

Con su mensaje de muerte el submarino se fué acercando 
al barco. Era inglés... 

Prien se aprestaba a lanzar otro zarpazo... 

Como la guerra era muy reciente y por que probable- 
mente el capitán no había recibido orden de ocultar naciona- 
lidad, la nave ostentaba con grandes letras sobre el espejo de 
popa, un nombre: Gartavon... 

Ya en las proximidades, el submarino emergió de las 
aguas como un fantasma... y una vez más el cañón retumbó 
con su lugubre presagio... 

El aviso, como en la oportunidad anterior, no dió ningún 
resultado y el barco aumentó considerablemente la marcha... 
al mismo tiempo que comenzó a lanzar desesperados S.O.S. 

Sin contemplaciones Prien ordenó disparar otro cañona- 
го, que pasó ululando entre la chimenea y el puente de mando. 

Ante esta situación optaron por detenerse... 

Poco después ordenadamente comenzaron arriarse los bo- 
tes salvavidas y luego la tripulación comenzó а bogar acom- 
pasadamente mientras otros marineros largaban una vela que 
tenían sin duda preparada para cualquier eventualidad. 
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Prien contemplaba todo aquello tranquilamente... Esta 
vez no hubo necesidad de llegar a decisiones extremas... 

Como un alerta trágico llegó la voz de Endrass... 

—Artención... mi comandante...! El inglés intenta abordar- 
nos...: 

Gunther volvió la cabeza y vió con extraordinaria sorpre- 
sa y pánico que el vapor venía avante directamente sobre el 
submarino. La distracción podía resultar fatal... 

El buque inglés estaba tan cerca, que la colisión parecía 
inminente. 

Todos ellos tenían la sensación de que morirían aplastados 
por esa masa de hierro lanzada ciegamente al abordaje... 

Prien gritó con todos sus pulmones... 

—Avante las dos máquinas...! 

Los segundos que tardaron los motores en hacer girar las 
hélices, le parecieron siglos... 

El Gartavon se acercaba inexorablemente y la sombra de 
sus palos empezaba a cubrir el submarino... 

Primero lentamente y luego con más rapidez comenzaron 
a hacer avante, justamente cuando la proa del buque inglés 
estaba a pocos metros del costado... 

Prien rígido en la torreta miraba la masa de hierro que 
se venía encima... Pasaron los segundos... 

Luego todos pudieron ver con un suspiro de tranquilidad 
como la nave pasaba tan cerca del submarino que la estela que 
dejó le hizo hacer una profunda guiñada... 

Una furia sorda como pocas veces había experimentado 
en su vida dominaba en esos momentos a Prien... 

se había dejado sorprender como un niño... 

Endrass estaba junto a él... 

—Linda trampa eh...! Estos ladinos de ingleses evacuaron 
su buque y abrieron el paso del vapor a la máquina, metiendo 
todo el timón a la banda, con lo cual lograban que su barco 
girara incansablemente en amplios círculos, mientras quedaran 
prendidas las calderas... 

—Esta vez si que nos salvamos por milagro —comentó 
Endrass... 

Sin perder tiempo Gunther ordenó la persecución de 
los náufragos que se alejaban rápidamente impulsados por la 
fresca brisa que hinchaba su vela, 

Mientras les daba alcance, Prien procuraba dominar su 


104 





„йт Ж; чл ыт f- lo 
буи ДАУ 7. 





ad Pe 4 ~ aiy 1 7 р ОИ т д) АЎ sa 1 
O КАЙ ЕИ ДДД А 





SCAPA FLOW 
=71ación, pensando que a pesar de todo no debía olvidar que 
se trataba de náufragos y mucho menos cometer con ellos un 
acto de castigo, que abultado por la propaganda enemiga, pu- 
2:гтап calificarlo como acto inhumano... 

Cuando se hallaba ya a su altura, tomó el megáfono y por 
el gritó: 

—¿Dónde está el capitán...? 

Un hombre alto y rubio se levantó a popa. Era de aspecto 
correcto de los pies a la cabeza... 

—Soy yo... replicó... 

—¿Queda todavía gente a bordo..? 

—No señor...! 

—Entonces como Vd. ha cometido un acto de guerra de- 
iando al buque con el vapor abierto, по daré cuenta de su 
situación por radio... En cambio le enviaré un neutral... si lo 
encuentro... 

—Bien, señor —contestó el capitán inglés. 

Después volvió a sentarse y a mirar el horizonte como si 
nada existiera para él en esos momentos... 

Cuando nos alejábamos volvió a levantarse y saludó co- 
rectamente, gesto que fué contestado por Prien... 

Pero en todo esto había algo de convencional... 

Eran dos hombres que pertenecían a distintos pueblos, 
ahora enfrentados en una lucha a muerte por la supervivencia 
de uno y otro... 

Sin embargo por encima de todo ellos tenían una ley que 
no podían transgredir... La ley del mar... 
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Regresaron hacia donde ве hallaba el Gartavon que se- 


guia describiendo círculos concéntricos, como un gigante en- 
lcquecido, para ahorrar torpedos, Prien ordenó un verdadero 
ejercicio de tiro. 

Todos los proyectiles dieron de lleno en su costado, bajo 
la línea de flotación. 

Pesadamente como una bestia herida, se volvió el casco 
sobre el costado de babor, mostrando la quilla de un rojo vivo 
manchada por algas y parásitos, desapareció para siempre de 
las aguas... 

El submarino que un día monopolizaría la atención del 
mundo había dejado tras de sí una nueva víctima... 

Y no sería la última en esta travesía hacia la gloria... 
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Sin embargo, a medida que transcurrian los días, la guerra 


tué haciéndose mucho más dura... 

Los ingleses armaron sus buques mercantes, haciéndolos na- 
vegar sin bandera o con distintivos que indujeran a confundir- 
los con neutrales y por ello cada vez que Prien ordenaba la 
detención de una nave, ignoraba realmente lo que iba a su- 
ceder, pues podría resultar un mercante inofensivo o una tram- 
pa peligrosa... 

El enemigo también volvió á poner en vigor el antiguo 
sistema de convoyes... 

Estos facilitaban en parte la tarea, pues todo buque que 
navegara formando parte de ellos estaba expuesto a ser torpe- 
deado sin aviso previo... 

Una tarde de invierno Prien vió desde la torreta una 
verdadera masa de humo sobre el horizonte, después un bos- 
que de mástiles, los que señalaban la presencia de numerosos 
barcos formando un convoy... 

—Endrass, creo que vamos a dar un concierto... 

—Mi comandante... me gusta ese tipo de música... 

Gunther miró con los catalejos... 

—Son —dijo— doce mercantes escoltados por cinco destruc- 
tores. 

Todos navegaban en zig zag, de forma que resultaba di- 
ficil prever su verdadero rumbo y situarse para obtener una 
buena posición de lanzar... 

Prien ordenó inmersión... 

Como en otras veces el submarino fué sigilosamente en 
busca de la presa... 

Levantando y bajando el periscopio, para que la estela no 
pudiera denunciarlos se fueron acercando hacia el convoy... 

Una fuerte marejada favorecía indudablemente la opera- 
ción, ya que disimulaban la presencia del submarino, aun cuan- 
do por otro lado dificultara la visión, al cubrir el cristal las 
verdes aguas con mucha frecuencia. 

Por otra parte, el día tocaba a su fin y la naciente oscu- 
ridad dificultaba el blanco. 

Luego de examinar el panorama con atención Prien de- 
cidió finalmente cuál sería la próxima víctima... 

Era un petrolero... el tercero de la fila exterior, que 
tendría unas 10.000 toneladas... 

Pasaron varios segundos, un minuto... 
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De pronto, la voz de Prien ordena: 

—Listo...! 

Al salir el torpedo hace vibrar tenuemente al subma- 
rino... 

Gunther comienza a contar... al llegar a quince... deja 
ce hacerlo profiriendo una exclamación de disgusto... había 
tallado el blanco... 

Pero en ese mismo instante llegó hasta él un golpe 
sordo... 

Con grandes precauciones halló el periscopio... 

Una luz clarísima lo deslumbró... 

Allí a pocos centenares de metros el buque tanque ardía 
como una antorcha y el petróleo se desparramaba sobre las 
aguas por la brecha que abrió el torpedo en su flanco for- 
mando una capa de fuego de efecto aterrador. 

Pero la contemplación duró muy poco... 

Prien divisó a través del periscopio la sombra de dos des- 
tructores que se lanzaban hacia el lugar que ocupaban. 

Probablemente la estela del torpedo había sido divisada 
y al traicionarlos... reveló la posición del submarino... 

Y ahora la situación se había alternado... 

Prien de perseguidor pasó a ser perseguido... 

Ante el temor de ser abordado, hizo llenar el tanque cen- 
tral y la nave comenzó a irse al fondo con la velocidad de 
una piedra. 

Simultáneamente se escucharon las primeras cargas de 
profundidad... 

La muerte rondaba en torno a ellos... y Prien lo sabía... 

Una segunda carga estalló más cerca haciendo estremecer 
al submarino... 

—Endrass... reza si sabes hacerlo —dijo Gunther. 

El sumergible seguía bajando... 

De repente la nave se sacudió como alcanzada por un 
impacto en pleno centro... Endrass mal afirmado rodó por el 
piso... hubo ruido de cristales rotos, mientras las luces se apa- 
gaban. 

Hahía hecho explosión la tercera descarga... 

Prien creyó que había llegado el último momento de su 
vida... 

Por el acustico dió orden de que se le comunicaran las 
novedades... 
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Casi simultáneamente llegaron desde distintos sectores 
del barco... 

—Popa... tres bombitas de alumbrado rotas...! Sin nove- 
dad...! | 

—Proa: dos manómetros destrozados y varias lámparas 
rotas...! 

—Máquinas: averiadas algunas conexiones...! 

Hubo una sensación de alivio general... 

Habían estado muy cerca del fin de la aventura... 

—Mi comandante —dijo uno— creí que nos habían se- 
llado el ataúd... 

—Yo no creí... —replicó Prien— yo estaba casi seguro... 

Una tercera bomba estalló ya muy lejos... 

—Esto habría que festejarlo mi comandante —dijo En- 
drass, siempre dispuesto a la copa... 

—Encantado, cimarada... —replicó Prien alegremente... 
--Сагі, sírvele un poco de café а este amigo... 

Una risotada general acompañó la ocurrencia de Gun- 
ther... 

Endrass se caló la gorra hasta las orejas y simulando un 
gesto de disgusto... se retiró... 

Prien dió luego orden de volver a la superficie y al llegar 
arriba hechó una rápida mirada рог el periscopio, antes de 
emerger completamente... 

Allá а lo lejos ѕетиіа ardiendo el petrolero y la columna de 
llamas se extendía en una superficie de 500 metros, eleván- 
dose a más de 100... 

Por un momento pensó en la terrible muerte de esos 
hombres carbonizados como ratas dentro o fuera del barco... 
y se estremeció... 

Sin embargo recordó que minutos antes una de esas car- 
gas de profundidad los hubiera sepultado para siempre bajo 
las aguas... 

La guerra cra así... matar para no morir... 

Pero algo (¡ue observó repentinamente, terminó con esas 
amargas reflexiones... 

Uno de los barcos mercantes había quedado un tanto re- 
zagado quizá рог inconvenientes en una de las máquinas... 

Gunther olfateó la presa... 

Seguramente en los destructores creyeron que el subma- 
rino había sido averiado o destruído... 
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Jamás imaginaron que Prien volvería al ataque.. 

Та noche ya se cernía sobre el océano... 

El submarino iba a intentar un nuevo golpe destructivo... 
El comandante ordenó nuevamente inmersión y fué bus- 


zando la posición de lanzar el torpedo... 


Poco después una estela rasgaba las aguas... 

Pasaron diez, doce... quince segundos... 

Una explosión sorda rompió el silencio... 

El proyectil había dado en el blanco... 

El barco mercante dió una voltereta y luego se fué hun- 


iiendo lentamente... 


Prien miró por última vez hacia el lugar... 

Las sombras de la noche ya casi se tendían totalmente... 
Prien había saldado una deuda... 

Minutos después ordenó emerger... 

Con todas las luces cubiertas el submarino se perdió entre 


їз oscuridad en busca de otra presa... 
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queña... 


Desde su torreta Prien miró hacia el horizonte... 
Luego sacó de su bolsillo un pequeño retrato... 
—Viejo Mayland... —murmuró рог lo bajo— aun puedo 


evolverte la foto de tu hijo... si llegaras a pedirinela... Maña- 
‚ по se lo que podrá suceder... 


Luego silenciosamente regresó a su camareta... 
—Endrass voy a dormir un rato —dijo a su compañero... 
Prien entró al estrecho recinto... 

Sobre un pequeño mueble había dos retratos... 

Una joven bella y sonriente y una niña pequeña... muy 


El comandante se sentó frente a ellos... 

Los acarició suavemente y luego se acostó... 
Cerró los ojos... 

Dormía...? Tal vez... 

Que lejos estaba de su hogar... 

Y que cerca de la muerte... 
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CAPITULO XII 


JUGANDO LA ULTIMA CARTA... 
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Ha pasado el tiempo еп la vida de Prien... 

Luego de un crucero pródigo en éxitos por el océano... 
‘о vemos ahora cruzando ante Narvik, con órdenes de im- 
pedir el desembarco de tropas enemigas, que pudieran inten- 
tar hacerlo en aquel puerto... 

Luego de una espera estéril, pues no se ha divisado nin- 
сіп transporte que tenga intenciones de acercarse a la costa, 
Риеп ordenó entrar con el submarino en el Ног navegando 
en inmersión y echando furtivas miradas con el periscopio, 
antes de salir a la superficie por intervalos... 

El día era magnífico... 

Claro... sin nubes y el sol brillaba intensamente... 

Esa misma calma general hace extremadamente desagra- 
cable la navegación... 

Sólo podían contemplarse las nevadas crestas de las mon- 
tañas que rodeaban el Нога y que descendían a pico en es: 
carpadas pendientes hasta perderse en el mar... 

Las horas pasan sin novedad... 

Al hacerse la noche Gunther ordena salir a la superficie... 

Los hombres salen a cubierta... 

En realidad la noche es sólo una forma de expresión... 
pues lo que realmente se observa es una especie de crepúsculo 
en que las cosas quedan sumidas en una semioscuridad, en las 
que únicamente se desvanecen los colores, pero quedan dibu- 
jadas las siluetas... | 

А роса máquina van doblando un promontorio, cuando 
de repente, a unos 2.000 metros aparece ante la vista de todos 
un crucero inglés de 6 a 7.000 toneladas. 
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Esta fondeado cerca de la costa y su figura se destaca ni- 
tidamente sobre el fondo blanco de las nevadas vertientes... 

Prien golpea con el codo a Endrass... 

—¿Qué te parece si le damos nuestros calurosos saludos...? 

—No, pobrecito... podríamos despertarlo —replica el se- 
gundo comandante... 

—De todos modos voy a mandarle un mensaje... 

El submarino se sumerge y se coloca en posición de ata- 
que... | 
La operación se realiza con gran cuidado... no tanto рог 
temor a ser descubierto, sino por que como va el crucero lle- 
gaba a su fin, Gunther no disponía más que de un solo tor- 
pedo. 

—Listo el tubo № 2...! 

—Fuego...! —grita Prien... 

Apenas termina de salir el proyectil cuando ya meten el 
timón de gobierno a la banda para escapar cuanto antes, puesto 
que era muy fácil denunciarse en aquellas aguas tranquilas y 
tersas como un espejo... 

El sumergible se pone en marcha lentamente... 

Mientras tanto el comandante observa por el periscopio 
la marcha del torpedo... 

Inesperadamente sin un motivo que lo justifique el pro- 
yectil cambia de rumbo y se dirige en una curva insensible 
hacia las rocas que hay a la proa del crucero inglés... 

Pero también de pronto sucede algo que deja a Prien 
rígido como una estatua... 

Por debajo de la quilla del submarino suena un гоғатіеп- 
to como si éste se arrastrase por el fondo de la arena y quedan 
inmovilizados, a pesar que las hélices continúan girando inútil- 
mente en el agua... 

Al propio tiempo perciben una explosión de extraordina- 
rio poder que agita las aguas como una tempestad. El torpedo 
ha dado contra las rocas, reventando con terrible estrépito y 
sembrando la alarma general... 


Por un momento Prien cree que todo está perdido... 

Sin embargo recupera la serenidad y se decide a jugarse 
una última carta... sin miedo a denunciar su presencia... 

Sólo así hay posibilidades de desembarrancar el buque... 

—Parar los dos motores...! 
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Pero los esfuerzos resultan inútiles. 

El submarino no se mueve a pesar de que ha hecho soplar 

< tanques de proa... 

Prien vuelve a intentar otra treta... 

Hace trasladar la dotación a la popa al mismo tiempo que 
pone en marcha los motores Diessel, para aumentar la fuerza 
de las máquinas, produciendo un estrépito inconfundible, 
«compañado de una nube de chispas... | 

El comandante mira luego por el periscopio hacia el cru- 
сето... 

La nave pese а lo ocurrido sigue aun inmóvil y con las 
luces apagadas... Prien no alcanza a comprender qué es lo que 
sucede allí... 

Sin embargo había que tomar precauciones en previsión 
de un combate, en el que seguramente llevarían la peor parte, 
puesto que estaban inmovilizados e incapaces de servirse de la 
principal arma... 

Gunther da instrucción a su segundo para que ordene a 
la gente disponible que corra alternativamente de babor a estri- 
bor buscando que el movimiento de balanceo ayude a desen- 
callar. 

Al mismo tiempo reúne todas las órdenes secretas dispues- 
:0 а destruirlas en cuanto el enemigo abra el fuego... 

Luego manda Prien preparar la espoleta de las bombas, 
que en caso necesario destruirían completamente al submarino, 
a fin de que nunca caiga en poder de los ingleses... 

Pero Prien no era hombre de entregarse a la desespera- 
ción... 

Como recurso heroico intentó una última maniobra... 

Sigue dando marcha atrás con el motor de babor y en 
cambio, da media máquina avante con el de estribor... 

El submarino inicia un viraje deseperadamente lento so- 
bre sí mismo, pero sigue pegado al fondo por el centro, como 
si girase sobre un eje... 

En esos momentos el serviola de babor anuncia lugubre- 
mente... 

一 MI comandante... un barco avanza por el centro del 
fiord... 

Prien se vuelve rápidamente... Р 

En efecto, esfumado en la gris oscuridad nocturna ve una 
masa que avanza lentamente... 
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¿Sería posible que ésta fuera su última aventura? 

¡.. Estaban atrapados...! 

Sí... atrapados entre dos fuegos sin esperanzas de salva- 
ción... 352 

Gunther sintió una amargura у una furia sorda... 

Caer así... sin pena ni gloria...! | 

Comprende que ya sólo queda una alternativa... Destruir 
el barco y ganar tierra firme para reunirse con las tropas de 
desembarco alemanas que guarnecen las inmediaciones de la 
plaza... 

Ya estaba dispuesto a preparar las armas para tal empresa, 


cuando con una especie de chirrido el submarino comienza a 


deslizarse lentamente... 

Luego acelerando el movimiento sumerge la proa, luego 
la popa y termina por equilibrarse horizontalmente... 

—Flotamos! —grita Endrass... Libres por fin...! 

Prien ordena dar avante a toda máquina en dirección al 
buque que se hallaba situado en el centro del fiord y que les 
«cerraba la salida... 

Cuando se hallaban a unos mil metros de distancia hace 
llenar los tanques y sumergiéndose pasó precisamente por de- 
bajo de él, antes que la tripulación de la nave haya tenido 
tiempo de salir de su asombro... 

Minutos después se oyen las explosiones de las cargas de 
profundidad... 

Pero todo era inútil... el submarino fantasma ya estaba na- 
vegando en pleno mar... 

Dentro de la nave había renacido la tranquilidad... 

Prien creyó que esta vez sí había que festejarlo... 

Dió orden de que se sirviera una doble ración durante la 
cena... | 

Bohem asomó su сага bonachona... 

—Comandante —preguntó— ¿cuál será nuestro próximo 
susto...? 

Prien se río francamente... | 

一 No sé, camarada; pero si, lo que puedo decirte es que 
este momento los ingleses lo han de pagar muy caro... 

Una voz resonó dentro del submarino... 

—Mi comandante... barco a la vista...! 

Gunther subió rápidamente a la torreta... 

Un buque mercante pasaba confiadamente cerca de ellos... 
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Prien miró a la nave que se alejaba, mientras decía en voz 


М 


L 

—Buena suerte, amigo... Tú nunca sabrás que cerca estu- 
mate de ir al fondo de las aguas... 

Luego bajó lentamente... 

Sin embargo no había amargura en su alma... 

Lo que nunca supo Prien fué que en ese barco apoyado 
contra la borda estaba un hombre... 

Era enormemente corpulento... y había en sus ojos un 
ejo de nostalgia... 

Una voz lo sacó de sus reflexiones... 

—Señor Mayland... la cena está lista... 

Sí, era él; el viejo Mayland que volvía a su patria... 

También él quería ofrendarle su vida... 
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Luego de su último crucero al Нога de Narvik, Ргїеп re- 
gresó a la base de Kiel. | 

Su nombre había comenzado ya a trascender entre los sub- 
marinistas y la oficialidad superior, quienes veían en él a un 
hombre de extraordinaria sangre fría y valor ante el peligro... 

Hizo un viaje relámpago hasta su hogar donde con an- 
siedad pero sin llanto lo esperaban su esposa y su pequeña 
hija... 

—¿Volverás a salir pronto? —preguntó ella durante una so- 
bremesa... 

—Querida, estamos al servicio de la patria y cuando asu- 
mimos esta responsabilidad, nada es nuestro, ni la vida... 

—¿Y cuando terminará esto, Gunther...? 

—Quién podría saberlo...! Sólo puedo decirte que los ma- 
rinos alemanes lucharemos hasta que no nos quede ni una 
gota de aliento y más aún.... Estamos defendiendo nuestra li- 
bertad y nuestro derecho a vivir... y esas cosas no podemos, no 
debemos perderla... 

Luego tomó del brazo a su esposa y se encaminó hacia un 
pequeño cuarto... 

Sobre una camita dormía una niña... 

—Quién pudiera ser como ella... feliz... sin preocupacio- 
nes... sin responsabilidades... 

—Ella también presiente esta tragedia Gunther... Cuando 
partiste por última vez... me preguntó con un tono de angustia 
en su voz... ¿Volverá papito de este viaje...? 

Prien se irguió lentamente... luego puso sus manos sobre 
los hombros de su bella esposa... 
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—Nolver...? claro que volví y lo haré una y otra vez... ellos 
ро pueden dominarme, ni a mi submarino, ni a mí nia mis 
hombres... Y en mi próximo crucero, sabrán los ingleses quién 
es Gunther Prien...! Pobre de la nave que esté al alcance de 
mis torpedos...! Irán a dormir al fondo del mar...! Y algún día 
quizá no lejano, sabrán ellos lo que es un enemigo decidido a 
matar о morir... 

—Gunther no hables así... por favor... | 

—Perdóname... pero tú me comprendes... Es mi vida.. tu 
vida... la de nuestra niña... la que está en juego... 

—Bueno... vamos a descansar... 

La pequeña casa quedó en silencio... | 

Era como tantos otros hogares alemanes... incertidumbre 
en el porvenir, angustia en los corazones... 

Esa es la guerra...! 

Dos días después Prien estaba nuevamente en la base... 

El submarino estaba listo otra vez para emprender la ba- 
talla en el mar... 

El comandante y su dotación volvieron nuevamente a la 
aventura... El enemigo estaba más prevenido que antes, pero 
que importa... ellos sabían que iban a eso... a jugar contra la 
muerte. 

Partieron rumbo al océano... 

Los buques mercantes parecian haber desaparecido de la 
superficie... | 

—Comandante 一 dijo Endrass— estos ingleses deben estar 
enterados que andamos otra vez nosotros buscando camorra... 

Y llegó el anuncio esperado... 

—Columna de humo sobre el horizonte...! 

Prien corrió rápidamente hacia la torreta... 

Efectivamente sobre el fondo del cielo se elevaba una es- 
piral... 

El submarino se sumergió y fué en busca de la presa... 

Lo divisaron claramente... era un buque mercante de unas 
7.000 toneladas, de bandera inglesa... 

Prien estuvo a punto de ordenar salir a la superficie... pero 
repentinamente algo lo detuvo... 

—Endrass, esto no me gusta nada... olfateo algo raro... 

—Yo también comandante, o mucho me equivoco o este 
es un lobo disfrazado de cordero... 

Gunther miró atentamente a través del periscopio... nada 
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anormal se observaba... Sin embargo, algo le decía que el ре 
ligro estaba muy cerca... 

Si emergía y disparaba el cañón, el barco enemigo podría 
estar artillado y entonces... la suerte del submarino estaba se- 
llada... Si lo torpedeaban sin aviso, podría ser un acto de cruel- 
dad contra seres que eran como ellos... 

El submarino emergió sorpresivamente sobre las aguas y 
poco después un proyectil pasaba velozmente cerca de la proa 
del buque enemigo... 

Este se detuvo rápidamente... 

—Apuntar sobre la nave y medir bien el blanco -dijo 
Prien... 

Y repentinamente sucedió lo previsto, del buque enemigo 
emergieron varios cañones y tronaron sus voces provocando un 
ruido aterrador... 

Los proyectiles pasaron cerca del submarino... 

—Fuego... —rugió Prien... 

Retumbó nuevamente el espacio y una bala enviada desde 
el sumergible fué a hacer impacto en el centro de la nave ene- 
miga... 

—Otra vez fuego —ordenó Prien—. Y nuevamente el barco 
inglés se estremeció como si hubiera recibido una descarga eléc- 
trica... 

Pero las balas seguian silbando sobre la cabeza de la dota- 
ción... un proyectil cayó muy cerca... rebotando en las aguas 
con un sonido sordo... 

Luego Prien observó que una densa columna de humo sa- 
lía del barco inglés... 

La lucha había terminado... 

Y otra vez la misma escena... 

Botes que se lanzan al agua y hombres que tratan desespe- 
1adamente de salvar sus vidas... 

Prien miró a su segundo... 

Cuando contemos esto, camarada, nadie lo creerá... Fue- 
іоп dos cañonazos providenciales... si no a esta hora estaríamos 
haciendo compañía a los peces... 

—Comandante, уо Creo... 

一 No digas nada más, Endrass... Hay que festejarlo... ¿ver- 
dad? 

—Naturalmente... 

Lentamente el submarino se dirigió hacia los náufragos... 
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Se aproximaron hacia el primer bote... 

—¿Está entre Vds. el capitán...? 

—No señor... 

—¿Y hay algún oficial? 

—SÍ, уо... 

Prien miró al hombre que estaba frente a él... Quedó sor- 
prendido... Ese rostro lo había visto en alguna parte... 

—¿Vd.? 

——5! yo, Gunther Prien...! 

Como un relámpago el comandante recordó a ese hombre 
que tenía enfrente... Había sido marinero en el San Francisco... 
donde él había sido cuarto oficial... 

Luego de una primera vacilación... ambos hombres se es- 
trecharon la mano... 

—Lamento profundamente encontrarnos en estas circuns- 
tancias —dijo Prien—, pero sinceramente, siento una gran ale- 
gría al encontrar un viejo camarada del mar... 

—Yo también, comandante... pero la vida es así... 

—Haré un llamado para que algún buque venga a reco- 
gerlos... mas no puedo hacer por Vd. y sus compañeros... 

一 Muchas gracias, comandante Prien... no olvidaré su gesto... 

Repentinamente llegó una advertencia... 

—Barco sobre el horizonte! 

Prien ordenó rápidamente la inmersión... 

—Buena suerte, comandante... —gritaron desde el bote... 

—Buen fin... —replicó Prien... 

Y el submarino se hundió nuevamente en las aguas... 

—¿Qué me dices de eso?, Endrass... 

—Estoy sorprendido... camarada... 

—Es el pasado que volvió a mí por un instante... ayer jun- 
tos en la lucha, hoy también en la lucha pero frente a frente 
como enemigos... 

—Es la guerra... mi comandante... 

—Son los hombres... Endrass... son los hombres... 

Navegando en inmersión el submarino se dirigió hacia el 
lugar donde se avistaba la columna de humo. 

Poco a poco la nave fué haciéndose visible... Prien obser- 
vaba atentamente por el periscopio... luego exclamó: 

—Camaradas... vamos a descansar... el buque es de un país 
neutral... de la Argentina... 

Poco después volvieron a la superficie. 
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Así navegaron durante la noche. 

Eran ya las dos de la madrugada y Prien se hallaba dormi- 
tando en su litera, cuando uno de los integrantes de la dotación 
se acercó a él, llamándolo suavemente... luego le entregó un 
1adiograma. | 

El comandante se reincorporó rápidamente y leyó el despa- 
cho... 

Decía el mismo: 

“A todos los buques de guerra alemanes. Un avión de bom- · 
bardeo se ha visto obligado a descender, por averías en la situa- 
ción que se indica...” 

Con la velocidad de un rayo subió Prien hasta la torreta 
_ central, donde hechó una mirada a la carta de navegación, mar- 
cando sobre ella con una cruz, la intersección de la latitud y 
longitud indicada. | 

La nave accidentada se hallaba еп la ruta del submarino, 
unas 50 millas más al Norte. 

` Salió luego al exterior y ordenó а los serviolas, amodorrados 
v defendiéndose del intenso frío de la madrugada con los fuertes 
abrigos, que realizaran una intensa vigilancia para tratar de loca- 
lizar los restos del avión. 

Gunther vuelve después a su litera, ordenando que se le 
avise $1 ocurre algo anormal. 

Pero pasan las horas sin que ocurran novedades... ; 

Reina un tiempo frío, mientras una tenue neblina se ex- 
tiende por el Mar del Norte, dejando una escasa visibilidad... 

Contra lo habitual Prien estaba inquieto y malhumorado, 
aunque no lo dejaba traslucir. 

Es que iba perdiendo las esperanzas de hallar a sus compa- 
ñeros prisioneros de los caprichos de las aguas... 

Largo rato estuvo mirando hacia el horizonte... 

Luego descendió nuevamente al interior de la nave. 

La conversación se generalizó, pero todos comprendían que 
hablaban sólo por matar el tiempo... La mente de cada uno es- 
taba en otro lado... 

¿Hallarían a los aviadores...? 

Inesperadamente Prien da un salto y vuelve nuevamente 
arriba... 

—Nuevo rumbo a 245 grados — ordena... 

Luego de comprobar que sus indicaciones han sido cumpli- 
das con exactitud vuelve а la camarzta... 
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Todos lo miran extrañados... pero nada dicen... 

Apenas han pasado 20 minutos cuando por el acustico CO- 
munican desde el puente... 

—Una luz por la popa...! 

Apenas había terminado el anuncio cuando Gunther se ha- 
ПаЪа ya en el puente observando con los prismáticos en direc- 
ción hacia el lugar donde se percibían los destellos... 

A todo evento enfiló el submarino hacia el lugar y poco 
después observa un bulto negro que flota a la deriva... 

Prien da la voz de alarma... y el submarino pasa rozando 
5 el objeto... 

4 Era una mina flotante... 

Apenas vuelve la nave a su primitivo rumbo, surge un 
bote del agua, de goma gris que navega en dirección a la nave... 

Dentro de él tres hombres bogan afanosamente... al mis- 
mo tiempo que prorrumpen en gritos de alegría... 

Gunther ordena maniobrar para que puedan atracar al 
costado. 

Los aviadores están tan contentos que gritan sin descanso 
y casi se olvidan de agarrar el chicote que se les lanzó para 
facilitar la maniobra... 

Pero no es necesario... 

Una docena de manos se tienden hacia ellos y los levan- 
tan en vilo depositándolos en cubierta. 

Prien ordena luego dar avante nuevamente y rectificar 
el rumbo, para regresar a la primitiva posición. 

Los tres aviadores fueron acomodados en la mejor forma 
posible en la camareta... 

Tenían un aspecto de cansancio... 

Luego de mudarse de ropa... uno de ellos explicó ante la 
ansiedad general la aventura vivida... 

—En mitad del Mar del Norte —comenzó diciendo el sar- 
gento Kluge— topamos con un caza inglés que nos atacó con 
algunas ráfagas de ametralladoras. Contestamos como pudi- 
mos, pero una bala había hecho blanco en la conducción de 
refrigeración y comenzamos a perder altura. Nuestro coman- 
dante, el alferez Weinling, se asió a una ametralladora para 
contestar, pero de pronto... el parabrisas se puso rojo de san- 
gre y se desplomó sin lanzar un quejido... Estaba muerto... 

Hubo una pausa que pareció un homenaje al caído... 

一 A todo esto —prosiguió luego— nosotros tomamos con- 
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tacto con el agua bruscamente... Como el aparato inglés seguía 
“volando sobre nosotros como un buitre que acecha a su presa 
y disparando cuando hacíamos un gesto de aparecer, prepara- 
mos el bote de goma y aprovechamos el momento más favo- 
rable рата embarcarnos, llevándonos la pistola de señales lu- 
minosas y una pequeña brújula para orientarnos. Cuando nos 
apartamos de los restos del avión, que ya se hundía, el caza 
inglés desapareció sin dar muestras de querer prestarnos el 
menor auxilio. 

Y así nos lanzamos hacia la aventura... Bogamos todo el 
dia y toda la noche siguiente...! Cuarenta y ocho horas sin даг. 
nos tregua, relevándonos hora por hora... Finalmente divisa- 
mos la señal luminosa que dió el oficial de guardia... 

—Bueno, pero ahora, camaradas lo peor ha pasado... —dijo 
Prien... Ahora a dormir y descansar. Yo comunicaré por radio 
que están уа a salvo... 

—Gracias comandante... y esperamos ser testigos de una 
gran hazaña de su parte... 

—Eso lo dirán los torpedos... replicó Gunther sonriente... 

Le cedieron las literas para que volvieran a reponerse y 
Prien no volvió a verlos más hasta la mañana siguiente, en que 
se presentaron frescos y descansados como si nada hubiese ocu- 
irido... 

Para no obligarlos a permanecer continuamente abajo, 
privados de luz y oxigeno, Prien los repartió en las guardias 
ciel puente, resultando tan competentes en ese puesto, como 
buenos camaradas... 

El comandante se encontró en la torreta con el sargento 
Kluge. 

—Espero que sepan disimular la incomodidad, camarada... 

—Le estamos muy reconocidos comandante y si algo nos 
contraria, es no poder estar de nuevo en la lucha para vengar 
a Nuestro compañero muerto por la metralla inglesa... 

—El destino querrá que pronto pueda Vd. concretar sus 
esperanzas... 

—Yo también lo espero... 

Los días fueron pasando... 

Prien y su dotación creyeron que el rescate de los avia- 
dores había de traerles buena suerte... 

Pero resultó todo lo contrario... 

Desde el instante que viajaban con ellos los barcos ene- 
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mizos habían desaparecido prácticamente de la zona del sub- 
marino... 

Inútilmente se escudriñaba el horizonte... Inútilmente es- 
peraban avistar la clásica columna de humo... 

Y asi pasaron once jornadas... 

Esta misma inactividad comenzó a minar la tranquilidad 
de la dotación y por cualquier circunstancia se producían inci- 


_ dentes, que si bien no quebrantaban la disciplina, dejaban en 


el ambiente una tensión extraña y peligrosa... 

Durante la mañana del onceavo día, se hallaban mirando 
distraidamente el mar, Prien y Endrass... 

Y el horizonte aparecía límpido... sin una mancha.. sin la 
ansiada mancha de humo... 

—Endrass... ¿es Vd. superticioso...? 

—Sí y no mi comandante... 

—No lo comprendo... 

—51... en todo lo que se relacione con nuestra vida del 
таг... no en lo otro... 

—Entonces cree en el maléfico viernes 13... 

—En una fecha como esa me salvé milagrosamente de morir 
ahogado... 


—Entonces Vd. tal vez conocerá la trágica historia del sub- 


marino U-22... 

—No, mi comandante... 

—Fué el 13 de enero de 1915, día viernes... De la base de 
Wilheinshaven salió esa nave, al mando del comandante 
Hoppe... Nadie se explicaba por que, pero había en la dota- 
ción una extraña intranquilidad, como si presintiera algo te- 
rrible... 

Y fué pasando el tiempo... 

Al quinto día corrió el rumor de que el U-22 regresaba 
a la base. Y en efecto, poco después el submarino apareció ante 
la demostración entusiasta de sus camaradas que le esperaban 
ansiosamente... Pero la oficialidad y la marinería del buque 
permanecían en cubierta inmóviles, como esculpidos en pie- 
ата... El comandante Hoppe estaba entre ellos, con el rostro 
desencajado por una mueca de horror. Ninguno de los hombres 
del U-22 respondió a las expresiones de júbilo. Cuando ama- 
rró, Hoppe pasó al muelle con andar vacilante... saludó brus- 
camente al jefe de la flotilla y anunció con voz enronquecida 
por el dolor... 
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一 Doy cuenta de haber hundido al U-7; sólo traigo un 
sobreviviente de su tripulación... 

Endrass se había puesto pálido... 

—Qué horror... —exclamó. 

—Y este es el epílogo —dijo Prien... El comandante de 
navío George Koning, era el mejor amigo de Hoppe. Eran 
inseparables desde hacía muchos años. Cuando se veía a al- 
guno ета seguro que el otro andaba por allí cerca. Vivían jun- 
tos ¥ sus bienes eran comunes. Como Vd. sabe, Endrass, era 
costumbre advertir a los comandantes de la vecindad de otro 
submarino en la zona que se le designaba, y algo debió fun- 
cionar mal por que Hoppe ignoraba que Koning operaba en 
e: mismo sector. Vió un submarino por la proa, bastante lejos, 
que navegaba en media inmersión y como todos los submarinos 
se asemejan cuando están lejos, Hoppe hizo la señal conve- 
nida para el reconocimiento, pero como estaba anocheciendo 
no pudo distinguir la respuesta de Koning а sus repetidas Па- 
madas. Creyó entonces que era inglés. Se sumergió y el ataque 
fué preciso. Una tremenda explosión envió al fondo a la nave 
que él presumía enemiga... Hoppe fué hacia el lugar donde 
se hundía el submarino... un hombre nadaba desesperada- 
mente... 

Al recogerlo lo primero que vió el comandante fué la 
gorra... 

Era de una dotación alemana... Acababa de echar a pique 
al submarino de su mejor amigo...! Hoppe había salido en un 
día 13 y viernes.... Endrass... 

—Es el maléficio, comandante... 

—Hoppe murió dos años después, poniéndose fin a sf a 
ап sufrimiento que lo torturaba día y noche... Koning era su 
mejor amigo... у él, precisamente él, lo había matado .. 

—Son cosas del destino, comandante... 

—Así es Endrass... Yo sólo espero ahora que el extraño 
maleficio que nos envuelve se despeje de una vez... Si no un 
día de estos nuestra dotación no resistirá más y se golpeará 
entre ellos como enemigos... Hasta yo estoy perdiendo ya la 
serenidad 

—А mí me pasa lo mismo... es la inactividad lo que nos 
pone así... 

Bajaron al interior del submarino. 

Pocas horas después se realizó uno de los habituales ejer- 
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HAND MOND 


cicios de inmersión... Al efectuar Prien una prueba del ре- 
riscopio, observó que una mancha negra empañaba la visual... 

Llamó al timonel y contra su costumbre lo interpeió ru- 
damente... 

—Gustavo... el periscopio vuelve a estar sucio otra vez...! 

—Mi comandante, lo he limpiado como todos los días... 

—Pues le repito que está sucio y que no voy a consentir 
que esto vuelva a pasar... por que ahora mismo le voy a... 

Pero las otras palabras quedaron ahogadas en su garganta... 

Al mirar otra vez por el periscopio la mancha se había 
agrandado. Era humo...! El humo de un buque que marchaba 
hacia ellos en línea recta... 

Prien miró a Gustavo... 

—Discúlpame camarada... —dijo, poniéndole la mano so- 
bre el hombro... Luego gritó a todo pulmón: 

—A los puestos de combate...! Vamos a comenzar nuestra 
faena...! Muchachos afinen la puntería...! 

Gunther volvió a observar... Era un petrolero inglés de 
7.000 toneladas que navegaba solo, describiendo grandes zig- 
zag. 

—Nuestros amigos... nos envían un regalo —gritó Prien 
eutusiasmado... Somos caballeros, vamos a recibirlo como co- 
rresponde... 

Sin perder tiempo pasan por debajo del buque y emergen 
por su misma proa, listos para el combate de artilleria... 

Sin embargo Gunther quiso asegurarse bien... Hizo girar 
el periscopio en todas direcciones, observando el horizonte... 

Se queda un instante inmóvil... 

Por occidente ha aparecido todo un bosque de palos, que 
anuncia la presencia de un convoy numerosisimo y bien pro- 
tegido... 

— Endrass, casi caemos como angelitos en una trampa... 

En efecto, no había ahora dudas que el presunto petro- 
lero no es más que un buque de avanzada, puesto como sebo. 

Afortunadamente Prien se dió cuenta a tiempo y pudo asi 
sumergirse antes que los barcos escolta lo hayan localizado y 
podido atacar con bombas de profundidad. 

Cuando volvió a zallar el periscopio el convoy, estaba ya 
muy lejos... 

El rostro de Prien estaba extrañadamente ensombrecido... 
La suerte parecía obstinada en volverle la cara... 
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изо observando sin embargo... 
epentinamente un grito se ahogó en su garganta. 
lli. a menos de 1.000 metros divisó una nave de 7.000 
das que avanzaba en línea recta hacia ellos... 
staba tan cerca que Gunther pudo identificar fácilmente 
las grandes cajas depositadas sobre la cubierta, así como la boca 
, merosos cañones trincados sobre la boca de escotilla... 

El mal humor de Prien se esfumó como por encanto... 
Hizo un guiño a Endrass al tiempo que le decía: 

—На comenzado la danza... y vamos a bailar con ese hués- 
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ped... 
ЕІ submarino tomó posición de ataque... 

Poco después una estela de agua denunciaba la marcha 
mortal de un torpedo... 

Luego una explosión terrible... 

Prien observa por el periscopio... el buque enemigo se va 
a pique rápidamente. 

Cinco minutos después había desaparecido de las aguas 
luego de inclinarse sobre babor y dar una trágica voltereta... 

Mientras se alejaba el submarino, Prien observó que los 
botes que conducían a los náufragos se alejaban con destino in- 
cierto... 

La alegría volvió a reinar entre toda la dotación... 

Es que ya la mala suerte había pasado... 

Sin embargo después de esa incidencia se volvió otra vez 
a lo de antes... 

Un mar desierto, como si la vida hubiera desaparecido de 
ella... у un submarino que infructuosamente buscaba en su 
largo crucero más enemigos para su destrucción... 

Y otra vez la nerviosidad hizo presa de todos... 

Las palabras parecían dardos... Cualquier frase era mal 
interpretada... y había dureza en la mirada de cada uno... 

Prien comprendió que esa situación no podía seguir... 

Y así pasaron los días... 

Por fin una tarde divisaron un convoy muy numeroso y 
eficazmente protegido... 

Hubo una conmoción dentro del submarino... La presa 
ста apetecible... pero podía indigestar... E | 

Prien miró a todos en forma escrutadora... luego habló... 


—Camaradas... ahí está lo que buscábamos... ¿Están dis- 
puestos a jugarse una carta...? 
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—51. mi comandante —replicaron todos a coro... 

—Pues bien, o ellos o nosotros... o los destruimos o nos 
destruyen, ¡¡A los Puestos de Combate...!! 

Sin grandes precauciones el submarino avanza a toda mar- 
cha para situarse en posición favorable para el lanzamiento... 

El momento decisivo ha llegado... 

—Fuego...! —ordena Gunther... 


Casi simultáneamente salen los torpedos del tubo uno, 
del tubo dos y del tubo tres... 


Acurrucado ante el periscopio, Prien observa la marcha de 
los proyectiles... 


Tres explosiones tremendas llegaron como un fúnebre 
mensaje hasta la dotación del submarino... 

Gunther observa entre tanto como el Cadillac, un mer- 
cante de 12.000 toneladas iba a descansar eternamente en el 
fondo del mar... Luego el Gracia sufrió también igual suerte, 
y fueron 5.000 toneladas las que perdió la marina inglesa.. 


El tercero fué una nave de 7.000 toneladas, cuyo nombre 
no alcanzó a percibir... 


-—Buena cosecha —exclamó Prien— 24.000 toneladas еп 
pocos minutos... 


En todo el submarino corre la voz del éxito logrado... 
Hay exclamaciones, abrazos... bromas... 


Prien ordena seguir la marcha... 


Veinticuatro horas después, descubren otro barco con las 
luces apagadas... 

Para ahorrar torpedos, Prien ordena subir a la superficie 
та cañonazos destruyen otras 4.000 toneladas. El barco iba car- 
vado de maderas... 

Sin embargo el comandante, ordena que se le entreguen 


a los náufragos pan y salchichas para que puedan llegar a 
tierra sin apetito... 





= 7 = € - Г = ] 
Y el submarino de Prien sigue inexorable su lucha sin | 
cuartel. 


En la madrugada del día siguiente una nueva voz de alerta 
resonó en toda la nave... 


Sobre el horizonte había aparecido un nuevo buque mer- 
cante inglés de 4.000 toneladas... 


El submarino avanzó hacia él... 


Pocos minutos después unos botes con náufragos indicaban 
cuál había sido el fin... 


1-8 
E y 
3 
| 

= 
Е | 
з 

= - 
ь 

A 

з» 

3 

эө 

* 

s 

+ 

e 

s 
H 
3 

- e 
1 ый 
‚ 22 
» 43% 


РЕ 


:32 


лылы: ұм! 

ER 
‚ыды 
. % “ 





А FE ы 





5САРА FLOW 


=- 


+2 Cotación respiraba alegría рог todos los poros... 
-Мі comandante... —dijo uno de los marineros— ¿por 
= по vamos а descansar en alguna playa inglesa...? Estamos 
шу faugados...! 
--Ме parece buena idea... pero yo sólo iría si fuera hués- 

гей del almirantazgo... 
Durante el almuerzo varios tripulantes entonaron can- 
ciones populares alemanas, mientras otros escribían... 

Та] vez sus memorias... tal vez una carta que nunca lle 
вата... 

Prien había subido a cubierta con Endrass y Sphar... 

— М! comandante... —dijo el segundo oficial— nos estamos 
quedando ya sin torpedos... 

—Mejor para ellos... Pero no nos podemos quejar, la co- 
secha ha sido abundante y aún tenemos algunos días de cru- 
сего... 


—¿Cuál será nuestra próxima misión... 

—No sé, Sphar... pero presiento que será de gran impor- 
tancia... 

—Ojalá...! 

Gunther que miraba en esos instantes hacia el horizonte, 
tocó el brazo de Endrass... 

—Mira allá... 

Una característica columna de humo anunciaba la presen- 
cia de un buque... 

El submarino se sumergió y fué hacia el presunto ene- 
migo... 

Era un petrolero inglés... 

Salieron a la superficie y tronó el cañón... 

Dos disparos dieron justo debajo de la línea de flotación, 
pero cosa extraordinaria... El buque en lugar de hundirse 
emergía cada vez más de las aguas... 

La explicación era sencilla, todo consistía en que el aceite 
crudo al derramarse en el mar, aligeraba su carga, dejándolo 
más boyante... 

Finalmente Prien ordenó dirigir un proyectil al departa- 
mento de máquinas y entonces sí, el petrolero desapareció pa- 
ra siempre, dejando una enorme capa oleaginosa sobre la su- 
perficie... 

La alegría ahora era indescriptible... 
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-39.885 toneladas las que habían destruido al enemi- 
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Un éxito singular... 
—Comandante, cuando lleguemos а la base tomaremos 
varias copas festejando el acontecimiento... 

—Esta vez lo haré con mucho gusto camarada... 

Sphar afectando preocupación expresó: 

—T'engo miedo que al llegar a casa, mi esposa me diga... 
¿Y has tardado tanto para despachar 40.000 toneladas...? 

--Үо... como hice hasta ahora —dijo Prien seriamente— 
sólo deseo llegar para olvidarme de esto junto a ella y mi hi- 
jita... 

Aunque sea unas horas... la patria tiene que concederme 
ese derecho... y sobre todo a nosotros que jamás sabemos si 
volveremos a ver otra vez nuestro hogar... 

—Gran verdad... comandante... 

—Bueno y ahora hablemos de otra cosa... 

La conversación se generalizó sobre diversas cuestiones sin 
trascendencia. | 

Poco después, Prien leyó una radio información alemana, 
captado pocos momentos antes... 

El comandante llamó a la dotación... 

—Escuchen esto camaradas... 

“На regresado a la base el submarino U-15, habiendo hun- 
dido 54.000 toneladas de barcos enemigos...” 

—...54.000 toneladas de barcos enemigos —repitió Prien y 
miró a todos fijamente... 

Las caras estaban mustias... 

—Endrass —dijo Gunther— se acabaron las copas... Si qute- 
res beberlas te las pagas tú... 

La noticia los había amargado por una razón muy es- 
pecial... 

El comandante de ese sumergible había forjado su carre- 
ra junto con ellos... Y por encima de todo había una cuestión 
de amor propio... 

--Ев triste ver como la juventud crece junto a nosotros 
—dijo uno de la dotación... 

—Camaradas —dijo Prien finalmente— todavía no ha ter- 
minado nuestra gira de “buena voluntad”, a lo mejor la suerte 
quiere que los ingleses se compadezcan de nosotros y nos envían 
un gentil regalo... 


ро. 
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Pero el ánimo a bordo ya no era el de antes... 

Toda la dotación estaba como nunca animada de un sólo 
propósito... Superar esas 54.000 toneladas que parecían tenerlas 
| frente a ellos como una amenaza... 

к А] amanecer, un alerta corre por todo el submarino... 

—Barco enemigo а la vista...! 

Había llegado la oportunidad ansiada... 

Prien observa por el periscopio... Es una nave mercante 
inglesa... el Empire Toucan... 

Como un fantasma el submarino emerge de las aguas... 

El barco intenta huir... pero es inutil... 

Varios cañonazos lo paralizan y un quinto lo envía al 
tondo... 

Minutos después sólo quedaban sobre el mar varios botes 
que se pierden en el horizonte... el submarino ha desaparecido 
luego de cobrarse un nuevo tributo... 

54.000 toneladas... 54.000 toneladas... 54.000 toneladas... 

Ya las cifras iban esfumándose lentamente, cuando en- 
irentaron a un barco griego... 

Gunther ordena su detención... lleva contrabando de gue- 
тта para un puerto inglés... 

Sin vacilar ordena que se dispare un torpedo... y el final 
era el previsto... 

Las cifras se acrecientan pero aún no llegan... 

Por más cuentas que se hacen solamente son 51.000 tone- 
jadas... 

Ademas ya no quedan más torpedos y solamente queda a 
bordo un viejo proyectil reservado para el final, con la espe- 
ranza de no tener que dispararlo por considerarlo defectuoso... 

—Bueno muchachos —dice Prien resignado— vamos a em- 
prender el regreso... 

—Mala suerte comandante... 

—¿Mala...? Nuestra cosecha ha sido abundante... 

—Pero el U-15 tiene 54.000... 

—Sin embargo, la última palabra no esta dicha... —replicó 
Gunther... 

A. la mañana siguiente el comandante fué despertado por 
una grita desacostumbrada... 

—Una nube de humo sobre nuestra proa... 

Efectivamente... Prien divisó a lo lejos el indició incon- 
fundible de la presencia de una nave... 
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¿Sería enemigo...? 
Sin vacilaciónes el submarino se sumerge y va en busca de 
la ansiada presa... 
Gunther observa ansiosamente por el periscopio... 
—Diablos —exclama Prien— ¿saben lo que tengo a la vista? 
Pues nada menos que un vapor de dos chimeneas de 15.000 to- 
neladas... 
Prien observa que la nave navega еп zig zag para evitar 
un posible ataque... 
El comandante ordena preparar el último torpedo que 
queda en el submarino... | 
Uno de los tripulantes juntó sus manos significativamen- 
ге... 
—En Ч confiamos... hermanito... 一 dice melosamente... 
Todos están atentos... el momento decisivo se aproxima... 
¿Responderá el proyectil...? 
Prien ordena energicamente... —¡Fuego...! 
La característica estela que deja el torpedo rasga veloz- 
mente las aguas tranquilas... 
Gunther está aferrado al periscopio con la ansiedad pin- 
tada en el semblante... 
Pasan los segundos... Cinco... diez... doce... trece... quin.. 
Una tremenda explosión llega a oídos de la dotación... 
一 El vapor está reuniéndose con los peces —dice Prien Ia- 
conicamente... 
Después de estas palabras Prien creyó que sus camaradas 
se habían enloquecido... 
Varios danzaban tomados de las manos... otros cantaban a 
toda voz... 
El torpedo despreciado, les había sellado un gran éxito... 
Luego de recibir jocosas felicitaciones Prien volvió a su 
camarote... 
Frente a la puerta, escrito con tiza había un gran letrero: 
“66.587 toneladas... Apréndanlo de memoria...!” 
Gunther sonrió levemente y entró... 
Se sentó en su litera... quería reponerse después de tantas 
y tantas emociones... 
Frente a el los retratos de su esposa y su hijita parecían 
sonretrle... 
Por un instante pensó en su vida pasada... en sus amigos 
en sus amarguras... 
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Con el tributo de 66.587 toneladas destruídas al enemigo, 
había llegado a su base el submarino U-47... 

El éxito de Prien trascendía ya el círculo de las fuerzas ar- 
madas para tomar proyecciones populares. 

El joven comandante, parecía absolutamente ajeno a eló- 
gios y felicitaciones... 

Parecía como si previera el futuro destino de su vida. 

Apenas tuvo tiempo de ir a abrazar a los suyos. 

Pocos días después, otra vez la nave enfilaba rumbo hacia 
lo incierto... 

Esta vez el crucero debía abarcar las proximidades de la 
costa inglésa, en una acción de hostigamiento y destrucción... 

Parado en la torreta de su querido submarino Prien fu- 
тара tranquilamente mirando el mar... 

El mar estaba como adormecido... 

Endrass subió rapidamente... 

一 Ma comandante... vamos en busca de otro record...? 

—No lo creo camarada —replicó Prien— estaremos pocos 
días en acción... pero algunos tiburones seguramente caeran en 
nuestras redes... 

—Espero que luego nos den un descanso... aunque sea pa- 
ra festejar los triunfos... 

Gunther sonrió imperceptiblemente... 

—No crees que en estos momentos es mejor luchar...? 

一 Claro que si, comandante... Lo decía en broma... 
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—De eso no me cabe la menor duda Endrass... 

La tarde era magnífica... 

Sobre la línea del horizonte comenzo a dibujarse una co- 
lumna imperceptible que luego fué cobrando la forma carac- 
terística y ya conocida por los tripulantes del submarino... 

—Bueno... a comenzar la faena —dijo Prien. 

Bajaron rapidamente. 

La nave se sumergió como un plomo y tomó rumbo hacia 
el presunto enemigo... 

Prien aferrado al periscopio trataba de identificar a la 
nave... 

í —Magnífico postre —dijo Gunther por lo bajo... 
А En efecto, navegando еп zig zag Ша a toda marcha un mo- 
derno mercante de unas 10.000 toneladas... Era inglés... 

El submarino tomo posición de lanzamiento... 

—Comandante —dijo Endrass que también había obser- 
vado a traves del periscopio... es una lástima... un barquito tan 
lindo... tan nuevo... 

Pero, camarada, si lo que le voy a enviar es sólo un salu- 
do... —explicó muy seriamente Prien— observa... Fuego...! 

El torpedo rasgó velozmente las aguas... 

Pasaron los segundos... 

Poco después se escuchó una sorda explosión... 

Cuando Gunther volvió a observar, la nave se iba a pique 
rapidamente... 

Luego el submarino surgió de las aguas, cómo una extra- 
ña aparición... 

Poco después se colocaban cerca de uno de los botes... 

—Está allí el capitán...? —gritó Prien... 

—Soy yo señor... respondió un hombre delgado y rubio de 
mirada serena... 

El comandante alemán lo saludó correctamente, gesto que 
fué igualmente correspondido... | 

—Qué cargamento llevaban...? 

—Cereales y cueros... 

—Procuraré detener algún buque neutral para que los re- 
coja... Es todo lo que puedo hacer por Ud. y su dotación... 

—Le agradezco profundamente su actitud, señor coman- 
dante —replico el marino inglés— pero quisiera pedirle otro 
favor... 

—Estoy a sus órdenes... 
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i —Tengo a un hombre mal herido... 
! 一 Digame que puedo hacer... 
| 一 Neceslto vendas y desinfectante... tiene una grave lesión 
en la pierna y se esta desangrando... 
Sin vacilar un instante Prien ordenó a sus hombres... 
—Lleven a ese hombre al interior del submarino... 
La operación se cumplió con todo cuidado... 
El herido era muy joven... casi un niño... 
Gunther lo contemplaba ensimismado... 
Un grumete... 
En otro tiempo pudo ser él quien pasara por ese trance... 
La operación de cura se cumplió con toda celeridad... 
| De pronto una voz de alarma llegó de arriba... 
' 一 Barco sobre el horizonte...! 
Prien subió rapidamente... En efecto una nave parecía 
marchar a toda máquina hacia el lugar... 


| Га situación era realmente crítica... 
d El marino era llevado lentamente hacia la torreta... 
Gunther no perdió la serenidad... 

—Sigan la operación como si nada pasara —dijo firme- 

mente... 

Pasaron los segundos... 

La nave seguía acercándose velozmente... 

El herido ya estaba en la torreta... 


De pronto un grito de temor surgió de algunos hombres... 

—Torpedero inglés a la vista...! 

Prien apretó los dientes... 

—Sigan la operación... —volvió a ordenar... 

Por fin fué depositado en el bote... 

El torpedero los había avistado y marchaba hacia allí a toda 
marcha... 

Intentaba seguramente abordarlos... 

Prien miró al capitan... lo saludó rápidamente y se dirigió 

1 а toda prisa hacia el interior de la nave... 

Sólo alcanzo a percibir algunas palabras... 

—Nunca olvidaré su gesto, comandante del U-47... lo sa- 
brán por mi... 

Pero sus palabras se perdieron en el espacio... 

El submarino con todas las válvulas abiertas se sumergfa 
con la rapidez de una piedra... 
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Segundos después sintieron sobre ellos el ruido caracte- 
rístico de una hélice... 

Prien lanzó un suspiro de alivio... 

—De buena nos hemos librado...! Segundos antes hubiéra- 
mos sido abordados y a estas horas estaríamos charlando con 
los peces...! 

—Es cierto —dijo Spahr— ha sido una salvada milagrosa... 

—Pero no quedaba otro recurso, ¿verdad camarada...? 

—En efecto, mi comandante... era un enemigo... pero ellos 
también son seres humanos... 

—Y nosotros que somos —expresó Endrass interrumpiendo 
el diálogo... 

—No busques discusión, por que no tengo ganas de po- 
lemizar —advirtió Gunther—. Pero si eso te conforma debo de- 
cirte que por esto que hemos hecho... vamos a tomar una copa 
cuando lleguemos a la base... 


—Comandante... ya me debe cinco festejos... 


—Silencio, Endrass...! по rompa la disciplina de la dota- 
ción... —dijo Gunther afectando seriedad... 


—Está bien... pero en cuanto llegue a puerto pido relevo 
por incumplimiento de pago... 

Prien volvió a su camarote... 

Le parecía extraordinario... a pocos instantes de salvarse 
de la muerte... todo se había olvidado, y hasta se permitían 
bromear... 

El joven comandante pensó, no sin un dejo de orgullo, 
que sus camaradas eran todos tallados en un mismo bloque... 

Valientes... obedientes... y singularmente capaces... 

Con una dotación así... no había empresa imposible...! 


Luego de estas reflexiones se dedicó a transcribir en un 
pequeño cuaderno los acontecimientos del día... 

Era su libro de memorias.. tal vez un día su pequeña, hija 
se inspiraría en su ejemplo... 

Sobre su pequeña mesa había ahora tres fotografías... 

Su esposa... su pequeña... y otro... que no era nada, pero 
que contaba con todo su afecto... 

El hijo de Mayland... 

Cerró su cuaderno y separó las hojas con un viejo recorte... 

Prien lo miró con atención... 
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En el trozo de diario... amarillento por el tiempo había un 

7 hombre... 

Era un marino de mirada serena... de rostro delgado pero 
enérgico... 

Abajo había una inscripción... 
Е ‘Arnould de la Perriere, comandante de submarinos que 
| bundió 400.000 toneladas durante la última guerra... 

Gunther se levantó luego de guardar ambas cosas... 

Cuando salió se encontró con Endrass que venía a su en- 
cuentro... 

—Camarada... ¿sabes que me está pasando lo mismo que 
Napoleón...? 

—El segundo oficial lo miró extrañado... 

—Cuando el Gran Corso leía la historia de Alejandro, so- 
Па exclamar casi llorando... “А los 32 años el macedonio había 
conquistado el mundo y yo a esa edad... aun soy un nadie...” 

--Хо lo entiendo... 

--Үо. Endrass, digo lo mismo... Arnould de la Perrierre 
Sundió еп la última guerra 400.000 toneladas... yo apenas estoy 


se” SE ТЕЙ 


TERR 05105 nempos —replicó el segundo oficial... 

ME. Y tai vez otro comandante... 

—No diga eso... la lucha puede ser larga y a lo mejor... 
—Bueno, amigo. dejemos esto de lado у vamos a cenar... 
1 an 


siguiente amaneció borrascosa... 
El mar parecia inquieto y furioso; la navegación sobre la 
реге era dificultosa pues el submarino cabeceaba de con- 
BHO... 

Las horas pasaron sin novedades... 

Pero alrededor del mediodía... la dotación debió movili- 
zarse ante una voz de mando... 

—Convoy enemigo а la vista... 

Serenamente fue Prien al encuentro... 

La presa era apetecible, pero sumamente peligrosa... 

Los barcos iban perfectamente custodiados por destructo- 
res y torpederos... 


1 Prien observaba atentamente a través del periscopio... : 





і —Vamos a desafiar al león —dijo lacónicamente... Ў 

г Navegando en inmersión se fueron acercando rápidamente. 3 

М А unos mil metros Prien hizó el periscopio, poco visible | 
por la fuerte marea... 

| 143 





Ш а а ی ی‎ 
su М Е ч 
>Y 


2 


— roy „Аж... < 


وو و یي biba‏ 


اا жаа өтіне‏ د فف 





HAND MOND 


Maniobrando hábilmente Prien rompió el cerco de las 
naves de guerra pasando por debajo de una de ellas y se en- 
contró así en medio de un enjambre de buques mercantes... 

Buscó posición de combate y ordenó... 

—T'ubos № 1 y № 2... Fuego...! 

Apenas salieron los torpedos ordenó descender a más pro- 
fundidad... y esperó... 

Segundos después llegaban hasta ellos dos sonidos apaga- 
dos... 

—Habían hecho blanco...! 

Pero ahora debían esperar el contraataque...! 

Este no se hizo esperar... 


Una explosión sacudió al submarino violentamente... lue- 


go otra y otra... La nave parecía un ebrio a punto de caer... 

Nadie respiraba casi, dentro del submarino. 

La muerte rondaba inexorable... 

Poco después las bombas de profundidad estallaron más 
lejos... 

El peligro había pasado... 

Minutos después volvieron a la superficie... 

Allá a lo lejos... dos buques mercantes se agitaban en los 
últimos estertores de su fin... 

Prien ordenó enfilar hacia el lugar... 

Vieron luego varios botes que se alejaban... 

Iba a volverse Gunther hacia el interior cuando le llamó 
la atención un pequeño bulto que se agitaba en medio de las 
aguas encrespadas... 

—¿Qué es eso, Endrass...? 

El oficial siguió la dirección de la mano del comandante... 

—No... no.. alcanzo a distinguir bien 

De pronto Prien gritó sorprendido... 

—¡Cielos...! Es un perrito...! 

En pocos momentos estuvieron cerca y rápidamente lo 
sacaron del mar... 

Los tripulantes del submarino recibieron la presencia a 
bordo del pequeño can, con gran alborozo. 

Era un animal pequeño, sin pedigree, ni mucha estampa. 

Era un humilde, que iba a vivir entre humildes... 

Por un momento esos hombres que vieron tantas veces 
la muerte rondando en torno, olvidaron la guerra, la angustia, 
la patria... para abocarse a otro problema... 
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Una nave inglesa vigila atenta y азота 

las aguas de Scapa Flow para evitar que se 

repita el extraordinario episodio que terminó 
con el Royal Oak, 
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SCAPA FLOW 


¿Qué nombre le pondrían al perrito? 

Pronto empezaron los gritos... 

—Se llamará Neptuno... 

—¡No! —replicó el coro... 

—Se llamará Corchito... 

Una silba estruendosa acogió esa insinuación... 

Prien creyó entonces oportuno intervenir para poner 
orden... 

—Camaradas... la situación es grave... así que hay que po- 
nerse de acuerdo... Yo sugiero que se nombre una comisión 
de tres miembros para que ella sea la encargada de dar el 
nombre a este nuevo amigo... 

Pero el animalito, parecía ajeno a la discusión y dormía 
plácidamente cerca de uno de los camastros... 

—Yo hago otra sugerencia... —dijo Endrass—. Vamos a dar 
ese privilegio a nuestro capitán... Pero con una condición... 
51 no nos gusta el nombre pagará la copa para todos... 

—Aceptado... —gritaron a coro los tripulantes. 

—Señores... —dijo el comandante cómicamente—, el trance 
es muy delicado, pero acepto con una contrapropuesta... Si 
les gusta el nombre... me tendrán que pagar la copa a mi... 

— Trato hecho —exclamó Endrass... 

—Pues bien... Aunque tenga que gastarme mi sueldo en 
convites yo llamaré a nuestro huésped... ¡Mojarrita! 

Hubo opiniones encontradas, unos aplaudieron y otros 
silbaron... 


—Уоу a aclarar el por qué —insistió Prien esta vez muy 
serio...— Cuando en mis primeros años de marino llegué a la 
vieja fragata Hamburgo, como ese pequeño can que allí ven... 
yo también necesitaba un nombre... Y alguien me dió uno... 
¡Mojarrita!... Y como el animalito, era humilde, estaba solo y 
confiaba en la bondad de la gente... Por eso les pido que lo 
llamen así... por que oyendo ese nombre vuelvo a vivir una 
vida que jamás retornará... 

Todos quedaron por un momenta silenciosos... 

Luego gritaron al unísono... 

—¡Se llamará Mojarrita...! 

Y así quedó incorporado al submarino un nuevo huésped, 
tan gracioso como imprevisto... 4 

Га campaña de hostigamiento continuó durante varios 
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días, hasta que finalmente Prien dió orden de retornar a la 
base. 

Mojarrita, tomó confianza rápidamente con la tripula- 
ción y se había convertido en el favorito de los jóvenes y 
audaces marinos. 

—Mi comandante —dijo uno de ellos a Prien— hasta ahora 
no hemos dedicado ningún triunfo a nuestro nuevo tripu- 
lante. 

一 No te aflijas, ya lo haremos antes de llegar... 

Y las palabras de Gunther se cumplieron como una pro- 
fecía. 

Poco después de medio día, la voz de alerta sacudió al 
| submarino... 

¡3 Como vigilando con ojos extraordinarios avistó Prien a lo 
4 lejos una nave que avanzaba en zig-zag... 

E- | Sigilosamente el submarino se acercó а la presa... 

3 Un sonido sordo se oyó bajo las aguas y poco después un 
59 hermoso buque mercante de 7.000 toneladas se perdía en el 
E mar... 

El comandante anotó tranquilamente en su libro el de- 
talle de la acción de guerra, mientras exclamaba serenamente... 

—Muchachos, Mojarrita debe estar ya satisfecho... 

Hasta su arribo a destino no volvieron a localizar a otra 
nave. El mar parecía un campo de nadie... 

Cuando Prien puso pie en tierra, lanzó un hondo sus- 
piro... luego lentamente miró hacia arriba como buscando a 
alguien a quien agradecer... 

Es que él sabía que quien se embarca en un submarino, 
nunca está seguro de volver... 
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CAPITULO XV 


EL LLAMADO DEL DESTINO 





























Luego de la llegada a la base, Prien y sus compañeros pa- 
saron algunos días de descanso. 

Cierta tarde estaban reunidos de sobremesa en la cámara 
del Humburg, buque que servía de alojamiento a la flotilla 
de submarinos, cuando de pronto se abrió la puerta de la mis- 
ma y apareció el capitán de navío Von Friedeburg, quien se 
dirigió directamente hacia la mesa donde se encontraban va- 
rios comandantes... 

Luego del saludo de rigor expresó el recién llegado... 

—Señores, el capitán de corbeta Shobe y los tenientes de 
navío Wellner y Prien, deben presentarse al jefe de la flotilla 
de submarinos inmediatamente. 

Poco después el capitán Von Friedeburg se retiraba... 

Los tres marinos quedaron perplejos y confusos... 

Shobe suponía que debía ser para darles una reprimenda 
por algún incidente ocurrido... o para formularles una adver- 
tencia... pero no tenían base firme para ninguno de los dos 
argumentos... 

sin embargo opinaban unánimemente que ese llamado, 
nada bueno presagiaba... 

Media hora más tarde estaban los marinos еп la ante cå- 
mara del comodoro. 

Debieron esperar un buen rato antes que el ordenanza 
арагесіеѕе. 

Hizo pasar primero al capitán de corbeta Shobe y poco 
después а Wellner... 
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Prien quedó solo con su incertidumbre y su impaciencia... 

Los minutos se hacían largos... interminables... 

Por fin le llegó el turno y fué introducido en el despa- 
cho del almirante Doenitz... 

Prien lo saludó correctamente y el prestigioso marino le 
estrechó la mano amistosamente. 

Luego conduciéndolo hacia su mesa de trabajo sobre la 
que estaba extendida una gran carta del Mar del Norte, junta- 
mente con un plano particular de las Islas Orcadas, manifestó: 

—Quiero que escuchen atentamente y comprendan que 
no se trata de dar su opinión y mucho menos decidirse ense- 
guida, sino que es mi particular deseo que se tomen 24 horas, 
antes de contestar si aceptan o no una misión especial... Esta 
es la Bahía de Scapa Flow —dijo luego el comandante señalan- 
do el lugar con un lápiz negro. Durante la guerra mundial 
los ingleses tenían sus obstrucciones en esta y esta situación; 
probablemente hoy día estarán situadas exactamente igual, 
pues es dificil mejorarlas... 

Luego de una breve pausa el almirante Doenitz conti- 
nuó... 

—Aquí fué echado a pique Fastmann, cuando intentaba 
salir después de haber forzado la entrada y aquí están los fon- 
deaderos acostumbrados de las grandes unidades de la flota 
inglesa... Las siete entradas de la bahía están cerradas con re- 
des y campos minados, pero yo estoy absolutamente convenci- 
do que un comandante decidido puede entrar con su subma- 
rino y volver a salir... si la suerte lo acompaña... 

Hubo un silencio extraño en la habitación... 

一 No será facil —agregó luego Doenitz, por que la corrien- 
te es muy fuerte en todos los pasos entre las islas, pero a pesar 
de todo insisto en que es posible... 

El almirante luego levantó la cabeza y miró fijamente a 
Prien... 

—¿Que le parece a Ud...? 

El comandante quedó tan sorprendido por lo inesperado 
de la pregunta que no supo que contestar... 

Balbuceó algunas palabras inconexas y nada más... 

Sin embargo Doenitz lo sacó del delicado trance seña- 
lando... 

—No quiero ninguna respuesta a la ligera... Llevense 
Uds. los papeles, estudienlos con detenimiento y vuelvan ma- 
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SCAPA FLOW 


Папа por aquí... 

Luego dirigiéndose particularmente a Prien, puso la ma- 
no sobre el hombro de este y expresó... 

— Tenga entendido que si Ud. no lo estima factible y su 
respuesta es negativa, nada perderá en nuestro concepto y su 
hoja de servicios no se resentirá en lo más mínimo... 

Luego de estas palabras los tres jóvenes marinos salieron 
silenciosamente... 

Prien se dirigió a su casa... 

Algo denotaba su rostro pués su esposa al llegar le pre- 
guntó inesperadamente.. 

—Te pasa algo Gunther... 

—Nada querida, pero te ruego que salgas un rato con la 
niña a pasear por el parque pues necesito estar solo para es- 
tudiar un problema muy delicado... 

Poco después Prien quedaba sólo en su despacho... 

Con minuciosidad y fervor se puso a leer los documentos 
y a estudiar los planos... 

Midió los riesgos, las posibilidades de éxito... el factor 
tiempo... todo... Nada escapó a su observación y luego de 
varias horas la decisión estaba tomada... 

Estaba dispuesto a intentar la gran aventura contra la 
inexpugnable fortaleza británica... 

Con sorprendente impaciencia esperó Prien la llegada del 
día siguiente... | 

Poco después de almorzar se dirigió al despacho del al- 
mirante Doenitz, haciéndose anunciar sin pérdida de tiempo... 

Fué recibido inmediatamente y al salirle al encuentro, el 
marino lanzó esta frase sorprendente... 

—En su rostro comprendo que acepta usted la empresa... 
y más; estoy seguro que volverá triunfante y cubierto de gloria... 

Gunther quedó perplejo... pero reaccionó poco después... 

—Agradezco señor la confianza depositada en mí y en mis 
hombres y tenga la seguridad que en esta aventura voy en 
busca de dos alternativas.. o muero о Scapa Flow sentirá el 
tronar de los torpedos... Además nuestra vida cuando se lucha 
por la patria es sólo un accidente... 

—Gracias Prien... es Vd. un gran patriota y un notable 
marino... 


Luego de estas confidencias... Doenitz volvió a recobrar 
su serenidad. 


151 


\ 


=f 
1 
mE 
E 
4 
$ 
1 





Dr IS 








HAND MOND 


Prepare el submarino concienzudamente —ordenó— y esté 
dispuesto a salir en cuanto reciba la orden... 

La entrevista había terminado... 

Poco después Prien volvía a su casa... 

Salió corriendo a recibirlo su pequeña hija... 

El joven comandante la abrazó fuertemente y pensó en 
Scapa Flow... 

¿Qué fin tendría esa ayentura...? 

¿Velvería a ver a su esposa, la niña, а su hogar...? 

Pensó en Eastman... en la flota inglesa, en las minas... 

Las cartas estaban jugadas contra el destino... 

Después de la cena Prien quedó solo con su esposa... 

—¿Sigues preocupado Gunther...’ 

一 Si querida... no puedo negártelo... y esta vez voy а ju- 
garme la vida contra lo incierto... 

—¿Alguna misión especial...? 

—51... 

La mujer apretó los labios y cerró los ojos por un ins- 
tante; luego reaccionó valientemente... 

一 Si la patria lo pide... по puedes negarte... 

Prien oprimió la blanca mano de su compañera... 


—Cuida la niña y cuídate tú... Yo tengo el presentimien- . 


to que volveré, pero de todas maneras si eso no ocurriera... tú 


sabrás guiar a nuestra hija... 


La joven abrazó fuertemente a su esposo... 

Prien... tiene que volver...! 

El silencio era tremendo... sólo unos sollozos aislados se 
escuchaban de cuando en cuando... 

—Scapa Flow... voy a vencerte... Tu suerte está sellada... 

La voz de Prien resonaba еп la noche como un presagio... 


A la mañana siguiente Prien estaba nuevamente en la base 
y comenzó los preparativos para la gran empresa.. 
El 8 de octubre a las 10, el submarino se puso lentamente 
en marcha... 
Comenzaba la aventura más extraordinaria de la guerra... 


Lentamente fueron desfilando ante los ojos de los jóvenes 


marinos las dos orillas hasta perderse de vista... 
Poco después la nave se balanceaba torpemente en las 
aguas del Mar del Norte, sumido en la niebla otoñal... 
Arrumbaron hacia el noroeste... 
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Como nadie conocía a bordo la misión a cumplir, velan 
con estupefacción como uno tras otro iban desfilando ante 
ellos numerosos barcos mercantes, sin que Prien moviera un 
dedo... | 

La indiferencia del comandante les preocupaba honda- 
mente... 

Pero la disciplina podía más que la curiosidad... 

A la altura de Duncanby Head, el tiempo comienza a 
mostrarse inclemente, el mar se agita y el viento sopla con 
violencia hasta adquirir caracteres de un huracán... 

La tripulación debe vestirse con ropas especiales contra 
el agua y a pesar de ello el agua se cuela entre las ropas ca- 
lándolos hasta los huesos... 

—Lindo tiempo para turistas como nosotros —dice Endrass 
malhumorado... 

Prien sonríe pero nada contesta... 

El submarino debía estar ya cerca de la posta, pero la 
niebla les impide saber con exactitud la posición real... 

Prien y Endrass están en la torreta del submarino, тїрї- 
dor .. imperturbables... 

--Мі comandante —dice el segundo al oído— ¿vamos por 
casualidad a veranear a las Orcadas...? 

Gunther lo miró fijamente y dijo luego con asombrosa 
serenidad... 

—¡Endrass...! ¡Vamos a entrar еп Scapa Flow...! 

Luego de esta revelación, Prien observó atentamente a su 
interlocutor... 

Pero el joven marino permaneció imperturbable... 

Hizo un gesto de indiferencia y exclamó... 

—Entraremos, volveremos a salir y luego lo festejaremos 
con una copa... 

El comandante sintió una extraña satisfacción ante esas 
palabras... Sabía que todos sus hombres estaban dispuestos по 
sólo a la lucha, sino también al sacrificio... 

一 DJala se cumplan sus vaticinios camarada... La empresa 
es dura, pero estoy seguro que triunfaremos...! 

Minutos después bajaron al interior del submarino. 

Prien da la orden de inmersión y poco después suenan 
ios motores eléctricos al tiempo que se escapa el aire de los 
tanques y la nave desciende lentamente... 

Se percibe luego un leve choque... 
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El submarino descansa sobre el fondo del mar a 50 metros 
de profundidad... 

Ahora todo es tranquilidad y silencio... 

El comandante ordena formar la dotación en el departa- 
mento de proa... 

Luego y en medio de la tensa expectación general les di- 
rige la palabra... 

—Camaradas de lucha... Vamos a cumplir una gran empre- 

y desde este momento estamos más unidos que nunca 
frente al peligro que se avecina... Vamos a penetrar en la más 
formidable fortaleza naval del mundo... ¡Scapa Flow...! 

—Allí quedó para siempre en la otra guerra uno de los - 
nuestros... pero a nosotros no nos vencerán...! | 

—Майапа estaremos en la bahía... Lo que pase después 
sólo el destino lo sabe... 

—Y ahora estas son las órdenes que Vds. deben cumplir 
estrictamente... Por de pronto todo el mundo deberá retirarse 
a dormir, a excepción de una guardia reducida de fondo, que 
despertará al cocinero a las 14... Después y mientras la empresa 
que va a comenzar no termine, no habrá más comida caliente 
y sólo quedarán dispuestos en los diversos compartimentos ra- 
ciones de panecillos con mantequilla y chocolate.. 

Se apagarán todas las luces innecesarias para ahorrar la 
carga de los acumuladores y nadie hará otros movimientos 
que los indispensables, para no malgastar oxígeno... Mientras 
dure esta aventura, nadie debe hablar, ni siquiera para repe- 
tir mis órdenes... 

¿Entendido...? 

SE mi comandante —exclamó a coro la tripulación... 

Rompieron filas... 

Prien se quedó a solas con Endrass... 

—Camarada —dijo Prien— nuestra vida está pendiente de 
un hilo... espero que no se corte... 

—Уо pienso en otra cosa.. 

—¿En otra cosa...? 

—51... que dirá el almirantazgo inglés cuando vean abati- 
da su fortaleza... 

Prien sonrió débilmente... 

—Scapa Flow...! Scapa Flow... mañana nos veremos cara 
а cara... 
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A treinta metros de profundidad seguía descansando el 
U-47... 

Era el 13 de octubre de 1939... 

Dentro de la nave había un extraño silencio... 

Sólo se oía la acompasada respiración de los hombres ten- 
didos en sus literas, durmiendo o aparentando dormir. 

Prien también acostado, procuraba sin éxito conciliar el 
sueño... 

Cuando lograba adormecerse aparecia ante él, imponen- 
te, sombrió, el plano de la bahia de Scapa Flow... 

Veia los imponentes acorazados que parecían amenazarle 
con sus cañones... 

Prien terminó por levantarse y sin hacer ruido se dirigió 
hacia el quiosco central... 

Sin embargo las precauciones son inútiles, a su paso los 
hombres se vuelven inquietos y algunos levantan la cabeza 
para observarle... 

Nadie podía engañarse... la tensión culminaba de hora en 
hora... 

Cuando Gunther llegó a la cámara se encontró de pronto 
con su segundo Spahr, inclinado sobre la carta de navegación 
y estudiando tan absorto que sólo se dió cuenta de la presen- 
cia del comandante cuando éste estuvo junto a él... 

—¿Como es que Vd. está aqui...? preguntó Prien sin ma- 
yor firmeza... 

一 MI comandante... no podía dormir y no he resistido la 
tentación de observar una vez más el mapa... 

—Sin embargo Spahr creo debe descansar, pues dentro de 
algunas horas necesitamos de nuestra serenidad y sangre fría... 


157 





же! аще БАД АИ = 





HAND MOND 


—¿Cree comandante que realmente podremos entrar еп 
Scapa Flow...? 

Prien se encogió de hombros... | 

--5і fuera profeta podría decirlo camarada... Lo cierto ев 
que lo intentaremos... 

—¿Y si fallamos...? 

—Entonces... iremos a reunirnos con otros camaradas que 
también lucharon como nosotros en defensa de la patria... 
Además pensemos que sucederá si no fallamos... 

En ese instante se descorrió la cortinilla de cuero que aisla 
la litera de Endrass y surge la cabeza de éste. 

— Todavía que no me dejan dormir con la charla, tengo 
que oir estos diálogos...! Además, ¿quién duda que no vamos 
а епігат...? 

Endrass hace un fingido gesto de malhumor y vuelve а 
tenderse en su camastro... 

Gunther retorna a su camarote... 

Por fin consigue dormir... 

A las 14 es llamado por el despertador del cocinero y poco 
después lo ve pasar cautelosamente con los zapatos envueltos 
en género, pues los micrófonos ingleses de vigilancia eran lo 
suficientemente sensibles como para registrar, el ruido de unas 
pisadas sobre una plancha de hierro... 

Poco después sirven la comida y al parecer los aconteci- 
mientos próximos no parecen cortar el apetito a los tripulan- 
tes... 

Durante la sobremesa se habla de todo menos de Scapa 
Flow... ] 

Mientras tanto tres hombres preparan las cargas de explo- 
sivos que han de colocar en diversos compartimentos para ha- 
cerlos estallar en caso que el submarino se encuentre en pe- 
ligro de ser apresado... 

Es preferible la destrucción a la rendición... 

Y llegan las 19... 

La voz de Prien surge clara y enérgica... 

—Listos para la maniobra... 

Se oye el silbo característico del aire comprimido al ser 
inyectado en los tanques y el submarino comienza a ascender 
lentamente... 

Al llegar a cinco metros Prien zalla repetidamente el pe- 
riscopio, echando una mirada circular y luego de comprobar 
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que по hay peligro ordena salir a la superficie... 

Rápidamente trepan por la escalerilla hasta la torreta 
para aspirar el aire puro de la noche... | 

Entre tanto los ventiladores comienzan a funcionar рага 
3 purificar la atmósfera dentro de la nave... 

3 Los ojos se van acostumbrando rápidamente a la oscuri- 
dad de la noche, pero a Prien le pareció excesiva la claridad... 

2 —No me explico esto —murmura Endrass... Hay excesiva - 
luz que no procede de la luna, ni de reflectores... | 

Parece como si por el Norte se hubiese encendido una 
eran hoguera... | 

Ante esta reflexión Ргіе comprende lo que está pasando... 

Aurora Boreal...! 

Рог un momento el сопьпдатие pensó nuevamente en po- 
sarse en el fondo y esperar 24 horas más hasta la noche siguien: 
| te, pero comprende que no puede seguir sometiendo a la 

3 dotación a una tensión tan prolongada... 
$ Gunther decide jugarse el todo por el todo... 
—Rumbo al Oeste —ordena de pronto... 
La marcha se hace lenta. penosa casi... Los hombres es- 
crutan el horizonte en todas direcciones para no ser sorpren- 
М didos por un buque patrullero... 

De pronto Prien observa a través de sus prismáticos que 
una sombra se mueve serenamente hacia ellos... 

—Alarma...! —erita... 
| —Inmersión...! 

A Con asombrosa celeridad los hombres se deslizan por el 
| interior del submarino y poco después desciende hacia el fondo 

= del таг... 

К. Pasan varios minutos de espera... 

= Prien vuelve a observar por el periscopio... 

= La sombra ha desaparecido, pero otro grave problema se 

y les plantea... 

сұ El viento del noroeste ha barrido las pocas nubes que 
3 quedaban y ahora con la aurora boreal en todo su esplendor 

parece más día que noche... 

Lenta pero firmemente el buque se desliza hacia el estre- 
cho de Holm... la vía de acceso oriental a Scapa Flow... 

2 —Compañeros, comienza la aventura... —dijo Prien—, 
apretando los dientes... 
La lucha contra la muerte estaba ya entablada... 
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El submarino pasó rozando unas redes de obstrucción, 
un descuido... y el fin... 

De pronto la nave pareció encabritarse... habían entrado 
en la zona de los remolinos... 

Prien buscaba algo... ordenaba maniobras con seguridad 
asombrosa... 

El pez de hierro avanzaba como temiendo... se oyó de 
pronto un sonido extraño, como si se hubiera rozado un ob- 
jeto duro... 

Todos quedaron rígidos... 

¿Una red...” ¿Una тіпа..? 

Nadie respiraba... 

Sin embargo el avance continuaba... 

Prien había encontrado la brecha... 

En uno de los canales de acceso había dos buques hundi- 
dos... por el espacio que dejaban ambos, se deslizaba el sub- 
marino... 


Esa imprevisión iba a ser fatal para el Almirantazgo 
Inglés... 

E inesperadamente se abre ante la vista de la dotación 
una inmensa bahía, cuyas aguas serenas parecían un espejo 
tendido sobre el mar... 

Estaban tan cerca de la costa, que pudieron ver a un 
hombre dirigiéndose a su casa en bicicleta... por el camino 
costero... 

¡Estaban en plena bahía de Scapa Flow...! 

La noticia corrió como un reguero, pero no hubo ni un 
gesto, ni una exclamación... No había tiempo para ello... 

Era el 14 de octubre...el reloj marcaba la 1.30 

¿Qué pasaría ahora...? 

Prien se dedica a observar hacia uno y otro lado... 

Allí bastante alejados de la orilla se divisan varios bultos 
oscuros en las que parpadean algunas luces vacilantes... 

Son los petroleros... barcos auxiliares de la Home Fleet... 
Su chimenea a popa y su aspecto macizo los hace inconfun- 
dibles... 

De pronto Prien contiene la respiración y una extraña 
sensación sacude su cuerpo... 

АШ frente a ellos se divisa la silueta de un acorazado... 
Parece un gigante dormido... | 

Endrass exclama con voz ahogada... 


ча 
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—Creo que es un acorazado del tipo Royal Oak...! 

Pero detrás de éste aparece la silueta de otro, tan grande 
e imponente como el anterior... 

En este caso Prien no tuvo ninguna duda... 

Era el Repulse...! 

El momento decisivo había llegado... 

Sin embargo antes de iniciar la batalla, Prien hizo formar 
su tripulación en el puente y por lo bajo dijo: 

—Camaradas: rindamos en este momento nuestro tributo 
de homenaje a la memoria de uno de nuestros marinos caido 
en estas aguas el 17 de octubre de 1914... El teniente Eastmann... 
Las aguas de esta bahía fueron su tumba... hoy a 25 años ve- 
nimos a recordarlo y a realizar la obra que él no pudo cum- 
plir... 

Se cuadraron todos militarmente... 

La escena era realmente emocionante... 

Después... 

Prien se movió con la celeridad de un felino... 

Ordenó inmersión y el submarino se acercó sombriamen- 
te hacia su víctima... 

Las manos se aferraban al periscopio... Los hombres ja- 
СеаБап... nadie hablaba... tal vez en esos momentos no podían 
hacerlo... 

Iba a iniciarse el encuentro decisivo... 

La nave estaba ya en posición de lanzamiento... 

Pasaron segundos que parecieron siglos... 

Poco después Prien ordenó... 

Tubo número uno... Fuego...! 

Un golpe sordo conmovió la nave... 

Cada tripulante iba contando casi automáticamente... 
dos... cinco... seis... quince... veinte... | 

En ese momento una enorme explosión conmovió las 
aguas tranquilas de la bahía y por el periscopio Gunther ve 
vantarse una enorme columna de agua al costado del Re- 

1156... : 
¿Había sido un blanco perfecto...? 
Prien no tuvo tiempo de averiguarlo... 

Mientras los acontecimientos se precipitaban con aluci- 

te velocidad, a bordo del Royal Oak había cundido la 


ror 


contralmirante Balerove, jefe de la Segunda Escuadra 
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de Combate de la Armada Real había despertado sobresal- 
tado... 

Corrió apresuradamente hacia el puesto de mando... 

—¿Qué ha ocurrido...? 

一 Lo ignoro señor... creo que ha explotado una mina... 

El marino inglés escrudiñó el horizonte... nada anormal 
se observaba... | 

Sin embargo algo flotaba en el ambiente... 

—Todo esto es muy extraño —murmuró el contralmi- 
rante... 

Pero allí cerca, el submarino de Prien estaba preparando 
el golpe mortal... 

А Prien le pareció que el Royal Oak era un monstrue 
indefenso, vencido ya... 

Con voz enronquecida, gritó de repente: 

-—Tubo dos... Atención...! Fuego...! 

Y otra vez la espera angustiosa, vital... 

Gunther con sus ojos pegados al periscopio observa como 
avanzaba el mensaje de muerte... 

Y segundos después una enorme cortina de agua tapó 
completamente su visión y luego una serie de tremendas ex- 
plosiones sacudió el silencio de la noche... 

21 espacio se pobló de extraños fuegos de artificios que 
pasaban del tono rojo vivo al amarillo anaranjado, pasando 
por el verde intenso... 

Trozos extraños volaban por el espacio para caer al agua 
nuevamente levantando grandes columnas... 

Los torpedos habían hecho blanco en el centro del bu- 
que... 
En el interior del submarino por fin pudo la tripula- 
ción dar rienda suelta a una emoción contenida... 

La noticia del éxito provocó una algarabía inusitada que 
Prien creyó necesario reprimir por razones de seguridad... 

Había que explotar la sorpresa del enemigo... 

—Toda la caña a babor —ordenó el comandante. Los dos 
motores todo avante...! 

La alarma había cundido ya en la bahía... y mientras los 
haces luminosos se proyectaban sobre las aguas, torpederos y 
cazas submarinos procuraban localizarlos... 

La Home Fleet había entrado en acción...! 

Y a través de las tranquilas aguas de Scapa Flow se libró 
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==> de las luchas más tremendas en la historia de la guerra 
Бс-епзгіп2... 
o rugían los cañones ni estallaban los torpedos... pero 


= minas y las redes iban lanzando Zarpazos mortíferos contra 
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Penosamente, casi vacilante, la nave fué acercándose hacia 
el canal salvador... 

La boca de salida estaba alli... 

Pero a Prien y a sus hombres les esperaba aun una última 
7 angustiosa prueba... 

La correntada se precipitaba con enorme fuerza por el 
paso y el submarino intentó una y Otra vez remontarla sin 
“хо... 

El buque se zarandeaba de un lado а otro como un gigante 
erido... pero permanecía inmóvil, sin avanzar un metro... 

Prien observaba a su vez por el periscopio como las luces 
ce una embarcación se van aproximando... 

Venía a una velocidad que Gunther creyó fantástica... 

Estaban atrapados en vida...! 

Todo lo realizado hasta ese momento amenazaba ahora 
con quedar sepultado en el fondo de la inexorable bahía.. 

La libertad está allí a pocos metros, pero una garra invi- 
sible parecía retenerlos... mientras se acercaba amenazante un 
barco enemigo... 

¿Es que ya no había salvación para el U-47...? 

Sin embargo Prien no perdió la serenidad. 

Por el tubo que comunicaba con máquinas gritó; 

— Todo avante...! 

—£08 motores van con toda fuerza | —respondieron de 
abajo... 

El submarino como comprendiendo el peligro se estre- 
meció en un supremo esfuerzo... 

Las máquinas rugían con desesperación... 

Todo parecía inútil... 

Los segundos parecían siglos... 

Y la muerte rondaba arriba у abajo...! 

Pasó quizá un minuto o dos... 

¿Quién lo sabe...? 

Y entonces imperceptiblemente la nave comenzó a mo- 
Verse... 

El avance era lento... agónico... pero la correntada iba 
sendo vencida... 
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De pronto se oyó cerca una poderosa explosión... 

—¡Bombas de profundidad...! 

El submarino como huyendo del peligro comenzó a avan- 
zar a mayor velocidad y finalmente normalizó su marcha... 

La trampa había sido sorteada... | 

Pero alrededor, seguían las explosiones... El barco crujió 
lúgubremente y las luces se apagaron... 

Pero la marcha no cesaba... 

Sin embargo las explosiones fueron alejándose hasta con- 
vertirse en un rumor... 

Instantes después el heroico U-47 se encontraba nueva- 
mente en pleno mar... 

Al volver a la superficie aspiran el aire puro con ansie- 
dad, casi con fervor... 

Prien y Endrass están en la torreta... 

El comandante mira hacia la lejana Scapa Flow... 

Con voz que parece un susurro dice por lo bajo: 

—Un acorazado hundido y otro averiado y vivos...! ¿Será 
posible...? 

—51, mi comandante —replicó el segundo—, hemos triun- 
fado en la empresa y vengado a un camarada... 

—TEastmann —balbuceó Prien—, tú sabes que lo hice pen- 
sando en tí y en mi patria... 

Abajo mientras tanto se oían estruendosos hurras y gritos 
de júbilo... 

El U-47 había cumplido una hazaña que pocas horas des- 
pués conmovería al mundo... 

En Scapa Flow, todo era sorpresa y desolación... 

El almirantazgo recibió poco después del ataque un in- 
forme lacónico pero tremendamente elocuente... 

“Оп submarino alemán penetró en la Bahía y hundió al 
acorazado Royal Oak... el torpedo dió en medio de la nave... 
Нау que lamentar la muerte de 786 oficiales y marineros, 
entre ellos el contralmirante Н. E. С. Balgrove... El submari- 
no huyó por el mismo lugar por donde había penetrado...” 

Y mientras en Gran Bretaña se iniciaba una premiosa in- 
vestigación... el U-47 marchaba hacia Kiel con un emblema 
de gloria...! 

La guerra es así...! 
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El 0-47 navegaba, a pocas horas de su extraordinaria 
nazaña hacia la base de Kiel... 

La vida a bordo había recobrado el ritmo habitual y mo- 
nótono... 

Pero esta vez la ración era más abundante y parecía más 
apetitosa... ереді 

Prien, Endrass у Spahr están conversando en la torreta 
sobre los últimos acontecimientos ocurridos. 

—Yo creí que quedábamos atrapados para siempre, dijo 
el comandante... En realidad tuvimos suerte.. 

—Además las cosas fueron bien hechas.. replicó Spahr... 

—¿Y que estará pasando ahora en el Almirantazgo..? 

Gunther sonrió levemente... 

—Pronto lo sabremos, si la suerte nos sigue acompañando... 

Al medio día siguiente y cuando ya la nave se hallaba еп 
plena mar del Norte y muy lejos de la costa inglesa, captaron 
por radiotelefonía una comunicación de la radio de Alemania. 

silenciosos todos en torno al aparato oyeron la voz del 
locutor que decía: 

Atención... Parte Extraordinario... Un submarino ale- 
mán ha forzado la entrada de la base naval de Scapa Flow y 
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; echado a pique al acorazado Royal Oak y averiado al Repulse. 
Los comunicados ingleses afirman que dicho submarino fué a 
su vez hundido por fuerzas de vigilancia...” 

Los miembros de la dotación se miraron unos a otros por 
un momento y luego se escuchó dentro de la nave una carca- 
jada general... 

Ellos en el fondo del Mar...! 

Bohem, el joven jefe de máquinas hizo una sugestiva pro- 
posición... 

一 Ma comandante, antes de llegar a nuestra patria, vamos 
a demostrarle al enemigo que estamos vivos y coleando... 

| Oportunidades no faltarán... 

ў —¿Querés meterte otra vez еп Scapa Flow...> —preguntó 

Р uno... 

一 No.… pero podíamos saludar соп una salva a cualquier 
buque que se cruce en el camino... | 

—Muchachos, tranquilidad у calma... eso lo decidiremos 
después... 

El comandante se dirigió entonces a su camarote... 

Tomó un pequeño cuaderno y se puso a escribir... 

El 14 de octubre —decía la nota— Scapa Flow fué vencida 
por la fe y el fervor de una dotación que no sabe qué es el 
peligro ni la vacilación... Yo por mi parte no hice más que 
| otrendar a la patria parte del esfuerzo que todos realizan para 
| llevarla al triunfo... El Royal Oak es ya una cosa del pasado 
| y el Repulse quizá quede inutilizado por el resto de la guerra... 
Más que nuestra, ésta es obra de un gran jefe.. .el almirante 
Doenitz. 

Prien cerró luego su libro de memorias y se quedó como 
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| absorto en un recuerdo... 
3 Realmente recordaba... 
| Veia a su niña y asu joven esposa aguardándolo en el 
muelle... Están sonrientes... felices... 
Una voz de alarma lo volvió a la realidad... 
| —Barco a la vista... 
| Corrió el periscopio... 
| Sobre el horizonte se divisaba la tan familiar columna de 
humo... 
Sus ojos brillaron por un instante... luego dijo a Endrass 
| que estaba а su lado... 
{ ‚ —Vamos a dejarlo en paz... es un homenaje a nuestra vic- 
| toria... 
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Luego se volvió hacia su camarote... 

àl día siguiente la tripulación avistó las costas de la pa- 
tria.. 

Poco después y salvadas las obstrucciones y campos mi- 
nados, se introdujeron en el puerto de abrigo... 

El señalero se comunica a brazo con el semáforo y dice 
luego a Prien... 

—Mı comandante... Anuncian que el almirante en jefe 
се la Flota, espera en el muelle... 

Con alegría, pero también con preocupación Gunther 
comunica el informe a su dotación y al tocarse babor-estribor 
de guardia, toda ella aparece correctamente formada en sus 
puestos... 

Claro que el vestuario de reglamento de los submarinos 
era distinto a la pulcra ropa de las demás unidades de la es- 
cuadra... 

Sobre los trajes de faena manchados de grasa se habían 
echado los chaquetones... La barba era de diez días y el rostro 
de cada uno tenía aspecto de cansancio... 

En esos momentos parecían cualquier cosa, menos mari- 
nos de la Armada del Reich... 

A medida que el submarino se va acercando, Prien obser- 
уа una gran multitud congregada en el muelle... la que al 
Civisarlo prorrumpe en estruendosas ovaciones. 

El momento es imponente... 

La nave atraca a los acordes del Deutschland úber alles 
y del Horst Wessel... ejecutado por una banda y coreado por 
todos los presentes con el brazo en alto... 

Minutos después Gunther Prien cruza la planchada para 
pasar al muelie y presentarse ante el almirante... 

Al enfrentarse con Raeder, el joven comandante siente 
una emoción intensa, casi aniquilante... Tiene la Impresión 
que una mano extraña, potente le oprime la garganta... 

En correcta posición militar informa... 

—Submarino y toda la dotación de regreso de un crucero 
contra el enemigo... Un acorazado hundido y Otro averiado...! 

Con voz firme y serena replica el almirante... 

—En nombre del Ейһтег le felicito a Vd. y a la dotación 
dándoles las gracias... 

Prien queda rígido como una estatua... · pero perdido en- 
те el grupo de altos marinos divisa al Almirante Doenitz... 
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Sus miradas se cruzan y Gunther creyó ver en el rostro 
de su jefe una sonrisa de amistad y agradecimiento... 

51 hubiera podido habría informado a Raeder que aquel 
hombre había sido el gestor organizador y realizador de la 
memorable hazaña que ahora conmovía al mundo. 1 

Pero ni eso ni otra cosa pudo expresar... comprendió que 
СП esos momentos de suprema emoción era más fácil destruir 
dos acorazados que hablar ante el público... 

Al retirarse el almirante... Prien fué literalmente apretu- 
jado por camaradas у público 

Era el néroe del pueblo alemán... 


Había realizado la primera gran acción de la guerra... 
Endrass a su lado le dijo por lo bajo: 
--Мі comandante, me debe la сора... 


Pozo después Prien llegaba a su hogar en una visita re- 
lámpago... 


Abrazó a su esposa y su hijita casi con desesperación... 

Ayer frente a la muerte... hay del brazo con la gloria... 
y juntu a sus seres queridos... 

—Gunther, sabía que ibas a volver... 


—Yo también querida, lo presentía... 

—¿Y qué vendrá ahora...? 

—Quién lo sabe...! Estamos al servicio de la patria y por 
ella debemos sacrificarlo todo...! 

Sobre la mesa Prien observó varios diarios donde narra- 
ban su hazaña en grandes titulares... 


La emisora alemana volvió a repetir por vigésima vez su 
mensaje... 

“На llegado а su base el submarino U-47 al comando del 
teniente Gunther Prien.. En heroica acción la nave forzó la 
entrada de Scapa Flow, burlando el bloqueo y hundió al gran 
acorazado inglés Royal Oak y averió al Repulse... El pueblo 
alemán recibió a Prien como a un héroe...” 

Horas después Prien regresa а la base... 


==. 


Se improvisó а su llegada una reunión en su homenaje 
а la que acudieron camaradas de distintas unidades de la ar- 
mada... | 

Cuando la fiesta se encontraba en su culminación, entró 
al camarote un oficial ayudante de Hitler.. 

—: Teniente Gunther Prien > 
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—А sus órdenes —dijo el comandante adcptando la pos- 
tura militar... 

—En nombre del Ейһтег vengo a invitar a Vd. especial- 
mente para que viaje a Berlin... 

Prien creyó vacilar sobre sus piernas... 

—Es para mí un honor que me dispensa su excelencia... 

—Bien, viajaremos mañana еп el avión personal del 
Führer. que lo ha puesto а su disposición... 

—Muchas gracias... —balcuceó Prien... 

El oficial luego de saludar a los presentas se retiró... 

Los compañeros de Gunther lo rodearon inmediata- 
mente... 

Ver al Führer... Prien jamás lo hubiera soñado... 

De pronto, como una ráfaga cruzó por su mente las pa- 
labras de Mayland... 

—Algún día serás un héroe...! 

¡Qué cosas extrañas tiene el destino de los hombres... 
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CAPITULO XVIII 


EL HOMENAJE DE WINSTON CHURCHILL 
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Mientras Gunther Prien se aprestaba a viajar а Berlín, 
en Gran Bretaña cundía el desconcierto, las críticas y los elo- 


Ё 2105... 

5 El primer lord del Almirantazgo. señor Winston Chur- 
= chill compareció ante la Cámara de los Comunes para infor- 
£ mar sobre el sensacional episodio... 

$ En medio de extraordinaria expectación general. inició su 


discurso el estadista... 
“El buque de línea Royal Oak... fué hundido por un sub- 
mariro alemán en Scapa Flow, el 14 del corriente, a eso de la 
Ту 30, en circunstancias en que se hallaba anclado. No se 
puede por el momento, más que formular conjeturas sobre la 
corma en que el sumergible ha podido flanquear las defensas 
cel puerto. Si se considera que durante toda la última guerra 
se ha comprobado que ese fondeadero estaba al abrigo de tales 
ataques en virtud de los obstáculos formados por las corrien- | 
tes y las barreras de redes... 5 


ES FORZOSO MIRAR ESA PENETRACION DE UN 
SUBMARINO ALEMAN COMO UNA NOTABLE HAZA- 
NA DE AUDACIA Y HABILIDAD TECNICA... 
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Una comisión investigadora se halla en este momento 
reunida en Scapa Flow, a fin de presentar un informe sobre 
todo lo que ha ocurrido y todo lo que yo pueda decir debe 
estar sujeto a revisión, a la luz de las conclusiones a las cuales 
llegará dicha comisión... | 

Hubo en el recinto una silenciosa aprobación a las pala- 
bras del señor Churchill... 

Es que aunque enemigo, Gunther Prien había cumplido 
una acción con perfiles de leyenda... 

Pero también en la Cámara de los Lores se escucharon 
voces de admiración hacia el joven marino alemán... 

Lord Chetfield al informar sobre el ataque, señaló en uno 
de los párrafos de su discurso: 

ТА ENTRADA DEL SUBMARINO EN EL PUER- 
TO, DEBE SER CONSIDERADA COMO UNA NOTABLE 
НА?АҚА DE HABILIDAD PROFESIONAL, Y OSADIA... 

Mientras tanto la prensa inglesa comentaba editorialmen- 
te el insólito acontecimiento... 

Chamberlain acompañado por altos jefes de la marina bri- 
tánica, inclusive el señor Churchill se habían reunido para 
considerar la situación... 

El primer ministro tenía en sus manos un ejemplar del 
Daily Express... 

—Las críticas son duras —dijo el primer ministro, pero 
no dejan de admitir que esto es particularmente producto de 
un hombre con audacia excepcional... Aquí dice por ejemplo: 
‘Scapa Flow ез una base naval armada. Es para nosotros una 
de las franjas de agua más importantes. Y sin embargo un sub- 
marino entra en ese puerto deliberadamente para hundir a un 
buque de guerra británico y al parecer se va luego tranquilo 
de regreso... Reconozcamos que hubo imprevisión, pero tam- 
bién mucho de valor y sagacidad por parte del comandante 
enemigo...” 

Chamberlain dobló lentamente el periódico... 

—Evidentemente —expresó Churchill—, más elocuente 
aún es este artículo de! Daily Май... titulado el Tiburón de 
Scapa .. dice: “La Nación confía en que el Almirantazgo ce- 
rrará todas las brechas que puedan existir ез esas defensas 
vitales... Nuestro país no dejará de reconocerle al enemigo la 
hazaña marítima realizada, una de las empresas submarinas 
más notables, desde que el submarino inglés No 11 logró pasar 
a través de la formidable defensa de los Dardanelos en 1915... 
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Hubo momentos de silencio entre los presentes... 

Finalmente Chamberlain preguntó: 

--Ү bien señores, ¿cuál es vuestra opinión...? 

—Esperemos —dijo Churchill—, el resultado de la inves- 
tigación y luego adoptaremos medidas... inclusive retiraremos 
la flota de Scapa Flow si es necesario... 

Mientras tanto afuera se escuchaba el rugir de los bom- 
Бага-тов alemanes... 

Era evidente que había algo de desconcierto en el Almi- 
rantazgo у la prensa по cesaba de lanzar sus voces de alerta. 
Winston Churchill realizó dos visitas a Scapa Flow y final- 
mente dió a conocer un informe el 1° de noviembre de 1939... 

Poco tiempo después se supo que Scapa Flow había de- 
jado de ser una base vital... 
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daron en correcta posición de firmes... 

Se abrió una puerta y una voz anunció con timbre claro y 
vibrante... 

—El Führer ..! 

El anuncio provocó en los marinos el efecto de una des- 
carga eléctrica... 

Instantes después Adolfo Hitler estaba allí... _ 

Con paso rápido y nervioso se dirigió hacia ellos... 

Luego de saludar con el brazo en alto, se dirigió primero 
a Prien a quien estrechó calurosamente la таго. 

El joven comandante, creyó ver en los ojos grises del 
Führer un destello de agradecimiento... 

Luego de hacer lo propio con los demás invegrantes de la 
dotación, Adolfo Hitler, en medio de un silencio Impresio- 
nante. les dirigió la palabra: 

“Los que estáis ante mí —comenzó diciendo—, habéis lo- 
grado un triunfo único en el mismo lugar en que la flota 
alemana fué una vez entregada por un gobierno débil, con 
la ilusa esperanza de recobrarla alguna vez y donde un almi- 
rante alemán salvó а esa flota de la postrer vergüenza... 

“Este hecho de valor, no hace sino afianzar la confianza 
del pueblo alemán en el triunfo... 

“Hoy el mundo comenta con asombro e incredulidad la 
hazaña del U-47, tripulado por hombres de la Nueva Alema- 
nia.. Con esta juventud somos capaz de esto, por que cada 
uno lleva sobre su corazón la consigna de luchar por la salva- 
ción de un país que lucha por su libertad y su independen- 
cla...” 

Hubo una breve pausa y seguidamente dirigiéndose a 
Prien, dijo el Fiihrer: 

“Comandante Prien, os entrego ahora la Cruz de Hierro 
que es la más alta distinción a que puede aspirar un soldado 
alemán...” 

Prien recibió la distinción con manos temblorosas... 

El Führer la miró un instante y luego dijo con voz ve- 
lada: 

“Gracias en nombre de la patria...!” 

Posteriormente hizo entrega de distinciones similares a 
los integrantes de la dotación del U-47... 

Gunther Prien era a partir de ese entonces comandante 
en jefe de sumergibles...! 

Durante la ceremonia también fué distinguido el como- 
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doro Doenitz que había sido quien concretó la idea del ataque 
a Scapa Flow... 

Terminada la ceremonia Gunther recibió a los periodis- 
tas a quienes narró detalles de su hazaña... 

Luego de dar pormenores de su entrada a la había y del 
torpedeamiento al Royal Oak y al Repulse, señaló un detalle 
realmente insólito... 

—Nos hallábamos emergidos muy cerca дг la costa, cuan- 
do vimos llegar un autómovil. El vehículo se detuvo y bajó 
del mismo el conductor... El hombre nos miió como asom- 
brado durante unos instantes y luego tornó al auto y ponién- 
dolo en marcha desapareció a gran velocidad... 

—¿Cuál fué el momento más emocionante...? 

—Observar como el Royal Oak, ese gigante de 40.000 to- 
neladas, volaba en pedazos al ser tocado en р!:по centro por 
un torpedo... Fué algo que jamás olvidaré . 


A medio dia concurrió nuevamente а la cancillería donde 
Сп compañia de sus camaradas almorzó con Hitler... 
La reunión fué alegre... el Fúhrer hizo algunas aprecia- 


Ciones irónicas sobre el momento que estaba pasando el Almi- 
rantazzo inglés y luego agregó: 

—Sin embargo, según ellos, no volverá a ocurrir... por 
que piensan trasladar la bahía... 

Hubo risas y bromas y finalmente Prien y su dotación 
se retiraron luego de ser saludados nuevamente por el Fiihrer... 

Antes de alejarse el líder del pueblo alemán dijo al joven 
comandante: 

—Га patria aún espera mucho de Vd... 

—Fiúbhrer... nuestro deber es servirla a ella y a Vd... mis 
hombres y yo sólo podemos ofrecerles lo más preciado que te- 
nemos.. ¡La vida! 

Horas después los heroicos marinos del U-47 volvían ha- 
cia la base... 

La noche era tibia como un arrullo.., 

Un joven marino llevaba tomada cariñosamente de los 
hombros a su compañera... 

Caminaban silenciosamente por un parque... 

-—¿Eres feliz Gunther...? 

—Como nunca... Este hogar, tú, la niña... 

—Además ahora eres un héroe nacional. el hombre del 
momento... 


Prien se detuvo... Miró en los Ojos a su esposa y luego con 
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voz cálida replicó: 

— Tiene eso alguna importancia para mí...? En absoluto... 
Pero mi corazón palpita aceleradamente cuando pienso en el 
porvenir... Pase lo que pase y sea cual fuere mi destino en el 
mar... tú y la niña llevarán un apellido que honró a la patria... 
А ı1 y a ella les lego esto...! | 

— Глепез razón querido... en esta tragedia en que estamos 
envueltos nosotros no contamos... cuenta nuestra niña... Por eso 
estoy resignada y orgullosa... Tú irás nuevamente al mar a 
luchar por la causa de Alemania... yo aquí lucharé por la educa- 
ción de nuestra hija... Ese es nuestro signo... 

Prien abrazó fuertemente a su esposa... 

—Eso es lo que quería oír de ti...! Ahora iré a enfrentar 
al enemigo sabiendo que tú comprendes cuál es nuestro deber... 

Volvieron a la casa... 

Las hoias de los árboles susurraban una extraña melo- 
día... parecía un himno... | 

Pocos días después Prien recibió la orden de partir nue- 
vamente hacia la aventura... 

Se hicieron todos los preparativos... 

Una mañana límpida como el corazón de Prien... el U-47 
se puso nuevamente en marcha... 

Sobre la torreta estaban, como antes Prien y Endrass. 

La nave se deslizaba serenamente, casi еп forma imper- 
ceptible... 

—¿Dónde vamos ahora, comandante...? 

一 Al Atlántico... 

—Será dura la travesía... 

—Sin duda, camarada, pero no dudo que volveremos a 
triuntar... | 


—Yo también confío en ello... Pero no sé por qué tengo 


un extraño presentimiento... 


Prien miró hacia las costas de la patria que se iban per- 
diendo а la distancia... Luego poniendo la >шапо sobre el 
hombro de Endrass dijo serena, casi profética:mente: 

—Hermano, ¿ño crees que después de lo que hemos vi- 
vido en estos últimos días... poco interesa ya lo que pueda 
pasar ..? 

No hubo ya ningún otro comentario. El submarino y los 
hombres se perdieron poco a poco en la distarcia. 

Gunther Prien marchaba otra vez al encuentro de la 
gloria...! 
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Pasaron varios meses en la vida del Héroe de Scapa Flow... 

Los éxitos logrados en nuevas travesías, habían dado a su 
figura caracteres casi legendarios, по sólo entre sus compatrio- 
tas sino también en el sector enemigo. 

La prensa inglesa, se ocupaba a menudo del joven co- 
mandante señalándolo como uno de los más temibles adver- 
sarios en el mar... 

Es que con sistemática regularidad iban llegando al al- 
mirantazgo informes de nuevos hundimientos de barcos mer- 
cantes complementados por un nombre... Gunther Prien... 
Gunther Prien... 

Esas palabras resonaban en Gran Bretaña como un som- 
brio estribillo... 

Era una mañana fría y lluviosa y en las agitadas olas del 
Atlántico avanzaba lentamente un submarino.. 

En la torreta de la nave su comandante y dos oficiales 
contemplaban silenciosamente el horizonte como pretendien- 
do saber que ocurría más allá... 

—Mal día para fiesta... —dijo Prien rompiendo inespera- 
damente el silencio... 

一 No crea, comandante... muchas veces en estos días así 
nemos pescado buena presa y abundante... 

Gunther miró a Endrass seriamente y luego replicó... 

—évabes camarada que me estoy aburriendo un poco...? 
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Esto de andar por el mar buscando bagrecitos resulta demasia- 
do rutinario... No sé por que, pero me apasionan los tiburo- 
пез... | 
一 :Supongo que no pensará en ir otra vez а Scapa Flow...? 

—У por qué по...! 

Spahr que estaba escuchando el diálogo intervino pres- 
tamente... 

Sf... pero esta vez no nos van a ceder gentilmente el 
paso... Nos estarán esperando con toda la armada, todas las 
redes y todas las minas de que dispone el Almirantazgo...! 

Prien sonrió silenciosamente... 

—Tienes razón, pero podían darnos otra misión como 
aquélla... ¿Te acuerdas, Endrass, que emoción, qué asombro, 
cuando vimos al Royal Oak ir a dormir con los peces...? 

—Nunca lo olvidaré comandante...! 
` En esos momentos llegó a cubierta uno de los tripulantes 
de la nave... 

Luego de saludar militarmente entregó a Prien una nota... 

El joven marino leyó atentamente y luego exclamó: 

—Escuchen esto... “Informa la Radio de la Gran Alemania. 
Ha llegado a su base el submarino U-99, al mando del co- 
mandar:te Krechtner. Hundió en su travesía 52.000 toneladas 
de buques enemigos, logrando así un total en toda su cam- 
paña de 180.000 toneladas.” 

Prien dobló cuidadosamente el papel y miró a sus com- 
pañeros... 

—¿Qué me dicen...? 

—Que uno no puede descuidarse —replicó Spahr—, en se- 
guida surgen competidores... 

— ¿Cuánto es nuestro record, camarada...? 

Gunther hizo memoria por un momento... 

—Exactamente 170.000 toneladas. | 

—Entonces yo sé quien pagará los platos rotos —dijo signi- 
ticativamente Endrass... 

Bajaron al interior del submarino... 

El comandante se dirigió a observar el mapa de ruta y 
luego manifestó enérgicamente... 

Debemos seguir siendo los primeros... Así que vamos a 
buscar al enemigo aunque sea еп el Palacio de Buckingham... 

—De paso podíamos visitar la Abadía de Westminster... 
-теріісб uno de los miembros de la tripulación... 

—Mi comandante, pero antes de actuar podíamos empe- 
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" zar а comer... 

— [ienes razón... 

El almuerzo transcurrió dentro de una conversación ani- 
mada. 

Sin embargo Prien estaba silencioso y preocupado... 

—Barco enemigo a la vista...! 

Con celeridad inusitada todos corrieron a ocupar sus pues- 
tos... Gunther saltó literalmente de su lugar y se precipitó es- 
caleras arriba... Brillaban sus ojos con un fulgor extraño... 
peligroso... 

Desde la torreta contempló una nube de humo en direc- 
ción Oeste... Luego apareció otra y otra... 

Era un convoy...! 

El comandante apretó los dientes y dijo por lo bajo... 

—Ноу se van a acordar de mi...! 

El submarino se sumergió como una piedra y avanzó fe- 
linamente hacia el objetivo. 

El mar estaba picado, Parecía inquieto... 

Prien miró a través del periscopio... 

Eran más de 10 buques mercantes escoltados por destruc- 
tores, cazasubmarinos y cruceros. 

La empresa era tremendamente peligrosa... 


Era la lucha de un hombre armado con una bayoneta en- 
frentando a otro con una ametralladora... 

—Endrass —dijo Prien—, vamos a meternos en la guarida 
del lobo... 


Sigilosamente, como temiendo agitar las aguas, el subma- 
rino pasó por debajo de un buque escolta y poco después ез- 
taba entre los buques... 

Podía elegir a voluntad... 

Tomó la nave posición de lanzamiento y una orden ta- 

| jarte rompió el silencio... 
| — Tubo № 1... Fuego...! 
Una estela rasgó el océano y poco después una tremenda 
] explosión atronó el espacio... 
| Prien ordenó rápidamente cambiar de rumbo y el sub- 
marino tomó una posición opuesta a la que tenía cuando hizo 
el lanzamiento... 
| Poco después se escucharon las explosiones características 
1 de las bombas de profundidad... 
| Gunther zalló lentamente el periscopio... 
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БО Alia a lo lejos una nave se hundía rápidamente, mientras 
E una hoguera infernal cubría totalmente su estructura... 
| El espectáculo era terrible... 

—Spahr, ese mercante debía llevar municiones... ! Creo 


E que no hay sobrevivientes...! 
| Mientras tanto entre las naves enemigas ya había cundido = 
с la alarma... 3 
К Se buscaba sin descanso al submarino... : 
} El 0-47 seguía sin embargo sin dar nuevas señales de vi- 

da... 


El comandante entre tanto esperaba una nueva oportu- 
nidad para dar el zarpazo... 
—¿Sabes, Endrass, que voy a intentar hundir un crucero...? 
El joven oficial no demostró ninguna inquietud... 3 
一 Me parece bien... Y elija el más grande...! A 
—Mira ese de 10.000 toneladas...! і 
Observó Endrass por el регіѕсоріо y vió а unos 1.500 me- 
tros a la nave inglesa que se deslizaba rápidamente... 
Е —Bueno, esto es decisivo —dijo Prien con pasmosa sere- 
nidad— o ellos o nosotros...! 


Hubo una pausa y luego llegó la orden fatídica... 
—Tubo № 2... Fuego...! 
Hubo un momento de dramática expectación... 
De ese torpedo podía depender la vida de todos... 
Pasaron segundos que parecieron siglos... Todos estaban 
inmóviles... anhelantes... 
De repente llegó hasta ellos un sonido duro... contun- 
dente... | 
Rápidamente Gunther miró a través del periscopio... 
$ El crucero había sido alcanzado en pleno centro y se iba 
: a pique... 
| Hubo una exclamación de alegría... pero por poco tiempo... 
Poco después el submarino fué sacudido violentamente 
y dió la impresión que sería lanzado fuera del agua... y se 
escuchó un lúgubre quejido... | 
Algo parecía romperse... 
—Comandante creo que este es el fin... —dijo Endrass 
con voz sorda... 
— Todavía no estamos vencidos... 


Sir embargo el submarino parecía estar sin control y se 
tambaleaba como un beodo... 
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Nuevas bombas de profundidad estallaron muy cerca de 
la nave... 

El destino del U-47 parecia sellado...! 

Un marino se acercó a su jefe... 

—Comandante, permítame ir a buscar la foto de mi seño- 
та y mi hijita, quiero despedirme de ellos... Creo que esto es 
el fin...! 

Prien le tomó del hombro y lo miró sin pestañar... 


— Га по te mueves de aquí...! Y nadie tampoco lo hará... 
Esta vez nos burlaremos también de la muerte... y a tú señora 
У a tu nena las podrás abrazar cuando lleguemos а tierra...! 

Las explosiones fueron alejándose y poco después todo 
era silencio y ansiedad... 

El submarino fué cobrando poco a poco su estabilidad y 
momentos después el informe de una revisión en los compar- 
timentos fué alentador... 

Sólo leves averías...! 


La calma retornó pronto entre los heroicos tripulantes... 
—Hemos hecho buena cosecha, camaradas, anunció Prien... 
17.000 toneladas hundidas... es decir que tenemos un total 





de 187.000...! 
| бе armó gran alboroto dentro de la nave... Todos daban 
3 hurras y festejaban el hecho de haber pasado al primer puesto 


en la dramática puja... 

—Y todavía no hemos terminado la travesía —dijo uno 
sentenciosamente... 

Pasaron varios días más sin que ocurrieran novedades... 
El tiempo había mejorado, 

Sin embargo no se avistaba en la inmensidad del océano 
ni un solo barco enemigo... 

Todo era soledad y silencio... 

Y así transcurrió e] tiempo y llegó el momento de retor- 
nar a la base... 

Pero antes del arribo ocurrió algo tan extracrdinario que 
sólo los que vivieron el momento pudieron creerlo... 

Cierta tarde el submarino navegaba lentamente a flor de 
agua... 
т Abajo 1а tripulación estaba dedicada a los trabajos de 
faena... 


Prien descansaba en su camarote, escribiendo algunos as- 
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pectos de su azaroso viaje, mientras Spahr se dedicaba a narrar 
inverosimiles historias a los jóvenes marinos... 

En la torreta estaba Endrass fumando tranquilamente pen- 
sando tal vez en su esposa, su hijito, su casa... 

Incsperadamente el joven oficial vió avanzar hacia la nave 
un bulto oscuro que velozmente razgaba las aguas... 

La distancia era tan corta que no había posibilidad alguna 
de intentar una maniobra.. 

Era un torpedo...! 

Endrass miró impotente el mortífero explosivo... Estaban 
a su merced...! 

El proyectil había sido dirigido con extraordinaria preci- 
sión hacia el centro de la nave... 

Y cuando ya nada podía esperarse ocurrió lo insólito... 

А pocas yardas del blanco, el torpedo saltó como un pez 
volador fuera del agua y describiendo una curva cayó en cu- 
bierta desde donde se deslizó con gran estrépito y cayó nueva- 
mente en el mar por la otra banda prosiguiendo su marcha. 

Endrass miraba todo aquello y no podía creerlo. 

El torpedo había caido en cubierta a proa de la torreta 
y muy cerca de ella, entre ásta y el cañón y un espacio que 
tenía algo más de un metro... 

Un poco más a la derecha o a la izquierda y hubiese cho- 
cado el percutor con la torreta о la base del cañén y todo hu- 
biera terminado para los Héroes de Scapa Flcw...! 

Prien corrió rápidamente hacia cubierta... creyó que se 
había venido abajo uno de los palos... 

En la torreta se encontró con Endrass rígido y pálido... 
mirando hacia el mar... 

Gunther miró también a ese lugar... 

Vió un periscopio y casi al mismo tiempo un torpedo que 
venía hacia él... 

—Rápido... Todo a babor...! —gritó con todas las fuerzas de 
sus pulmones... 

Pero comprendió instantáneamente que esa orden no lle- 
garía a tiempo... No había ninguna posibilidad de que el sub- 
marino pudiera maniobrar antes que llegara el proyectil... 

Pasaron varios segundos pero nada ocurrió... 

Sólo restaba esperar... la muerte otra vez danzaba grotes- 
camente ante Gunther Prien y sus hombres... 

Га mortifera carga pasó por debajo del submarino a unos 
centímetros solamente... 
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Seguramente el enemigo, viendo que saltaba el anterior 
reguló a éste a mayor profundidad, pero también fracasaron... 

Instantes después otro torpedo dejaba su blanca estela en 
la superficie, pero esta vez las órdenes llegaban a tiempo y 
el U-47 iba ya haciendo zig-zag y el proyectil pasó por la popa 
tan cerca de Prien, que éste tuvo la impresión de poder to- 
carlo con la mano.... | 

El enemigo lanzó un cuarto torpedo pero esta vez erraron 
por mayor distancia... 

Pasados esos momentos terribles Prien y Endrass examina- 
ron las averias... 

El torpedo volador había abollado sensiblemente la cu- 
bierta... 

Mientras tanto abajo la tripulación ignoraba lo ocurrido... 

Cuando se les narró el episodio nadie quería creerlo y 
hubo necesidad de llevarlos a cubierta y enseñarles el rastro 
deiado por el provectil para que lo aceptaran como una rea- 
OS 

Sm embargo, todo les parecía muy raro... 

12 ] le un submarino contra otro...un torpedo que 
ala тет encima del agua... 

Wessels. el jefe de máquinas dijo por todo comentario... 
rascándose lentamente la cabeza y mirando a Prien y Endrass... 

—51 la próxima vez me dicen que pasó volando un subma- 
rino... entonces pido el pase...! Malo... cuando empiezan las 
alucinaciones...! 

Todos festejaron la reflexión del robusto marino, pero 
пі el comandante ni el segundo oficial reían... 

Habían visto la muerte demasiado cerca... 

Días después la nave entraba nuevamente en la base de 
Kiel... 

Cuando se supo que Prien había llegado ya a destruir 
más de 180.000 toneladas al enemigo los diarios lo calificaron 
simplemente así: 

“El terror del Océano...” 

Al tocar tierra junto a sus compañeros Gunther dijo por 
lo bajo a Endrass... 

—Camarada... ¿hasta cuando podremos pisar como ahora 
nuestro suelo patrio...? 

La vida del mar es dura... como nuestros corazones... 

Gran cantidad dé personas se habían congregado para 
aclamarlos... 
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La vida tiene cosas así...! 
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CAPITULO XXI 


ГА МАУЕ SIN COMANDANTE... 
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Gunther Prien se habia convertido en una figura extra- 
ordinaria entre sus camaradas. 

Sus éxitos en el mar, la parquedad у su modestia realza- 
ban su personalidad. 

A poco de su arribo a la base y encontrándose reunido con 
varios oficiales en la cabina del buque madre, recibió una im- 
portante comunicación... 

Debía comparecer ante el almirante Doenitz... 

—¿Tendrás la suerte de cumplir otra misión secreta...» —le 
preguntó uno de ellos... 

—No se, pero lo deseo ardientemente... 

Luego de saludar militarmente, el joven comandan se 
dirigió al lugar de la entrevista... 

Esta vez, no había en Prien ní angustia ní temores... 

Aquella hazaña de Scapa Flow que aún se comentaba en 
el mundo y sus campañas en el oceano у en el Mediterraneo, 
la condecoración que le otorgara el Führer y récord impresio- 
nante en el tonelaje total le daban una confianza absoluta en 
su persona... 

Creiase capaz de grandes empresas... pero lo creía sin or- 
gullo, sin egoismo... 

Era un marino y un patriota y todo su esfuerzo debía em 
tregarlo a su patria... 
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Poco tuvo que esperar para ser recibido por Doenitz... 

Salió un ayudante y le dijo... 

—El almirante lo espera, comandante Prien... 

Entró... Doenitz lo recibió cordialmente y luego de salu- 
darlo le invitó a sentarse... 


—Debo felicitar a Vd. muy especialmente por sus nuevos 
éxitos y lo hago en nombre de la patria y de nuestro Fiihrer... 


—Almirante, le agradezco profundamente esas palabras 
y sólo puedo decir que todo lo que hago y lo que pueda hacer 
es poco para ofrecerlo a la Gran Alemania... 


—Vd. sabe Prien, que ya Scapa Flow no es más la base de 
la armada inglesa y que su acción en esa Bahía ha modificado 
todos los planes del almirantazgo inglés... 


—En efecto, señor almirante... 

—Ahora bien, voy a hablarle claramente y como en aque- 
lla oportunidad Vd. será dueño de decidir si acepta o no la 
nueva misión que se le va a encomendar... 

El rostro de Prien adquirió una rigidez sorprendente y 
sus ojos brillaron... 

—Señor almirante... mi respuesta está dada desde ya... 
Acepto...! 

Doenitz rió silenciosamente luego se incorporó rápida- 
mente... 


—Ya sabía que esa iba a ser su respuesta...! Comandante 
Prien, volveré a verlo dentro de cuatro días a esta misma hora 
para concretar los planes... Y espero que nuevamente su регі- 
cia у su audacia coronen con éxito la empresa... 

一 Asi también lo espero yo... señor almirante... 

Doenitz estrechó la mano del heróico marino. 

Prien, después de saludarlo militarmente se retiró... 

Ya en la calle trató de recobrar la serenidad... 

¿Cual sería esa nueva misión secreta...? ¿Un ataque a otra 
base...” ¿Una acción de hostigamiento...? ¿Un desembarco ines- 
perado...? 

Cruzaba ensimismado ante un bar cuando oyó que lo lla- 
maban repetidamente... 

Miró hacia el interior... 

—Kretchner...! —exclamó con alegre sorpresa... 

Ambos marinos se abrazaron calurosamente.. 

--Сгеі que estabas nuevamente en el mar —dijo Prien... 
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Мә. сытагайба... me dieron unos días de descanso... pero 
чт і lr pasado mañana... 

Se sentaron en una mesa... 

—Аз. que vos sos el causante de que mi alegría durara 

--?ст qué? —inquirió sonriente Gunther... | 

—Luando llegué а la base me informaron que tenía el 
se Ce tonelaje hundido... y ahora resulta que llegas con 
=Œ 2-57 y me dejas otra vez atrás...! 

Prien guardó silencio por un momento mientras tenía en- 
ze $us manos una сора... 

—Yo no tuve la culpa —replicó afectando seriedad—. Un 
=ensa je de la Radio nos hizo saber que habías arribado соп 
те total y уо me pregunté... ¿Quién es este señor que quiere 
emoinarse...? Y mis hombres también me decían... como el 
2-29 y su tripulación, que recién empiezan a conocer el mar 
pueden permitirse el lujo de mirarnos desde arriba... 

—;Ү...? 

—У entonces —concluyó Prien— me dedique а buscar а 
los pobrecitos barcos mercantes ingleses... Tumbé a uno de 
7.000 toneladas y a un crucero de 10.000 y ya está...! 

—Eso te durará poco...! —exclamó Kretchner—. En la pró- 
xima salida si no mando a vivir con los peces a un acorazado... 
pido pase al ejército...! 

Festejaron la ocurrencia y la supuesta enemistad entre esos 
jóvenes oficiales... 


Era evidente que la puja existía... pero en tierra todos eran 
camaradas de todos... Más que una disciplina, ésa era una for- 
ma de conducta que habían aprendido durante los largos en- 
trenamientos... | 

—¿Sabes otra novedad...? —dijo Kretchner. 

一 51 no la dices... 

—Pues que Schepke, que está en el Mediterráneo, lleva 
ya hundidas 180.000 toneladas...! 

—Entonces la próxima salida nuestra va a ser como para 
barrer con todos los buques del océano —respondió Prien... 

Se levantaron y salieron hacia la calle... 

Guardaron silencio por un momento... 

4 —¿Vuelves а la base...? 
3 一 No —dijo Prien—, voy a casa а descansar unos días... 
3 —Bueno, Gunther, deseo sinceramente que en tu próximo 
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crucero vuelvas así como ahora, cubierto de gloria... y que 
como hasta ahora sigas siendo el número uno de los coman- 
dantes de submarinos... Un camarada como tú, nos honra y 
nos impulsa a imitarte... у por que no... а superarte... 

Prien estrechó a su amigo fuertemente... 

—Kretchner... algún día se escribirá nuestra historia... la 
de todos los submarinistas que vivieron arriesgando su vida en 
el mar, a cada instante... alguno de nosotros podrá leerla, otros 
no retornaremos más... pero nadie podrá decir que entre noso- 
tros no hubo leal rivalidad y amistad fraterna... Kretchner... 
ojalá volvamos a encontrarnos como hoy... 

—De ello estoy seguro...! 

—Entonces, camarada hasta la vista... 

Prien vió partir a su camarada de armas... Su figura atlé- 
tica y juvenil se perdió en el cruce de una calle... 

La tarde caía lentamente... 

Cuando Gunther llegó a su casa se sintió extrañadamente 
molesto... 

Jugó un rato con la niña, pero llamando luego a su es- 
posa le dijo: 

—Querida... no me siento bien.. creo que tengo un poco 
de fiebre... 

—¿Quieres que llame a un médico...? 

—¡Oh...! no... eso pasará pronto... 

一 Mira Gun... esto lo recorté de los diarios... 

Su esposa le trajo varios recortes... 

Prien miró distraídamente lo que le mostraban... Relata- 
ban sus últimas hazañas, algunas reales, otras un tanto exage- 
radas... pero era indiscutible que era uno de los héroes del 
pueblo alemán... 


Un comentarista afirmaba: 


“Gunther Prien sigue sembrando el terror en el Atlánti- 
co... El hombre que azoró al almirantazgo metiéndose en las 
propias garras del león y hundiendo al Royal Oak, trae nueva- 
mente como trofeo a su base, varios mercantes y un moderno 
crucero de 10.000 toneladas... Ya lleva hundidas cerca de 
200.000 toneladas... y sus aventuras son el asombro de nuestro 
pueblo... Esta es la generación de la Gran Alemania y con 
hombres así puede esperarse todo... Ahora debemos preguntar- 
nos... ¿Qué nuevos éxitos logrará Prien en su próximo crucero...? 

Gunther vió otro recorte que decía... 
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Llegó el conquistador de Scapa Flow... el comandante 


Pero no pudo continuar leyendo... 

Se levantó pesadamente... 

—Querida... voy a acostarme... 

一 :Por qué no cenas antes... 

—Nnnn... no me siento bien... 

Su esposa le acompañó hasta el dormitorio... Era evidente 
зше Prien estaba afiebrado... 
` бе opuso sin embargo a que llamaran a un médico... 

Durante la noche no pudo dormir... Sentía una extraña 

sadez y le dolía terriblemente la cabeza... “Tomó un calmante, 


~ 
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сего sin resultado... 
A la mañana siguiente ya Gunther estaba francamente 
mal... La fiebre lo devoraba... 


Poco después llegó el médico... 

Ante la mirada ansiosa de la esposa el médico examinó 
atentamente al enfermo... Luego salió... 

—¿Está grave doctor...? 

El hombre miró a la joven... 

—Señora, esto es muy delicado... Prien tiene pulmonía... y 
debemos actuar enérgicamente... El mal ha hecho crisis... y aho- 
ra hay que esperar... 

—¿Y... podrá salvarse...? 

—Haré lo imposible... y además Prien es un hombre vi- 
goroso y sano y eso lo ayudará... 

Se tomaron todas las providencias del caso... 

Pasaron lentamente las horas... y el enfermo no parecía 
reaccionar... 

Vino luego lo angustioso... 

Prien deliraba... 

—Querida... —decía—, debo estar en la base... debo hablar 
соп el almirante Doenutz... debo ir... debo ir... 

Intentó reincorporarse... el médico y su esposa le contu- 
vieron... 

Gunther pugnaba por levantarse... 

—Debo ir... el U-47 me espera... Endrass... Spahr... vengan, 
ayúdenme...! 

La joven lloraba silenciosamente... 

Pasado el período de exaltación... el enfermo entró en un 
largo sopor... 
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Al día siguiente el estado del paciente seguía sin alterna- 
tivas... 
Camaradas de armas llegaban de continuo para informar- 
se sobre su salud... 
Sin embargo Prien no estaba en condiciones de hablar con 
nadie... 
Y así pasó otro día у otro... 
E Lenta pero firmemente Prien fué mejorando de su mal... 
RS Ya pudo hablar con sus amigos y al parecer el peligro ha- 
5 bfa pasado... pero quedaba la convalecencia... 
k Esa tarde Prien estaba en compañía de Endrass. 
1 —¿Qué día es hoy? —preguntó... 
Е —24... 
E Prien palideció intensamente, más aún de lo que estaba... 

De pronto dió un salto hacia el suelo... 

Endrass quedó sorprendido, pero luego reaccionó... lo tomó 
por los hombros y lo hizo acostar nuevamente... 

—Déjame... tengo que ir a la base...l 

—Por favor comandante... Vd. no puede moverse... seria 
temerario... 

一 Te ordeno que me sueltes... Endrass...! —gritó гопсатеп- 
te Gunther... 

Corrió poco después su esposa y otro oficial amigo... 

т Риеп no cesaba de exclamar... 

l —Debo ir... debo ir... me esperan... | 

| —Querido... bien sabes tú que по puedes... y que una im- 
iS prudencia podría ser mortal... 

i Gunther quedó completamente abatido... 

Por su mente afiebrada giraba con celeridad obsesionante 
un pensamiento... 

—Doenitz me espera...! 

Creyó ver al almirante hablando con otro oficial y sumi- 
ES nistrándole detalles de la misión que a él iba a encomendarse... 
¡3 Lo veía... Y él mientras tanto, impotente... allí... 

ЕЕ Bruscamente Prien volvió la cabeza... Los que le rodeaban 
E oyeron un gemido uniforme... intermitente... i 
$ Prien estaba llorando...! 

Pobre...! 

El que había ansiado tanto una nueva oportunidad, el que 
tenía necesidad de las grandes aventuras... el que amaba el pe- 
ligro tanto como a su patria... estaba ahora indefenso, enfermo... 
mientras sus camaradas seguían luchando por sobrevivir... 
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—Comandante... voy a retirarme... —Era la voz de Endrass 
la que rompía el silencio... 

Prien giró lentamente la cabeza hacia él... 

—Perdóname... —pudo decir—, tú tal vez comprendas lo 
que me pasa... 

—51... me imagino... 

Junto con Endrass partieron otros visitantes... 

Gunther y su esposa quedaron solos... 

—No te amargues así... —dijo ella—, en poco tiempo vol- 
verás a estar en el mar... y recuperarás todo este tiempo per- 
dido... Te juro que yo no quisiera viajar en ningún barco 
inglés... 

Rió Gunther... 

—Gracias querida... Esto ya pasó... Es que tenía una obli- 
gación... un deber que cumplir... 

—Cuando te sanes... podrás hacerlo... 

Prien agitó la cabeza tristemente... 

—Eso es muy difícil... 

La noche llegaba lentamente... 

Llamaron en la puerta... 

La dueña de casa dejó solo a Prien con la niña y salió... 

Volvió nerviosa y dijo casi tartamudeando... 

—Gunther...! ha llegado el almirante Doenitz...! 

El comandante se reincorporó confuso y sorprendido... 

ГІ alto jefe alemán entró en la habitación con paso resuel. 
to y firme y se dirigió rápidamente hacia Prien... 

—He preferido venir a verlo yo, ya que a Vd. le es impo- 
sible... 

Estrechó ja mano del joven oficial y luego sentóse a su 
lado... 

—Señor Almirante... Yo hubiera deseado fervientemente... 

—No hablemos de ello Prien... en las condiciones en que 
está hubiera sido realmente una temeridad levantarse... Ade- 
más con eso le haría más mal que bien a la patria... Nosotros 
necesitamos de Vd. y todos los que como Vd. luchan por nues- 
tra supervivencia, por nuestra libertad.. por nuestro honor... 
Con su salud momentáneamente quebrantada poco hubiera 
podido hacer y por el contrario una recaída pudiera haberle 
sido fatal... | 

—Рего señor Almirante yo ansiaba cumplir esa misión... 

Doenitz hizo un ademán como recordando algo... 

—De eso precisamente quería hablarle... 
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Prien se revolvié inquieto en su lecho... 

一 Le escucho зейог Almirante... 

Doenitz hizo una breve pausa... 

Pues bien, hemos estudiado el asunto con minuciosidad 
durante largas horas y llegamos a la conclusión que es perfec- 
tamente realizable... Sólo hay que esperar una cosa... Que Vd. 
se mejore... 

—Pero señor Almirante... yo... 

—Prien, no tenga preocupaciones... esa acción sólo podrá 
realizarla Vd. y se cumplirá cuando vuelva a tomar el mando 
del submarino... | 

Gunther lanzó un hondo suspiro... 

—Señor Almirante esta es la mejor noticia que pude reci- 
bir en mi vida... 

Doenitz lo palmeó cariñosamente y luego dijo: 

-—Comandante а no preocuparse pués y a reponerse... y 
después otra vez al mar para recuperar el tiempo perdido... 

—Y cuando lo haga... Se acordarán de тпі...! 

De eso no me cabe la menor duda...! 

Doenitz se levantó... 

—Prien, entonces lo espero para muy pronto... 

—Antes de lo que Vd. se imagina... 

Tendió la mano al comandante... Gunther la estrechó ca- 
lurosamente... 

Luego acompañado de la joven esposa de Prien salió de 
la habitación... 

El comandante se quedó mirándolo cuando se iba... y 
pensó... 

Es un gran jefe y un gran hombre... 

Se quedó solo por un momento... 

Afuera Doenitz conversaba con la dueña de casa... 

一 Yo le agradezco infinitamente señor Almirante su visi- 
ta... él estaba muy abatido... quería ir de cualquier manera a 
verle... 

—51... por eso vine... miembros de su tripulación me in- 
formaron sobre el momento que estaba viviendo Prien y no 
pude menos que hacerme presente... 

Además quiero que Vd. le entregue esto... 

Doenitz sacó del bolsillo un objeto rectangular y lo dejó 
en manos de ella. 

Luego saludó afectuosamente y se fué... 

¿Que sería lo que le dejó el almirante...? 
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Volvió hacia la habitación donde Prien ahora ya tranqui- 
lizado hojeaba un periódico... 

—Ella se sentó junto a él y le dijo cariñosamente... 

--Аһога ya estarás más tranquilo... 

Prien le tomó las manos.. 

— Га habrás comprendido que yo ansiaba cumplir esa mi- 
sión...Es algo que me impulsa a ello... Nunca estoy satisfecho 
con lo que hago... cuando vi desaparecer de las aguas al Royal 
Oak, creí haber cumplido con creces con la patria... Pero aho- 
ra... no sé... hay algo que me impulsa a hacer algo más... parece, 
extraño... pero jamás le temí a la muerte... jamás temblé ante 
ella... y la vi muchas veces de frente y acechándome... 

—Bueno ahora hablemos de otra cosa... 

—Como tú quieras... 

Prien vió luego sobre la pequeña mesa de luz lo que había 
dejado su esposa... 

—¿Qué es eso...? 

—No lo sé... Antes de irse el almirante Doenitz me en- 
tregó esto y me dijo que te lo diera... 

Gunther tomó el extraño obsequio... 

Rasgó el papel lentamente y luego... al mirar el conte- 
nido quedó inmóvil... 

Luego lo extendió a su esposa... 

—Léelo —dijo con voz apagada... 

Ella lo hizo sin hacerse esperar... 

一 Al gran patriota y comandante Gunther Prien como 
homenaje de admiración...” 

Y había una firma inconfundible... Adolfo Hitler... 

Era una foto autografiada del Fiihrer... 

Los esposos quedaron sin hablar durante unos momen- 
tos... 

—Nuestro Gran Conductor se ha acordado de mt... 

—Que honor para tí, querido... 

Prien tomó entre sus manos la fotografía... 

—Sabes que esto vale más que mil condecoraciones... más 
que los elegidos... más que la gloria... 

一 No hay duda de ello... Gun... Es un gran honor...! 

— Гота y guardala... quizá mañana nuestra niña mirán- 
dola comprenda que su padre luchó por su patria y por su 
líder... Y ella también amará la libertad... el honor... el deber... 

De ello estoy segura... 

Ya había oscurecido... 
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Poco después los esposos Prien cenaban tranquilamente... 
Había en la casa una dulce paz... Afuera a lo lejos los hom- 
bres se mataban... en el mar los submarinos estaban al acecho... 
en el aire los aviones rasgaban el cielo acometiendo una y otra 
vez y lanzando sus cargas destructivas sobre ciudades laborio- 

La guerra estaba en pleno apogeo... 

Habían pasado las horas y Prien no conciliaba el sueño... 
Pensaba en todas las emociones vividas ese día... 

Pensaba en volver al mar... Pensaba en la misión.. 

Había una fuerza interior que lo impulsaba... 

Kretchner ya estaría nuevamente abatiendo enemigos en 
el océano... Qué gran oficial era...! 

Y allí en la soledad de la noche... se hizo un juramento... 

¡En su próxima travesía se acordarían de él para siem- 
pre...! 

La lucha sería sin cuartel... a muerte... 
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—Comandante —dijo Endrass esta vez seriamente—, veni- 
mos a despedirnos de Уа... 

Prien se puso serio... Un presentimiento amargo cruzó 
por su mente... 

—Endrass... ¿Ácaso...? 

—51... El U-47 se hace a la mar...! 

—Y sin mí...! Sin su comandante...! 

Gunther se levantó y fué hacia la ventana... 

Había un silencio tenso en la habitación... 

Los hombres habían dejado de reír y miraban a Prien... 

Se acercaron a él... 

—No debe Vd. amargarse —dijo Sphar sin mucha convic- 
ción... 

—Tú no sufririas... 


Vaciló el oficial ante de responder... luego exclamó... 

—Tiene razón, comandante... A mí me pasaría lo mismo... 
Nosotros amamos al U-47... ha sido nuestro compañero duran- 
te muchas travesías... él estuvo en la gloria y en el peligro... 

—Basta, Spahr —dijo Prien—, sin dejar de mirar hacia 
afuera... Por lo que veo vuestro comandante ha dejado de ser 
útil a la patria... 

Esta vez tuvo por réplica un coro de protesta... 

—No diga eso... —refutó Endrass—, Vd. está aún delicado 
de salud... y las tormentas del mar... la humedad... las lluvias 
podrían serle fatales... Y entonces si que el U-47 no tendrá 
esperanzas de recuperarlo...! 

—De todas maneras, camaradas... este es un rudo golpe 
para mí... 

—Pero el U-47 volverá, comandante, y entonces en la nue- 
va travesía ganaremos todo el tiempo perdido... Y entonces 
comprenderán los ingleses que ha vuelto Gunther Prien... 

—Gracias, amigos... Está demás que yo les desee suerte... 
éxitos y que me cuiden el U-47... Sin él no sé que sería yo... 
Si algún día lo dejamos será para perdernos con él... 

一 Asf es, comandante... 

La conversación se prolongó por un tiempo más... Quiso 
ser alegre, pero había algo de ficticio en todo ello... 

El comandante, -quedaba sin nave... y la tripulación sin 
un gran camarada y un heroico marino... 

Y llegó la despedida... 

Prien saludó a cada uno de sus hombres con profunda 
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emoción... Era la primera vez que se separaban... 
Luego abrazó a Endrass, su amigo dilecto... 
—Camarada... sólo te pido una cosa... Vuelve con el 0-47... 
—Volveré... comandante... 


Lentamente se fueron retirando todos... 

Gunther se quedó solo con su esposa... 

Desde la puerta vió como se alejaban sus hombres... sus 
amigos... sus compañeros de aventuras, de gloria y de peligro... 

El marino se sintió en esos momentos sólo... inmensamen- 
te solo... 


Su esposa le tomó entonces del brazo... 

一 No te amargues... bien sabes que has quedado en tierra 
por una causa de fuerza mayor... 

— Га no sabes el dolor que es para mí separarme del sub- 
marino... de mis hombres... 


—Ven, salgamos a caminar un poco... 

Recorrieron despaciosamente el parque... 

Gunther no podía consolarse... 

De pronto preguntó a su esposa... 

—Dime querida... crees tú que podré nuevamente nave- 


gar... 

La joven río espontánea y sinceramente... 

—Por favor... qué cosas se te ocurren...! Si estás restable- 
ciéndote... es lógico que la superioridad no te autorice a co- 
mandar por un tiempo el submarino... Sería una locura... Mira... 
dentro de poco tiempo ya estarás completamente bien y enton- 
ces Otra vez a la aventura...! 


Gunther se sintió confortado... Tenía confianza en ella... 
no podía mentirle... 

Al día siguiente el U-47 estaba listo para zarpar... 

Ya estaban ultimados los preparativos y la partida era in- 
minente... 


Familiares de los tripulantes estaban en el puerto mirando 
desde lejos... 

Otra vez la angustia... la incertidumbre... el temor... 

¿Volverían...? Quien lo sabe...! 

También desde la distancia una joven pareja contempla- 
ba absorta... 

Eran Gunther Prien y su esposa... 

De pronto el зибмагто comenzó a moverse... 
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Las manos del comandante se aferraron al brazo de su 
compañera... 

Su querida nave se iba... y sin él... 

Qué doloroso resultaba todo ne 4 

El submarino se alejaba... Prien se volvió y dijo а su es- 
posa... 

—Vamos... querida... esto terminó... 

Ella no quiso responderle... Sabía lo que pasaba en esos 
momentos por la mente де Sunther... 

Caminaron un rato... luego entraron еп un pequeño bar... 

Se aproximó el mozo.. 

—¿Qué va a servirse comandante Prien...? 

El lo miró sorprendido... 

—Caramba, ¿de donde me conoces...? 

—Todos lo conocemos... sus hazañas son el orgullo de Ale- 
mania... Yo he leído el relato de sus hazañas y estaba en Berlín 
cuando lo ví pasar hacia la cancillería, donde nuestro Fiihrer 
iba а condecorarlo... 

Gunther se sintió confortado... El pueblo no lo olvidaba... 

—Es verdad... fué aquel un momento extraordinario... 

—Tampoco lo olvidarán los ingleses... señor —dijo con un 
guiño el mozo... 

Prien y su esposa se rieron... 

Tomaron una copa y luego de saludar se retiraron... 

Volvieron a su hogar... 

Al día siguiente fué revisado por los médicos de la arma- 
da... El examen fué prolijo... 

—Comandante... mala noticia... 

COE tambaleó... 

—...рага los ingleses... —terminó diciendo... En la próxi- 
ma semana Vd. estará en condiciones de volver al océano... Le 
felicito y le deseo nuevos éxitos para nuestras fuerzas... 


Saludó apenas y salió como centella... 

Al llegar a su casa abrazó efusivamente a su esposa y a su 
Бука... 

一 Me dieron de alta...! Ме dieron de alta...! —repetía ju- 
bilosamente... 

Ella y la niña lo miraban felices... Otra vez Gunther Prien 
volvía a la vida...! 

El Terror del Atlántico había ya curado sus heridas y 
estaba otra vez listo para lanzar el zarpazo...! 
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VUELVO A SER GUNTHER PRIEN...! 








Gunther Prien estaba ya plenamente restablecido... 

Ahora sólo esperaba la orden de volver a la lucha... 

Un día recibió la noticia inesperada... el U-47 regresaba 
a la base... 

supuso que algo extraño había ocurrido... y no se equi- 
vocaba... 

Cuando la nave entró a puerto presentaba un aspecto la- 
mentable... | 

El joven comandante estaba allí... 

Instantes después pudo abrazar a sus antiguos camaradas... 

Tenían el rostro cansado... parecían haber sufrido mucho... 

—Endrass, cuanto me alegro de verte... 

—Yo también, comandante... 

—¿Qué ha pasado...? 

—Algo dramático... 

Horas después los dos amigos y otros tripulantes del U-47 
estaban reunidos en el hogar de Gunther... 

—Bueno —dijo el comandante— espero tu relato Endrass... 

El oficial sorbió una copa de licor y lentamente narró la 
aventura... 

— НаЫатоѕ navegado еп la superficie durante toda la 
noche y al amanecer el día se presentaba grisaceo y con malas 
perspectivas... Entre las luces de la aurora distinguimos un gran 
vapor... T'ranquilamente nos aproximamos y disparamos un ca- 
ñonazo de aviso, cuyo proyectil pasó por su proa. Pero nada 
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sucedió luego de nuestro disparo... Entonces nos aprestamos 
3] combate... Y entonces la luz matinal nos hace observar cla- 
ramente al buque.. observamos sus cañones... era un mercante 
armado hasta los dientes... 


—Esto se pone feo me dijo Spahr... 
—Vamos a enviarles una andanada —repliqué con десі 
sión... 


De pronto una voz nos hace un dramático anuncio... 


—El timón está agarrado...! 

El U-47 avanza entonces directamente hacia el enemigo... 
Estamos sólo a 600 metros... El enemigo abre un fuego terri- 
ble... Los proyectiles estallan a nuestro alrededor y uno de 
ellos hace impacto en el casco y explota en la línea de flota- 
ción... Contestamos el fuego y dos cañonazos dieron en la cu- 
bierta del enemigo. 


Sin embargo el submarino parece que está perdido. Otro 
disparo alcanza otra vez la línea de flotación... El duelo es in- 
tenso... Pasan los segundos... nuestras esperanzas se van esfu- 
mando... sin embargo nuevamente oímos un anuncio... 


—El timón está listo...! 

—En ese instante el buque enemigo intenta embestirnos... 
Abajo todo el mundo...! Listos para la inmersión...! 

El submarino desaparece de la superficie precisamente en 
momentos en que la nave llega hasta nosotros... El agua entra 
al sumergirnos, por que el proyectil que penetró en la torreta 
a agujereado el casco... 

Hubo una pausa... Parecía que nadie respiraba... Prien 
tenía entre sus rodillas a la niña, que atenta parecía escuchar 
también el impresionante relato... 


Endrass sorbió un poco de licor... 

—Sigue... —urgió Gunther, emocionado... 

El oficial continuó... 

—Todos nosotros pensábamos en esos momentos al poner 
en funcionamiento las bombas de achique, si ello sería bas- 
tante para evitar el hundimiento... 

Ante nuestra desesperación no parecía posible... El agua 
aumentaba lentamente pulgada tras pulgada mientras arriba 
el enemigo estaba ya dispuesto a abordarnos o cañonearnos... 

Estábamos еп una trampa mortal... 

A cierta profundidad estaríamos a resguardo... pero ello 
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era imposible por que al aumentar la presión el agua entraba 
profusamente... 

Debíamos pues volver a la superficie y jugarnos una carta 
contra el destino... Sin embargo observé que a 15 metros el 
«gua entraba con mayor lentitud y que las bombas de achique 
dominaban la situación. Comprendimos entonces que no po- 
díamos sobrepasar esa inmersión... Por el momento estábamos 
seguros... Tratamos entonces de alejarnos del enemigo... А 
través del periscopio observamos que la nave inglesa continuaba 
en su puesto... La suerte parece darnos la espalda... pues el 
buque sigue el mismo rumbo que nosotros y el submarino 
vuelve entonces a la situación anterior... Así navegamos du- 
vante media hora tratando de escapar... Vuelve a calarse el pe- 
tiscopio... de repente llega una orden tajante y angustiosa... 

—Inmersión rápida... el enemigo está a 30 metros y nos va 
a abordar...! 


Pasan entonces los segundos... el manómetro oscila lenta- 
mente indicando que el submarino gana profundidad... А 
nosotros nos parece que descendemos con exasperante lenti- 
tud... Nadie respiraba... y entonces... sentimos un impacto tre- 
mendo... Nos habían embestido... Nuestra suerte parecía se- 
Пааа... 


一 Esto ез el На —dijo uno... 

—Yo 一 entre tanto—, aguardaba que el agua invadiera el 
submarino... Pero ante nuestro asombro... nada de ello ocu- 
110... Sólo escuchábamos su fluir por el agujero anterior... La 
roda del buque había rozado apenas la torreta, rompiendo el 
periscopio... El subamrino estaba ciego...! Y lo más desesperan- 
(е era que aún continuaba la persecución... Algo había que 
denunciaba nuestra presencia... No era la primera vez que un 
submarino yendo en inmersión se siente acosado... Y eso es 
terrible...! 


Seguíamos navegando a 15 metros de profundidad... y 
sólo una cosa podía salvarnos... La noche... Miré mi reloj... 
Eran las 9 y los días eran largos... Comprendí entonces que 
era imposible permanecer más tiempo en esa situación... por 
que las baterías estaban parcialmente descargadas y las bom- 
bas consumían mucha energía... Era imposible resistir hasta la 
noche... Y para colmo seguíamos oyendo el monótono ruido 
de las hélices de nuestro perseguidor. Y así pasó la mañana. 

La caza seguía implacable y con perspectivas de continuar. 
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Las baterías se debilitaban cada vez más y pronto carecimos 


hasta de la energía necesaria para alimentar las bombas... el 
aire se hacía irrespirable... Y decidimos jugarnos el todo рог 
el todo... saldríamos a la superficie a luchar hasta la muerte...! 

Observamos...! La nave enemiga había desaparecido...! 
Entonces volvimos a la superficie... 

Aspiramos con fruición el aire puro y pasado ya el trance 
nos dimos cuenta el por qué de esa implacable persecución... 
El proyectil que había hecho blanco en la torreta había al- 
canzado en su trayectoria un tanque de nafta y al navegar 
¡bamos dejando un rastro que servía de referencia al enemigo... 
Como luego aumentó el oleaje ese rastro se fué perdiendo... 
Y así penosamente nos dirigimos de regreso a la base... Des- 
pués me di cuenta que había sufrido una herida en el brazo... 

Cuando Endrass terminó el extraordinario relato... pare- 
ció quebrarse la tensión en el ambiente... 

La señora de Prien volvió a servir copas y ya la conver- 
sación se hizo alegre... animada... 

一 Asit comandante, que pronto lo tendremos otra vez соп 
nosotros —dijo Spahr con entusiasmo... 

一 Asi es... y dispuesto a tomarme la revancha... y a dejar 
el tendal... 

Kretchner nos llevará ya la delantera... 

Prien se irguió rápidamente... 

—Será por poco tiempo... 

El comandante dijo estas palabras con tal decisión, que 
ninguno de los presentes dudó... admiraban profundamente a 
Gunther, no sólo por su valor sino también por su sentido de 
la amistad y su modestia... En todos existía la impresión de 
que la próxima travesía de Prien sería pródiga en aconteci- 
mientos extraordinarios... 

—Bueno, ya hemos hablado y tomado bastante —dijo Spahr 
levantándose—, vamos a dejarlos descansar... 

—А1 contrario, oficial —dijo la esposa de Prien— para nos- 
otros ha sido una velada muy agradable... y muy emocionante... 

—Mañana iré por la base —expresó Gunther... mientras se 
levantaba para acompañar a sus camaradas hasta la puerta. 
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Y efectivamente, en hora temprana el comandante se еп- 
contraba ya allí y examinaba junto con Endrass y Spahr las 
averías del submarino... 

—Creo que tendrá para largo nuestro U-47 —afirmó 
Gunther... 

—Pobre barquito... nos habíamos acostumbrado a él y lo 
queríamos... 

Prien miraba a la nave con ansiedad... parecía que sus ave- 
rías fueran heridas... y que él como amigo dilecto acudía a 
consolarle en su dolor... 

—¿Cuando volveremos a navegar en él otra vez? —pregun- 
tó Endrass... 

—Quizá pronto —dijo—, aunque dudando, el comandante... 

Salieron de la base y luego de beber algo en un bar se 
separaron... 

Al día siguiente Prien recibió una comunicación... debía 
presentarse ante el almirante Doenitz... ) 

¿Habría llegado la gran oportunidad... 

¿Tendría ocasión de cumplir otra vez una gran aven- 
tura...? 

Era lo más probable. Doenitz se lo había prometido for- 
malmente y tal vez deseaba concretar ahora los detalles para 
realizar esa secreta misión... 

—Querida... tengo la impresión que algo muy grande va 
а ocurrir... 

Este llamado no puede ser para otra cosa... 
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—Así lo espero... Сип... ti necesitas de nuevas aventuras 


y peligros... 

Esta inactividad no podía prolongarse... eres demasiado 
audaz como para estar así... 

— Sabes... estoy nervioso... y 650 65 extraño en mi... 

Prien se dirigió a su escritorio... tomó de uno de los ca- 
jones un pequeño libro y se puso a escribir... estuvo allí un 


rato... luego volvió junto a su esposa. 

Almorzaron. | 

Gunther estaba alegre... hizo rendido honor a la comida... 
Luego salió un rato al parque соп Su hijita... 

La pequeña parloteaba sin descanso... 

Una hora después volvió a su casa... 

Minutos después salía en dirección a la base... 

Su esposa lo vió salir feliz.. ansioso... 

Volvió ella hacia el interior... Fué hacia el escritorio de su 
esposo... sobre él, Prien había dejado las llaves... 

Las tomó y dedicóse luego a ordenar los papeles dispersos 
y algunos libros dejados aquí y allá como al descuido... 

Sin embargo algo le impulsaba hacia uno de los cajones... 
había visto a su esposo varias veces escribir en su libro miste- 
rioso... ella jamás le había preguntado nada... él jamás tampoco 
lo había comentado... 

Hubo durante unos momentos una dura lucha interior.: 

¿Qué diría Gunther en esos apuntes...? Nada malo... esta- 
ba segura... 

Pero ansiaba saber la verdad de sus pensamientos... 

Prien había sido siempre cariñoso... cordial... comprensi- 
vo... pero que habia realmente en su alma...? 

Hubo un momento de vacilación... luego... 

Había abierto ya el cajón y tenía en sus manos пп libro 
de tapas oscuras... 10 contemplaba absorta... con temor... 

Finalmente lo abrió... En esos instantes una VOZ le hizo 
volver sobresaltada... 

—Мата...! 

Era la pequeña que estaba frente а ella mirándola como 
con reproche... 

Por un instante tuvo la impresión que había cometido un 
delito... sin embargo trajo a la pequeña a su lado y comenzó 
a hojear ese cuaderno misterioso... 

Era el diario de Gunther Prien... allí el joven comandan- 
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z25... SUS EMOCIONES... SUS атагеигаз... 


En uno de los párrafos decía... 
“Tengo dos esperanzas en mi vida... ella y la niña.. Si me 
faltaran mi existencia no tendría objeto. El hombre acostum- 


i= relataba día por día la trayectoria de su vida... sus esperan- 


dd 


brado a la dura lucha del mar... a los peligros... a la angustia, 
debe tener a su regreso una mano cariñosa, un alma compren- 
siva... Ella y la niña lo son todo para mi...” 

Siguió ojeando con emoción... 

En otra página expresaba... 

Acabo de ver al Führer... jamás lo habría soñado... El 
риеМо alemán ше aclama como héroe... nuestro líder me con- 
decora y me agradece en nombre de la patria... Imaginé esto 
alguna vez...? No... Pero ésta mi felicidad de ahora... este or- 
gullo de patriota lo es también el de mi compañera y de mi 
niña... Pensando en la patria y en ellas sería capaz de cualquier 
hazaña...” 

Y así estuvo largo rato leyendo y releyendo algunos pasa- 
Jet 

Y llegó al último... 

“Doenitz acaba de mandarme llamar... Lo esperaba con 
ansiedad... Debo volver al mar... Sé que ella sufre en silencio... 
sé que cada una de mis travesías es una angustia constante... 

“Pero nada me dice... Es una mujer valiente... Estoy orgulloso 
de ella...” 

La joven cerró lentamente el libro y lo guardó nueva- 
mente. i 

—¡Qué cosas extrañas tiene la vida...! 

¡Ellos se ocultaban lo que mirándose comprendían... 

E Gunther jamás había recibido de su esposa ni una queja... 
3 ni un reproche o una frase de angustia... Sin embargo él sabía 
У lo que pasaba en su alma...! 

Es que uno y otro estaban ahora al servicio de una causa... 
y esa causa les exigía los máximos sacrificios... hasta el de los 
sentimientos... 

, Prien mientras tanto había llegado ya al lugar de la en- 
revista... 

Pero con отап sorpresa зпуа se encontró con varios co- 
inandantes que también habían sido citados... 

—Miren quien llega —dijo uno de ellos... 

—Gunther Prien...! 
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—Sí señores... salí de la tumba para venir a saludarlos... 

Se estrecharon la mano cordialmente... Eran oficiales de 
otras bases que acudían también citados por el almirante... 

—¿Qué le pasó al U-47...? 

—Una aventura tremenda —dijo Prien... Lo embistió un 
mercante armado y le rompió el periscopio; además una bala 
de cañón le agujereó el casco... 

—¿Y pudo llegar...? 

—5... 

—¿Sabes que Schepke está en las 200.000 toneladas...? 

—No... —dijo Gunther... Pero me alegro sinceramente... 
es un gran marino... 

—De quien no me alegro —replicó otro—, es de la suerte 
de los ingleses... Мігеп]е los ojos а Prien... ¿Saben lo que di- 
ен. Pués... 


一 A mí nadie me saca el record... y en esta próxima tra- 
vesía voy a hundir hasta aviones...! 

Todos rieron ante la ocurrencia... 

Pero no estaba lejos de la verdad... 

Gunther había quedado ya relegado por Schepke y por 
Ketchner... y saldría dispuesto a recuperar el cetro... 

Pocos instantes después pasaban a la oficina del almirante... 

El prestigioso militar saludó afectuosamente a cada uno 
de los comandantes y al encontrarse con Prien le manifestó 
cordialmente... 


—Me alegro verle recuperado y dispuesto a la lucha...! 
—Gracias señor Almirante... 


Doenitz se dirigió luego a su escritorio... y luego de me- 
ditar un instante... mientras se restregaba lentamente las ma- 
nos comenzó a hablar... 


—Señores comandantes... les he pedido que vinieran para 
conversar sobre esta tarea de submarinistas. Nuestra misión es 
dura y tan peligrosa que nunca nadie sabe si podrá regresar 
de una travesía... Necesitamos pues coordinar nuestra acción 
para que ella tenga una eficacia equivalente con el riesgo que 
se Corre... 

Por eso los he reunido... Debemos bloquear a Gran Bre- 
taña, inexorablemente... En cada uno de estos sobres estaba 
contenida la instrucción precisa sobre el radio de acción a 
desarrollar... 
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Fué citando a cada uno de los comandantes y las fué entre- 
gando... 

Prien desilusionado aguardó su turno, pero los nombres se 
sucedían y el suyo no llegaba... 

Y así se llegó al final... 

Gunther no quería creerlo... ¿Como era posible...? Se ha- 
bían olvidado de él...? 

Sin embargo seguía aparentando una serenidad extraordi- 
naria... Е 

Doenltz siguió luego hablando... 

—Nuestro amigo el comandante Prien estará asombrado 
seguramente por no haber recibido sus instrucciones... ¿No es 
verdad...? 

—Efectivamente... señor almirante... 

—Pues bien he dejado ex profeso su situación para el final... 
Quiero ante todos sus camaradas felicitarle por sus recientes ha- 
zañas que nos enorgullecen tanto a ellos como a mí.. y hacerle 
saber que su próxima travesía la hará al comando de la más mo- 
derna unidad de nuestra flota... es un reconocimiento al hombre 
y al patriota... Comandante Prien... sólo me resta ahora descar- 
le suerte en sus nuevas travesías... 

Todos los camaradas rodearon a Gunther y le estrecharon 
calurosamente la mano... 

Había sinceridad en todas estas manifestaciones, y Prien 
se sentía realmente emocionado... | 

—Стасіаѕ señor almirante —atinó а decir 一 gracias camara- 
das... esto me obliga a poner en la empresa todo mi esfuerzo y 
mucho más... Yo y mis tripulantes seremos fieles depositarios 
de esa confianza y la bandera de la Gran Alemania ondeará en 
los mares victoriosa y dominante... 

Поепи? le abrazó... luego dijo. 

—Deseo conversar con Vd. mañana... —dijo como despe- 
dida... 

Salieron... 

‚ Era natural que todos se dirigieron a festejar el aconteci- 
miento... 

一 Yo creo —dijo uno de ellos— que Prien debe pagar las 
copas... 

—¿Cómo...? replicó Gunther... ¿quién es el homenajca- 
do...? 

—Bueno... no discutamos... eso lo arreglamos después... 
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Se reunieron en franca camaradería y comentando los 
3 últimos acontecimientos uno de ellos expresó... 

М _Sabés Prien... creo que se te encomendará otra vez otra 
| misión extraordinaria... 

—Quizá,,, replicó Gunther vagamente... 

—Y... todo parece indicarlo... el nuevo submarino... la en- 
trevista de mañana... Те lo digo sin envidia... Eres un hombre 
afortunado... 

—Espero seguir siéndolo... por mucho tiempo —respondió 
Prien... 

Las copas estaban llenas... 

Gunther se levantó... : 

一 Quiero brindar en este momento por nuestra patria... 
por nuestro Führer y por esta amistad que nos une en este ins- 
tante supremo para la Gran Alemania... Y ojalá luego de la 
К< nueva travesía podamos estar otra vez juntos y victoriosos... 
| Chocaron las copas... 

Uno de los comandantes se levantó tambien para contes- 
tar las palabras de Gunther... 

—Prien... tus compañeros de aventuras... por tus méritos... 
tu hombría de bien... y tu patriotismo te hacen entrega de este 
recuerdo... | 
| Extendió hacia el Héroe de Scapa Flow ип pequeño estu- 
) che... 
| El obsequiado lo abrió lentamente... 

Era un magnífico reloj de muñeca... Atrás se leía una ins- 
cripción... 

“Al más audaz de los submarinistas... 

Prien quitó el suyo de su muñeca y colocó ése en su lu- 


1 Б 


М ттүү aaa А 
# Ш.Т”) 





эт > 


A тін сақ 


—Gracias —atinó a decir... 
La reunión había terminado... 
Cada uno volvía a su base con un recuerdo imborrable... 
Prien llegó a su casa radiante... 
Contó a su esposa todos los pormenores de los sucesos. 
—Es un submarino de último modelo... ¿sabés lo que po- 
dré hacer con él...? dominar al mundo... 

Levantó a su joven compañera en el aire sin aparente es- 
fuerzo... la sostuvo allí mientras le decía... 
—Otra vez vuelvo a ser Gunther Prien... 
Rieron espontáneamente... Eran felices... 
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Ella viendo la alegría de él... 

En la mesa la joven dijo melancólicamente... 

—Аз1 que partes nuevamente... 

El comandante la miró por un momento... 

—Pero esta vez éstoy seguro que volveré... No sé... hay un 
algo que me dice que no puedo quedar en el océano... Tengo 
una seguridad tan absoluta que hasta a mí me resulta asombro- 
50... 

—Sin embargo... по te сопНев demasiado... el enemigo 
es implacable y no perdona... Sé prudente... sin ser cobarde. 
Prien le tomó una mano y la acarició suavemente... 

—Pierde cuidado... no haré locuras... 

Fueron a descansar... 

Al día siguiente Gunther salió temprano... 

Por la tarde estaba nuevamente reunido con el almirante 
Doenitz... 

—Bien comandante... tenemos informes que un gran con- 
‘ОУ... Navega rumbo a Gran Bretaña con Importantes carga- 
mentos de municiones y material bélico... Confiamos en que 
Vd. puede darles un susto y algo más... Luego señaló en el ma- 
pa... Esta será su zona de Operaciones... El convoy seguirá po- 
siblemente este derrotero... Va muy protegido... | 

—Cuando debo salir señor almirante... 

Doenitz esbozó una sonrisa... 

—Caramba... que apuro tiene Vd... 

—Мепина si dijera que no... 

—Pues bien, saldrá mañana por la mañana... 

—Señor almirante... 

—51... 

— М! tripulación será...> 

—La misma que la del U-47... 

—Gracias... 

—Ah... y una cosa más... Cuidado que en esa zona operan 
también submarinos enemigos... 

—Lo tendré en cuenta... 

—También anda por ahí otro de nuestros sumergibles... 
Eso es todo lo que tengo que decirle Prien... Ahora a luchar y 
buena suerte... 

—Espero que ella me acompañe como hasta ahora... 

Salió el comandante y se dirigió rápidamente hacia la Ьа. 
Sê... 
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Se reunió con sus compañeros de aventuras... 
—Bueno pedazo de holgazanes se acabó el descanso... Ma- 
ñana zarpamos en viaje de placer... 
—Pero comandante... el U-47 está enfermo... 
—Y quien dijo que iríamos en el 0-47... 
—¿Entonces...? 
—Nos obsequiaron con el más moderno de los submarinos 
de la Flota... una verdadera joya... 
Hubo exclamaciones de alborozo... 
—Y hacia donde vamos... 
— Те interesa Spahr...? 
—No, yo decía, nada más... 
—Bueno... уа lo sabrás cuando te encuentres con las bom- 
bas de profundidad danzando a nuestro alrededor... 
—Y que pueden hacernos esos chiches... —dijo Endrass 
despectivamente... 
—Entonces a prepararse... que mañana empieza otra vez el 
baile... 
Prien se quedó aún ea la base, luego se dirigió lentamente 
hacia donde estaba el U-47... 
] Se quedó contemplandolo largo rato... 
| —¿Esta pensando lo mismo que yo comandante...? 
Gunther giró rápidamente la cabeza... 
Е —Endrass... 
4 —Si... yo también como Vd. vengo a decirle adiós a nues- 
1 tro Пе! compañero... 
—Lo extrañaremos camarada... 
—Ya no volveremos a estar junto a él... ya no escuchare- 
| mos su тип-гип tan familiar... 
4 —Vamos —dijo Prien repentinamente— él sabrá compren- 
| dernos... 
Sin embargo mientras se alejaba volvió a mirarlo una vez 
más... 
—Endrass, no se porqué, pero siento una extraña amar- 
gura... 
—Yo también... comandante... 
Gunther lo tomó del brazo... 
—Son cosas de la vida —susurró— pero la verdad es que he- 
mos perdido a un gran amigo... Nuestro U-47... 
El submarino pareció balancearse en las tranquilas aguas... 
¿Acaso también comprendía...? 





| e Y „үт ыа ій денін ” 2 
rn 


б» 
К pensaa Е 一 


aaah =: стве 


228 








CAPITULO ХХУ 


SOLO CONTRA TODOS... 














Gunther Prien estaba nuevamente en el таг... 

Ahora al comando de una moderna y poderosa unidad y 
con una misión precisa y terminable navegaba ahora en busca 
del enemigo... 

Esta vez no habría concesiones en la lucha... 

El día era bueno pero las aguas estaban agitadas... En la 
torreta Prien y Endrass conversaban tranquilamente... 

— Tengo el presentimiento que en esta travesía... la faena 
será muy dura... 

—Y no te equivocas... Endrass... 

—Hay que recuperar el terreno perdido... 

—¿Sabes cuál es nuestra misión principal...? 

—No, comandante... 

—Pues destruir hasta donde podamos un poderoso convoy 
que trae gran cantidad de municiones y otro material bélico... 

—Lindo debut... entonces... 

—Pero vamos a jugar con fuego... 

—Los barcos están escoltados hasta los dientes... y con toda 
clase de naves de guerra... 

—Y bueno para ellas también habrá algo...! 

Bajaron... 

Gunther se dedicó a examinar la hoja de ruta mientras el 
resto de la tripulación charlaba animadamente... 

Y así transcurrió el tiempo... y sin novedades importantes 
el submarino comenzó a navegar en la zona de operaciones... 

Esa mañana Prien se levantó algo indispuesto... Sentía una 
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extraña molestia у la cabeza le zumbaba... 

Se levantó... y poco después conversaba con Endrass. 

—No sé que me pasa... pero no me siento bien... Ме ра: 
rece que estoy afiebrado... 

Si... no tiene buena cara, comandante... 

Subió a la torreta junto con su compañero... el mar estaba 
en calma... 

—Ме parece que es lo mismo de la vez pesada... dijo 


Gunther... 

¿Porqué no descansa...? Total ahora по hay nada en pers- 
pectiva... 

—No... quizá esto sea pasajero... 

Pero Prien se equivocó... 

Horas más tarde... estaba tendido en su Camastro... 

Otra vez la maldita fiebre...! 

Se hizo aplicar unas inyecciones... 

Pero al parecer no se notaban síntomas de mejoría... 

Qué me dices de esto...” —d1jO Prien con voz apagada 
a Spahr que había venido a verlo... 

—No se haga mala sangre, comandante... esto pasará pronto... 

—Quien sabe! 

Gunther aunque quería aparentar lo contrario estaba des- 
mejorando paulatinamente... 

АШ cn medio del mar sin auxilio a la vista... un puñado 
de hombres seguía inexorable en su propósito de cumplir la 
misión encomendada... 

Y su comandante al parecer iba declinando cada vez más...! 

Prien seguía con fiebre... 

Todos estaban preocupados... 

Que mala suerte la de su comandante...! 

—Endrass creo que esto se acaba... 

“Рог favor no diga esas cosas... esto es cuestión de días... 

—No, camarada.. es la segunda vez que me ocurre y ya me 
siento desfallecer... 

—Para esto... hay un solo remedio... 

Prien se reincorporó del camastro... 

—¿Cuál es? —preguntó con voz топса... 

—El convoy enemigo... 

Gunther esbozó una sonrisa y volvió a tenderse... 

—Pobre comandante... —pensó Endrass por lo bajo... 

La tripulación también estaba preocupada y silenciosa... 
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Juerían profundamente a ese hombre que sin ser mucho ma- 
т que ellos tenía una personalidad que lo hacía singular- 
mente dominante... Además era audaz... generoso... modesto... 

El submarino navegaba entre tanto lentamente sobre la 
superficie... 

= Hacía varios días que la risa había dejado de merodear 

centro de la nave... 

Una tarde... desde la torreta llegó como un clarín un to- 
апе de atención... 

—Barco sobre el horizonte... 

Endrass corrió presuroso hacia arriba... 

El mar estaba como dormido... 

El oficial observó con los anteojos... 

Una nube de humo... dos... 

Era un convoy enemigo...! 


—Déjame ver, Endrass...! 

El oficial giró rápidamente sobre sí mismo... 

Frente a él, pálido y vacilante estaba Gunther Prien...! 

—Pero comandante... —atinó a decir—, Vd. no está bien... 
Creo... 


一 No hablemos de eso...! Déjame observar... 

Endrass le extendió los anteojos... 

Prien se aferró prácticamente a ellos... 

Era realmente impresionante ver a ese hombre afiebra- 
do... débil... vacilante... parado ahí en la torreta... acechando 
al enemigo... 

Observó durante un tiempo con extraordinaria atención... 
Luego dijo con voz dura y terminante... 


—Endrass... vamos a darle guerra... Creo que es lo que an- 
damos buscando...! 

bajaron al interior del submarino... lo hicieron rápida- 
mente... 

La tripulación miraba con asombro a su comandante... De 
un ser enfermo... y afiebrado se había transformado ahora, en 
cl momento culminante, en el comandante enérgico y resuelto 
que todos conocían...! 

La nave se sumergió rápidamente... se aproximaron hacia 
el enemigo... | 

Gunther caló el periscopio... Mientras observaba... lanzó 
un silbo... 
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—Gran Dios... Ni que fueran Churchill o el rey... Obser- 
va Endrass... 

Miró el joven oficial... | 

En realidad ега un convoy extraordinariamente nums- 
roso... 

Alcanzó a contar más de 20 buques formados en lineas 
paralelas, que zigzagueaban de continuo... 

A ambas bandas y a una distancia de 700 metros navega- 
ban dos líneas de destructores, cruceros y cazasubmarinos; 8 a 
la cabeza, 8 a la cola y otros 8 a los costados... 

En total 24 naves de guerra...l 

Era en realidad una protección más que suficiente... 

Pero Prien iba a arriesgar el todo por el todo... 

Estaba nuevamente observando por el periscopio... Lo ca- 
laba cada 20 segundos... pues las aguas estaban demasiado tran- 
quilas y la estela podía ser observada desde las naves enemigas... 

--Сото está comandante... —preguntó Spahr... 

—Ме]ог, camarada... —replicó Prien—, que traspiraba co- 
plosamente... | 

De pronto la voz de Gunther surgió grave y terminante... 

—Avante a toda fuerza...! 

El submarino se dirige hacia el convoy... 

Pasa entre dos de los destructores que seguían haciendo 
eses y poco después al elevar el periscopio rápidamente... com- 
prueba que está en medio del enjambre de naves mercantes... 

Tranquilamnte entonces elige la víctima... dos grandes 
vapores están al alcance de los proyectiles... 

El comandante calcula cuidadosamente por unos momen- 
tos la posición y luego... 

—Tubo 1 y 2...! Fuego...! 

Luego llega vibrante otra orden tan rápida como la an- 
terior... 

—Inmersión а 40 metros...! 

El submarino se va vertiginosamente al fondo... 

Pasan los segundos... 

Nada se oye... 

—Quizá hemos errado el blanco... —piensa Gunther con- 
trariado... | 

Pero en esos momentos llega hasta ellos el sonido de dos 
explosiones tremendas... 

Los tiros habían sido perfectos...! 
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Pero había que aguardar el contraataque... 

Los destructores y cruceros cargan sobre el submarino...! 

Comienzan a llover las bombas de profundidad en cada 
metro cuadrado de la superficie... 

El ruido es infernal... Las explosiones se suceden por to- 
das partes... 

—Linda recepción nos brindan estos señores... —dijo por 
lo bajo Endrass... 

Prien estaba inmóvil junto al periscopio... 

Las bombas de profundidad eran lanzadas cada 10 segun- 
dos a tres profundidades diferentes... 10... 25 y 50 metros... 

Muy cercana a la nave suena una terrible explosión.. 

El submarino pareció lanzar un desgarrador quejido... 

—Se acabó la aventura...! —pensó Endrass... 

Las luces se extinguen...! 

—Inspeccionen los compartimentos —ordena Gunther por 
el tubo acústico... al propio tiempo que enciende la lámpara 
de bolsillo... 


—Sin novedad... Sin novedad... Sin novedad... 
De todos lados llega un anuncio uniforme... 


Poco después las luces vuelven a encenderse por sí mis- 
mas, pero continúan cayendo las bombas de profundidad... 

_Ahora es el submarino el que zigzaguea mientras arriba, 
rondan los barcos enemigos... 

A cada detonación de las bombas se estremece el pez de 
acero y su tripulación con él... 

^ Indudablemente los destructores siguen su persecución 

implacable... 


Pasaron así cinco horas hasta que comenzó a perderse el 
ruido de los propulsores... 

Fueron cinco horas interminables... durante las cuales fue- 
ron bombardeados sin interrupción... 


—En realidad es un milagro que hayamos salido con vida 
de ésta... —comentó Prien—, Pero... saben compañeros... soy un 
poco terco... Así que vamos otra vez a darle nuestros saludos... 

—Рог mi parte no tengo ningún inconveniente... —dijo 
Spahr... 

Volvieron a perseguir el convoy y poco después Gunther 
avistaba por su periscopio al enemigo... 

Fueron primero a babor del convoy... y a estribor después, 


235 











HAND MOND 


con el objeto de encontrar una posición tal que los colocara a 
tiro de barco... | 

Uno de ellos se colocó en línea visual al aparato de pun- 
tería... 

Salió el torpedo y el submarino se hundió rápidamente 
para evitar la réplica de las bombas de profundidad... 

Pasaron los segundos... y nada... 

El blanco había fallado...! 

Sin embargo como el mar se había puesto un poco grueso 
ni el periscopio ni el torpedo habían sido vistos... 

Pronto rompió el silencio el rumor de numerosas hélices... 

Era el convoy que en uno de sus zigzagueos pasaba Ínte- 
gramente sobre ellos... | 

Prien entonces reunió а sus compañeros... 

—Nuestra nave crucero está en condiciones de enfrentar 
al enemigo de frente...| 

Vamos a darle combate еп la superficie...! 

La voz de Prien resonaba dentro del submarino con im- 
presionante tono... 

Gunther salió un momento hacia su camarote y volvió 
poco después... 

Se había aplicado una inyección... pues se sentía desfalle- 
сет... 

Subieron lentamente guiándose рог el ruido de las hélices 
porque no tenían el menor deseo de chocar contra el fondo de 
un vapor... 

Cuando llegaron a la superficie los sirvientes de las piezas 
se abalanzaron a ellas y se encontraron entre los buques del 
convoy. 

El submarino estaba allí... dispuesto a pelear...! 

Solo... contra todos...! 

Y la lucha comienza... 

Desde el sumergible disparan lo más rápido que pueden... 

Pero las naves también están armadas y Prien y sus hom- 
bres están dentro del alcance de sus proyectiles... 

Hubo explosiones por todos lados... 

Un cañonazo dió en pleno centro de un buque... El esta- 
llido... fué horroroso... 

—Municiones —pensó Prien... 

Pronto intervinieron destructores y cruceros auxiliares, 
uno de los cuáles regula bien la punteria... 
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Los proyectiles caían cada vez más cerca del submarino... 
2 pocos metros y uno de ellos a centímetros... 

—А los puestos de inmersión —grita enérgicamente Prien... 

La orden llegó con asombrosa oportunidad... 

En momentos en que el agua cubre la torreta del subma- 

no un proyectil la alcanza y explota... 

La nave navega con el регізсор1о afuera... Prien observa 
por el... 

El agua amplifica el ruido de las grandes granadas pero 
felizmente el casco resulta indemne... 

Cuando comienzan a estallar las bombas de profundidad 
ya Gunther y sus hombres están lejos y a resguardo... 

Prien no se da por vencido... Hay que terminar de una 
vez esa situación... 

—Sólo tenemos tres buques hundidos —dice el comandan- 
te— y hay muchos... no pedemos dejarlos irse sin otro ataque...! 

Prien volvió a observar por el periscopio... El buque ca- 
ñoneado había desaparecido ya del mar... 

—Comandante... el vapor inglés estaba cargado de muni- 
ciones...! 

—Eso es lo que supongo... Endrass... 

—La explosión fué una de las más impresionantes que he 
visto en todas las travesías que hemos realizado... 

—Doenitz tenía razón... —exclamó Prien— este convoy lleva 
de todo...! 

El comandante observa luego que el convoy navega a cier- 
ta distancia... 

Se hacen otra vez los aprestos para volver a la superficie... 

Esta vez la suerte les favorece plenamente... 

Los cruceros auxiliares están lejos... 

Y comienza nuevamente la batalla a flor de agua... 

Los cañonazos lanzados desde el submarino hacen impac- 
to en un vapor, que para gravemente averiado... 

Comienzan a tirar sobre otro... y tras unos cuantos blan- 
cos también queda fuera de combate... éste también estalla 
con terrible violencia... 

—Pobre de los hombres que están allí --murmura Prien—. 
No quedará ni rastro de ellos...! 

Esto es impresionante —dice Endrass... 

En esos momentos Gunther observa que uno de los cru- 
ceros viene hacia ellos... 
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Avanza disparando e intentando abordarlos... 

El submarino se sumerge con la celeridad de un rayo... 
一 Que magnífico adiestramiento tenian esos hombres 1 
Instantes después otra vez... las bombas de profundidad 


comienzan a caer a minutos, poniendo angustia y expectación 
dentro del pez de acero... | 





TETAY, ай ный 


тү, ды м к 
тү 1 A 可 гу Га ИТ cd ld 14; 





Cuando dejan de oírse Prien saca el periscopio para ver 
lo que ocurre... 


El primer vapor se está hundiendo y el crucero que atacó 
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al submarino, está recogiendo los náufragos... E 
El segundo sigue flotando rodeado de buques de patru- | 
Е Па mientras оїга de las пауез se dispone a recogerla а remol- | 3 
р que... 3 
$ Va pasando la tarde... : 
| Gunther sabe que aún tiene varias horas para completar . 
Е su misión... 3 
1 í 3 
52 Sin embargo comprende que hay que obrar соп el má- 3 
п ximo de prudencia... cualquier error podría ser fatal... E 
; Silenciosamente el submarino alemán continúa la perse- 3 


cución del convoy... 


Dentro... Prien y sus compañeros aguardan el momento Е 
propicio para entrar en acción... 334 


El comandante parece ya algo recuperado... 


Tal vez el calor de la lucha.. tal vez la inyección... 3 
Pueden ser las dos cosas... E 
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Lo cierto es que la tripulación se siente segura bajo su 
| mando... : 3 
$ Sus hombres lo creen ya imbatible... 3 
E —Vamos a aguardar un rato más antes de entrar otra vez 3 
| en acción... | 3 
: —Hasta ahora la pesca ha sido nutrida —dice Endrass, | 


haciendo un guiño... 


—Y eso no es nada... todavía falta el último acto de la 
comedia —replica “el comandante... 

Entonces... —exclama el segundo oficial—, vamos а pre- 3 
parar la езсепа...! ў 

Se ропе el sol y ya se extiende la obscuridad... 


‚ El submarino se coloca nuevamente еп posición de lanza- 
miento... 


Prien observa que el remolque se ha roto y el vapor está 
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#77 abandonado, pasando la tripulación al barco de pa- 


== m т - 


Las tinieblas son tan densas que los barcos parecen som- 
“тіз en el регївсөрїө... 

Gunther no quiere desperdiciar un torpedo... 

—Agua al tanque central —ordena rápidamente Prien... 

En esos momentos están en 2U metros escuchando sobre 
llos el ruido de las hélices... 

El ruido de las hélices parece alejarse y el submarino su- 
2:0 lentamente а la superficie... hasta sacar el periscopio... 

Al mirar el comandante ve una sombra próxima y en bue- 
па posición para ser torpedeado... 

El torpedo sale del tubo y vuelve en seguida a mayor pro- 
fundidad... 

No había pasado un minuto cuando oyen sobre ellos una 
terrible explosión que hace vibrar todo el submarino... 

La tripulación siente una sacudida y las luces se apagan, 
el agua comienza a penetrar a bordo y el submarino escora 
¡uertemente con un balanceo persistente... 

—Santo cielo... —exclama Prien—, será ésta nuestra última 
aventura...? 


El comandante se da cuenta inmediatamente de lo que ha 
ocurrido. 

Habían llegado a estar tan cerca del vapor que éste se les 
vino encima y se va a pique sobre ellos... 

Es el mismo que habían averiado anteriormente a caño- 
nazos y cuando el torpedo hizo blanco en él se fué al fondo 
como una piedra... 

Nadie sabía lo que iba a suceder... 

Vuelven a encenderse las luces con un parpadeo especial 
y repentino... 

Prien comprendió que algo había que hacer para salvar 
la angustiosa situación... 

—Achiquen el agua con las bombas... —ordenó perentoria- 
nente... А 

El líquido mientras tanto continúa entrando рог la parte 
alta; el timonel hace esfuerzos desesperados por cerrar la esco- 
tilla, alslando así el compartimento de arriba que es donde 
está la vía de agua... 

Sin embargo todo es imposible.. 
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Las esperanzas van esfumándose lentamente... pero la en- 
tereza no decae.. 

—Camaradas... esto se pone mal... 

一 5in embargo me consuela saber que con nosotros viene 
un barco enemigo —dice el timonel... 

Gunther mira el manómetro... 

La aguja indica que el submarino va hacia el fondo a 
velocidad fantástica... 

El vapor que se hunde los arrastra inexorablemente...! 

¿Sería esta la última batalla de Gunther Prien...? 

El paraje tenía unos mil metros de profundidad y no 
falta mucho ya para que el submarino sea aplastado por la 
presión externa... 

Nadie dice una sola palabra en la torreta... 

El único ruido que se escucha es el ruido producido por 
el agua y la respiración de los hombres... 

Para trágico marco arriba siguen extallando las bom- 
bas de profundidad... TVA 

A Prien se le antojó estar escuchando una marcha fúne- 
bre... 

El comandante sin embargo no pierde la serenidad... esta- 
ba ya acostumbrado a vencer a la muerte en muchas oportuni- 
dades... 

Repentinamente se le ocurre una idea... la última, la de- 
cisiva... 

Y Gunther jugó su chance... 

—Aire а todos los tanques...! ordena enérgicamente... 

El submarino se encabrita entonces como enloquecido... 

¿Conseguirían librarse...? 

La tripulación tiene la impresión de que el sumergible 
se desliza... 

El manómetro está indicando que ha quedado detenida 
la caída... 

Luego la nave comienza a subir con rapidez... 

El peligro estaba conjurado... y una vez más Gunther Prien 
triunfaba sobre sus enemigos... 

La brusca parada del submarino ha sido suficiente para 
desprenderse del vapor náufrago que ha resbalado práctica- 
mente sobre ellos y continúa su marcha hacia el abismo... 

El submergible una vez inflados los tanques asciende como 
un globo... 
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Dentro la tripulación prorrumpe en exclamaciones de jú- 
bilo... | 
Parecía increíble lo que acababa de suceder...! 

Sin embargo en su marcha hacia la superficie compren- 
dieron que aún lo acechaban tremendos peligros... 

Aún se escuchaban las explosiones de las bombas de pro- 
fundidad y el agua sigue invadiendo la torreta... pero las bom- 
bas ya son capaces de dominarla... 

La aguja del manómetro de profundidad sube gradual- 
mente... 

Prien ordena estar listo para la inmersión en cuanto lle- 
guen a la superficie... - 

Se oye ya el ruido del mar... están a flote... 

El comandante da otra orden perentoria... 

—Otra vez al fondo...! 

Otra vez el tiempo se hace eterno... 

Es que las superestructuras del submarino han sido arran- 
cadas literalmente y los periscopios... rotos... 

Las granadas vuelven a explotar por todas partes.. 

Quedan a poca profundidad para reducir la entrada de 
agua... 

Prien teme ser abordado en cualquier momento... 

La noche sin embargo es una aliada inestimable... 

Comienzan a navegar lentamente a flor de agua... 

Las explosiones van decreciendo hasta cesar por completo... 

Las averías son graves... 

Sin embargo Prien sigue dispuesto a continuar la lucha... 

Sus hombres le miraban con admiración... 

Enfermo... debilitado y al borde de la muerte... el coman- 
dante no vacilaba.... no cesaba en dar batalla en cumplimiento 
de una misión que le había sido encomendada especialmente... 

—Endrass hemos mandado a pique más de 30.000 tonela- 
das, pero aun vamos a darles otra sorpresa... 

La noche era clara... 

El submarino se deslizaba felinamente en dirección al ene- 
migo... 

Los reflectores de las naves escoltas del convoy recorren 
las aguas como presintiendo algo... 

Se aproximan... Pasan en inmersión por debajo de un 
destructor... y poco después emergen entre los buques mercan- 


LOS. .. 
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En el silencio del mar vuelve a resonar nuevamente el ca- 
ñon... 

El enemigo no quiere creerlo... 

Pero de que esta hecho ese comandante... 

Los proyectiles del submarino se proyectan con implaca- 
ble puntería... un buque da una extraña voltereta al ser tocado 
en pleno centro y salta hecho pedazos... 

—Pero qué llevan estos señores... —murmura Prien... 

Otro es averiado seriamente... 

Inmediatamente después Gunther ordena sumergirse... 

Pero no huye... por el contrario avanza hacia los barcos 
atacados... : 

La empresa es terriblemente peligrosa... podía pasar otra 
vez que fueran arrastrados al fondo por uno de ellos... 

Sin embargo el comandante calculó esta vez bien la distan- 
cia... 

Volvieron a estallar las bombas de profundidad... pero evi- 
dentemente los ingleses estaban desconcertados... 

Ese submarino parecía conducido por el propio demonio... 

Navegaron asi largo rato... 

Cuando ya los ataques habían cesado... Gunther ordenó 
volver a la superficie... 

Todo habia terminado... 

Instantes después el comandante se desplomaba pesada- 
mente sobre el piso de la nave.... 

Su heroica resistencia había cesado con el fin de la aven- 
tura... 
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UN HUESPED INESPERADO... 
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Lenta... serenamente el submarino зе deslizaba sobre las 
aguas... 

Era una mañana fría... pero con tiempo bueno... 

En la torreta Endrass vigilaba hacia el horizonte... 

En el interior de la nave el comandante estaba acostado en 
su camastro... 

Spahr estaba junto a él... 

—¿Como se siente Vd. ...? 

—Cansado... pero creo que me pasó la fiebre... 

Luego de su desmayo Prien había recobrado hacia pocos 
momentos los sentidos... 

—¿Hemos hecho una buena cosecha verdad Spahr...? 

一 51 mi comandante... unas 40.000 toneladas y enorme can- 
tidad de material bélico... La suerte nos ha acompañado otra 
vez... y Gunther Prien volverá a ser el eje de todos los co- 
mentarios en nuestra patria... 

—¿Llegaré para oirlos...? 

Spahr se sonrió. 

—Que cosas dice comandante... Los oirá... volverá al mar y 
regresara otra vez y la gente seguirá hablando y los ingleses 
temblando... 

--Me agrada tu optimismo... pero ya son dos veces que me 
ha atacado esta enfermedad... 

—No comandante... tal vez esta última pueda ser una re- 
caida... : 


—En fin, el destino dirá lo demas... Mejoré o no... me que- 
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da la enorme alegría de saber que la misión ha sido cumpli- | 


da... y que los hombres del U-47 son capaces hasta de un impo- | х Ё 


sible cuando esta en juego el porvenir de la patria. 

一 Pero esta ha sido dura... comandante... = 

—Si... hubo momentos en que pensé que todo estaba ter- 
minado... 

一 Yo tambien... 

Poco después Prien volvió а tener otro acceso de fiebre... 

Había comido muy poco alimente y por momentos su €s- 
tado declinaba... 

La tripulación estaba hondamente preocupada... 

Le aplicaron otra inyección y minutos después Prien dor- 
mía profundamente... 

Spahr fué a buscar a Endrass en la torreta... 

一 Algo hay que hacer... El comandante parece іг agravan- 
dose... 

一 Ya lo se... Estoy tratando de encontrar un barco enemigo 
para traer un médico de a bordo... Pero parece que a todos se 
los hubiera tragado el mar... 

—Que mala suerte... 

—Pero aun no pierdo la esperanza... Voy a interceptar a 
cualquiera que me salga al paso... Así sea un acorazado... 

El tiempo transcurría... pero sin novedad... 

Endrass en la torreta murmuraba... 

—¿Es posible que по haya ninguno...? ¿Donde se han me- 
tido...? 

Prien entre tanto seguía sumido en un profundo sopor... 
Al menos descansaba... 

Una hora después llegó el ansiado anuncio... 

—Columna de humo sobre el horizonte... 

Se sumergleron... 

Cosa extraordinaria... Esta vez la destrucción de la nave 
era factor secundario... 

Endrass observó atentamente... 

Era un magnífico vapor de unas 12.000 toneladas... 

Poco después emergían cerca de la nave y lanzaron un ca- 
Попа2о de aviso... 

El proyectil paso muy cerca de la proa... 

Poco después la nave se detenía... 

Luego de las señales correspondientes, se acercaron al cos- 
tado del submarino, el capitán y la oficialidad del vapor... 
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Luego de la respectiva identificación, preguntó Endrass... 
— T ienen Vds. un médico а bordo... 
—51 señor contestó el capitán... 
—Lo necesito para ver a un enfermo... 
Poco después en uno de los botes lo trajeron... 
De pronto resonó una voz de alarma... 
—Barco enemigo sobre el oeste... 
Era un destructor que avanzaba a enorme velocidad... 
Endrass hizo trasladar al médico al interior del subma- 
rino... 

Poco después estaban en inmersión... 

Minutos después estallaban alrededor del submarino una 
tras otras, las bombas de profundidad... 

La situación era crítica pues no podían sumergirse a mucha 
profundidad debido al agua que penetraba... 

Una de las explosiones sacudió al pez de acero como una 
coctelera... 

—Mal momento para una consulta, Doctor —dijo Endrass— 
en correcto inglés... 

El interpelado era un hombre de robusta contextura y de 
rostro agradable 













-N uestra misión es esta señor oficial... Salvar al semejante, 
Е ; no imp rta зы na cionalidad... Todos somos humanos... 
Е ма uchas gracias —dijo Endrass sinceramente... 
= 3 У _ Llegaron e junte 2 Prien... Este estaba aun profundamente 
Е 3 Е omido.. 
3 E ES Hubo un momento de dramática ansiedad... 
г 三 El médico comenzó a examinar a Prien... 
S Arriba volvió а percibirse el sonido característico de una 
Е > hélice... El destructor seguía la persecusión o casualmente to- 

maba el mismo rumbo... 


bas 
+ 
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Poco después sacó el periscopio... 

En efecto el buque enemigo estaba ahora a unos 600 me- 
tros... 

Por un momento tubo intenciones de ordenar el ataque... 

Luego comprendió que si erraba podría serles fatal... Ade- 
más Prien debía necesitar tranquilidad... reposo... 

Solo una circunstancia fortuita había salvado al destructor 
de ir al fondo del mar... 
` Volvió hacia el camarote de Prien... 
El médico había terminado su tarea... 
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—?Y doctor...? —preguntó Spahr... 

—Este hombre necesita atención constante y tranquili- 
dad... Pudo resistir todo esto gracias a su fortaleza excepcio- 
nal... 

—Pero sanará seguramente... 

—Por ahora nada puedo decir... pero es muy probable que 
sí... 

Poco después Gunther había reaccionado y estaba ahora 
recostado sobre el camastro... 

Endrass le explicó los pormenores de la aventura y la pre- 
sencia del médico inglés en el submarino... 

一 上 stoy seguro doctor que este ha sido uno de los pacien- 
tes más extraños que ha encontrado en su vida de profesional... 

—En efecto, comandante... jamás imaginé que algun día 
emplearía mis conocimientos en el fondo del mar... 

—Y para salvar a un enemigo... —dijo Gunther significa- 
tivamente... 

El médico guardó silencio un momento... ; 

—Señor comandante... nosotros tenemos un deber y a el 
nos ajustamos... Mis colegas alemanes no dudo que harían lo 
mismo en identicas circunstancias... 

—De todas maneras doctor le agradezco profundamente 
su noble gesto... Vd. está salvando la vida a quien trata de des- 
truir la de los suyos... 

—No hablemos más de eso comandante, vamos a suponer 
que yo cobro mis honorarios y que estoy en una de mis habi- 
tuales visitas... 

El submarino volvió a la superficie... 

Las horas transcurrieron y el estado del comandante hacía 
abrigar optimas esperanzas... 

Había insistido en levantarse y estaba ahora después de 
un ligero almuerzo conversando con el huesped... 

—Se había incorporado Vd. a las fuerzas de su patria... 
—preguntó Gunther. 

--Мо... hacía varios años que residía en los Estados Uni- 
dos... Мі nombre es Charles Campbell y me encontraba ассі- 
dentalmente en mi patria cuando estalló la guerra... volví a 
Norteamérica para concretar algunos arreglos y ahora volvía a 
Londres para ponerme a las órdenes de su majestad... Esta cir- 
cunstancia me parece que ha frustrado mis planes... 

—Está Vd. equivocado... —replicó el comandante— en el 
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proximo buque que vaya hacia Gran Bretaña Vd. será embar- 


—Pero... aún Vd. no está perfectamente bien... necesita 
unos dias más de atención... | 

—Рог mi no se preocupe... Ya estoy perfectamente bien... 

—De todos modos mis deberes profesionales me impiden 
ceaptar esa situación... 

Gunther miró fijamente a su interlocutor... 

—Doctor... aquí el comandante soy yo... y mis órdenes se 
cumplen... 

—Es Vd. el hombre más extraño que he conocido en mi 
vida... 

— №... yo soy simplemente una persona agradecida... Ja- 
más olvido a los que me hacen bien... 

Al día siguiente y bajo la atenta vigilancia del médico, 
Prien había reaccionado completamente... | 

Su restablecimiento total era ahora sólo cuestión de 
петро... 

Se le había permitido salir a la torreta a aspirar el aire del 
mar... 

Allí estaba ahora precisamente en compañia del Doctor 
Campbell... 

—Parece extraordinario —dijo el médico— pero hasta aho- 
га no se me ha ocurrido preguntarle como se llama Vd.... 

一 Dh.… no tengo ningun inconveniente en decirselo... Me 
Пато Gunther Prien... | 

¡Gunther Prien...! 

El doctor Campbell miró con asombro al comandante... 

—Vd. es acaso el hombre que entró en la Bahía de Scapa 


Flow...? 
—Etfectivamente Doctor... yo soy... 
—Fué una hazaña admirable... Recuerdo que el señor 


Churchil lo reconoció en la Cámara de los Comunes... 

—No fué más que un poco de suerte y un poco de impre- 
visión de Vds. —replicó el comandante... 

El doctor Campbell hizo una corta pausa... 

—Aunque militamos en campos contrarios... no dejo de 
comprender, señor comandante que su acción ha sido extraor- 
dinaria... 

—Muchas gracias... pero a veces un hombre es mås afortu- 
nado que otro... No olvide Vd. que en la guerra anterior un 
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submarino alemán también penetró en la bahía y que quedó 5 E E 


allí para siempre al chocar con una mina... 

Ambos miraron el horizonte... 

—¿Que es aquello que se ve alla a lo lejos...? 

Prien lo miró profundamente... 

一 Tal vez su liberación... doctor... 

—¿Como dice...? 

—Si... si ese nave no es de guerra —dijo Gunther al obser- 
var una columna de humo que se extendía hacia el cielo— Vd. 
será transbordado para seguir rumbo a su patria... 

—Pero Vd. necesita aún de mi atención... 

Gunther se encogió displicentemente de hombros... 

—Oh...! No tiene importancia... Ya ше siento fuerte como 
antes... 

一 De todas maneras... 

一 No hablemos más de ello... y ahora vamos al interior... 

El submarino navegaba poco después bajo las aguas en di- 
rección al enemigo. | 


Poco después estaban уа а 600 metros у Prien pudo оЪ- с 3 | 


servar а traves del periscopio un gran carguero que avanzaba 


haciendo repetidas eses... IA 


—Creo doctor —dijo el comandante— que no podre dejarlo 
en una nave como de la que lo saque...Espero que Vd. sabrá 
perdonarme... | 

Campbell sonrió levemente... 

Poco después el submarino emergía sobre las aguas y un 
cañonazo de advertencia rompía el silencio... 

El barco pretendió huir... 

Otro proyectil pasó esta vez más cerca de la proa... | 

El capitán del barco comprendió que no podían resistir... 

El dilema era rendirse o ir a parar al fondo del mar... | 

Poco después un bote atracaba al costado del sumergible... 

Intercambiados los saludos, Prien expresó al capitán... 

—Tenemos a bordo a un médico inglés... y descamos entre- 
garlo a Vd. para que continúe su viaje a Inglaterra... 


一 En un bote hay siempre cabida рага un compatriota — || 


dijo cautamente el marino británico. 
Gunther se rió francamente... 
一 Capitin creo que Vd. no me ha entendido... Dije que 
viajaría a bordo de su carguero... 
El viejo lobo de mar se quedó un momento perplejo... 
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2---7-1г resultaba absurdo... Detenían a su barco para trans- 
тт especialmente a un subdito de su país y además se les 
ше-- а continuar el viaje... Francamente по lo comprendía... 
°` No haga conjeturas... capitán... la realidad es esta... 
Luego ordenó que el Doctor Campbell subiera a la torre- 


= — жш = 
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Cuando estuvo allí Prien le señalo el bote... 

—Doctor puede Vd. embarcarse... es todo lo que yo puedo 
==cer en esta época еп que estamos enfrentados еп una lucha 
sn cuartel... Quiza algun día, terminado todo esto... podamos 
-unirnos para recordar estos momentos... y уо para reiterarle 
ті gratitud... 

El hombre se quedó un instante inmovil... 

Luego tendió la mano al comandante... quien la estrechó 
Francamente... 

—Gunther Prien... por encima de todo esto somos hom- 
bres... Tenga Vd. la absoluta seguridad que ansiaré siempre el 
momento de poder, como ahora saludarlo así... leal... franca- 
mente... 

El comandante entregó luego una carta al Doctor Camp- 
bell... 

—Lleve esto... по se si llegaré al final de la aventura... si la 
suerte no lo quiere... Vd. tendrá el recuerdo de un marino agra- 
decido... Y ahora amigo hasta siempre... 

Pasó el médico hacia el bote... 

El capitán y la tripulación de la embarcación contempla- 
ban todo aquello como algo insolito... 

Poco después Gunther los vió alejarse... 

Retribuyó el saludo agitando una mano en alto y luego 51- 
guieron la marcha... 

—Que cosas tiene el mundo... Endrass... Ese pudo ser un 
gran amigo... 

—Y lo es comandante... El inglés estaba francamente соп- 
movido... 

—Y yo tambien... porque negarlo... 

Poco después el carguero se perdió de vista... 

Acodado sobre la borda estaba el Doctor Campbell... 

Leía con atención la carta que le dejara su extraño pacien- 
ге... 

“Quiero dejar este testimonio de agradecimiento a quien 
por encima de todo cumplió con su deber al prójimo... Otros 
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habrían hecho lo mismo...? No lo se... Pero la realidad es esta... 
Doctor Campbell nunca podría olvidar lo que ha hecho por 
mí... Y si el destino lo quiere... quiza alguna vez pueda retri- 
buírselo... Escribo esto en el fragor de la lucha... con la muerte 
por compañera... Que la suerte le acompañe a Vd... Gunther 
Prien”. 

El médico dobló lentamente la hoja... 

El capitán estaba a su lado... 

—Parece Vd. pensativo... —dijo el marino. 

—Si... Aunque esto resulte doloroso decirlo... por que él es 
un enemigo... Hombres como este... Merecen la gloria... 

Mientras tanto alla lejos... un submarino marcado con las 
cicatrices de un combate epico marchaba lentamente hacia su 
base... 

En su interior Prien examinaba sobre su escritorio una pe- 
queña medalla que había quedado allí... Tenía una inscrip- 
ción... “Universidad de Oxford”. Estaba sobre un pequeño 
trozo de papel que decía... 

“Al comandante Gunther Prien... recuerdo de un enemigo | 
que quiere pronto ser su amigo... Doctor Charles Campbell”. 

El comandante metió ambas cosas en uno de sus bolsillos... 

Luego se dirigió hacia la torreta... 

Dentro de poco tendría el territorio patrio a la vista... 

—Sabés Spahr... este ha sido un crucero de grandes emo- 
ciones... Quien sabe si volveré a vivir otra aventura igual... 

—¿Lo dice por lo del convoy...? 

—No camarada lo digo por lo otro... Siempre aprendemos 
algo en esta vida... 

Y a veces los hombres no aprendemos a comprender a los 
otros hombres... 


Luego de una pausa... Gunther preguntó a su camarada... 

—Spahr... crees que he cumplido con mi deber dejando 
marchar a esa nave enemiga... 

—Yo no se mi comandante si cumplió o no... pero lo que 
puedo decirle es que yo hubiera hecho lo mismo... 

Prien tomó con su brazo uno de los hombros del joven 
oficial... 

—Te agradezco esas palabras... Veo que mis hombres no 
sólo responden a mis órdenes si no también que comparten mis 
sentimientos... Con Vds... sería capaz de cualquier hazaña... 

Al día siguiente vieron a lo lejos el suelo patrio... 
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